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INDICACION PRELIMINAR. 

El espediente promovido en su (lia con el 
objeto de obtener la limpia de las ensenadas, 
prolongation de los muelles, y realización de 
diferentes obras como indispensable completa-
mente de las que, de antiguo, constituyen el 
puerto de Cádiz, ha tomado tales proporciones 
y sigue tan laborioso curso, que es indispensa-
ble para calmar la pública ansiedad, en asunto 
de tan grave interés para el porvenir de este 
pueblo, dar á conocer, no solo su estado, sino 
sus trámites mas esenciales. 

Sería sin duda complicada y penosa la tarea 
de trazar aquí, siquiera fuera sumariamente, la 
historia de tan importante asunto, desde los es-
tudios practicados en 1789 hasta 1855; a ñ a -
da conduciría el prolijo exámen de tantas ges-
tiones sin fruto, y bastará por tanto afirmar, con 
el doloroso acento que no puede menos de ar -
rancar al patriotismo, tan lamentable historia, 
que nunca alcanzaron nada, ni el esfuerzo co-
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lectivo, ni la influencia personal, ni lo que es 
mas estrano todavía, la iniciativa misma del su-
premo Gobierno: y que por lo tanto, la bahía 
de puerto mas privilegiado de España, en el 
orden geográfico, continuó en el mas completo 
abandono, según su estado primitivo, sin haber 
memoria de trabajo alguno hecho en ella nor 
cuenta del Tesoro público, ya que no para su 
mejora y engrandecimiento, siquiera para su con-
servación . 

En el citado año de 1855, la administración 
municipal, celosa en el cumplimiento de sus 
deberes, alentada por el patriotismo, aleccio-
nada por la espenencia, y fundándose en el a r -
ticulo 3.° del Real decreto de 47 de Diciembre 
de I co l que deja al cargo esclusivo del Estado 
las obras de la limpia de los puertos de interés 
general y en el artículo 4.° del Reglamento de 
¿0 de Enero de 4852 que declara de interés 
general el puerto de Cádiz, dió al espediente 
harto Jabonoso ya, forma mas concreta y deter-
minada, pidiendo á S. M. en Ires razonadas es-
posiciones que, por el Ministerio de Fomento 
se consignara anualmente la cantidad necesaria 
para la limpia de la bahía y prolongacion de los 
muelles; que los trabajos comenzáran con la ur-
gencia reclamada por los enormes perjuicios ori-
ginados de su tardanza, y que se desaprobára 
un proyecto elevado al exámen de la Superio-
ridad, y que era de proporciones eximias é in-
conducentes al fin pretendido. Apoyadas estas 
solicitudes por otras en el mismo sentido for-
muladas por respetables corporaciones, volvió 
el Ayuntamiento á pedir, v obtuvo por Real ór-



den de 14 de Abril de 1856, autorización para 
i orinar el plano de las obras necesarias a la 
mejora del puerto, en el término de tres meses, 
sujetándose á lo prevenido en [el artículo 8.° de 
la instrucción de 10 de Octubre de 1845; pero 
ni la singular eficacia con que se procedió en 
la formación del plano y redacción de la me-
moria facultativa, todo lo cual fué elevado al 
Gobierno en 25 de Junio de aquel mismo año 
m ía incansable gestión de las autoridades lo-
cales y superiores, ni las nuevas solicitudes de 
os Ayuntamientos sucesivos, lograron vencer la 

fatalidad que, parecía pesar sobre esta abando-
nada ciudad, deteniendo el desarrollo de sus 
¡ñas importantes intereses, y así se perdieron 
dos anos mas, hasta que en 28 de Julio de 1858 
se espidió una Real orden, encargando al caba-
llero Ingeniero Jefe de la provincia, que proce-
d e r á a los estudios y trabajos consiguientes á 
la tormacion de un proyeto general de obras v 
mejora del puerto. J 

Este Ingeniero, que lo era el Sr. D. Juan Mar-
tínez Villa cumplió su encargo, V lo cumplió 
(te tal modo que, sea cual fuere ef éxito que al-
cance su proyecto, ha de valerle siempre una 
reputación distinguida. La conveniencia públi-
ca, ornas bien, intereses respetables yespecial í-
sunos de localidad, de fácil y necesaria armo-
nía con las obras generales del puerto, exigirán 
sin duda, modificaciones del proyecto, mas éste 
ostentara siempre para honra de su autor, el 
distinguido sello de una ilustración superior de 
una laboriosidad poco común, y de un celo y'pa-
triotismo que se ofrecen por su apreeiable condor-
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ció, como prendas raras en la moderna sociedad. 
El cuerpo superior facultativo de caminos, ca-

nales y puertos: cuerpo siempre respetable; tan 
severo y grave en sus determinaciones, como 
profundo en el análisis de los trabajos científicos 
sometidos á su alta inspección; consejero legíti-
mo del supremo Gobierno en tan arduas mate-
rias, no vaciló ante los trabajos del ilustrado Sr. 
Villa, y al dispensarles la honra consiguiente á 
su aprobación, produjo en esta ciudad el mas 
vivo sentimiento de júbilo, porque parecía lle-
gada ya la hora, de alcanzar lo que vanamente 
había constituido en lo que vá de siglo, el cla-
mor incesante y la mas viva y legítima espe-
ranza de la digna ciudad de Cádiz. 

No lo quiso así, sin embargo, esa fatalidad que 
viene presidiendo los destinos de este pueblo. 
La Dirección general de Obras públicas, hubo 
de tener algún escrúpulo, y escrúpulo sin duda 
legítimo, como todos los que, mas ó menos fun-
dados, reconocen por base, el celo por el mejor 
servicio público, y así es que por su orden de 
¡24 de Octubre de 1861, devolvió el espediente 
al citado Ingeniero civil de la provincia, para que 
hiciera un nuevo estudio ó ampliara el que tenia 
hecho, dándole otra forma; y el Sr. Martinez Vi-
lla que, con sus anteriores trabajos tenia afirmada 
su alta reputación como hombre científico, se 
hizo acreedor con su nuevo informe á la grati-
tud mas profunda por parte del pueblo de Cádiz, 
y no porque marcara sus trabajos con el sello 
de la pasión por esta ciudad, no: sino porque 
profundizando el estudio y dándole toda la ape-
tecida latitud, concretó la cuestión, la analizó en 



todas sus formas, y no omitiendo, en alas de su 
mas absoluta imparcialidad, razonamiento alguno 
de los que en daño de Cádiz pudieran hacerse, 
colocó á esta ciudad en situación tal que hace im-
posible el ataque, y que asegura el triunfo de la 
justicia. 

Alentado el Municipio con tan respetable cuanto 
fundado informe, acudió presuroso á S. M. con 
esposicion de 6 de Mayo de 1862, en demanda 
de pronta y favorable resolución del espediente, 
viéndose secundado por la opinion pública que, 
por todos sus órganos legítimos, hubo de dejarse 
oír, hasta el punto de elevarse á S. M. otra es-
posicion mas, suscrita por el vecindario, y cubierta 
de firmas respetables y de la mas alta significa-
ción política y social, en número hasta entonces 
desconocido con relación á documentos análogos. 

Llegó el mes de Setiembre de 1862 y con el 
'a honra para Cádiz de hospedar dentro de sus 
muros á S. M. y Real familia, y el inmenso j ú -
bilo de conocer que la bondadosa Reina, no es-
eusaba la manifestación de su deseo vehemente 
de asegurar el porvenir de esta ciudad, resol-
viendo favorable y prontamente, el espediente de 
las obras del puerto, y parecía por tanto que nada 
faltaba ya, y que vencida la fatalidad, era sonada 
la hora de la justicia. 

Estaba sin embargo reservado á Cádiz un des-
engaño mas, y hubo de lamentarlo en el fondo 
de su corazon. Ni toda su justicia, ni toda la 
bondad de la augusta Reina, fueron bastante á 
poner término á la trabajosa vida del espediente. 
Presunciones, legítimas sin .duda, de interés pú-
blico; nuevos escrúpulos, mortíferos para Cádiz, 
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pero respetables en el orden social, vinieron á 
detener en su curso al espediente, llenando de 
amargura á este pueblo, y empañando el hori-
zonte de ventura que en breves momentos se vis-
lumbrara. 

Volvió el espediente á salir de las altas ofici-
nas del Estado, y pasó á manos del Sr. Ingeniero 
Jefe cle la Division de ferro-carriles de Andalu-
cía; de allí á las del Sr. Ingeniero Jefe de esta 
provincia D. Garlos M.a Cortes, de allí a l a Junta 
de Fomento de Agricultura, Industria y Comercio 
de la provincia, de allí á esta Municipalidad, y 
ahora se halla á informe de la Excma. Diputa-
ción provincial, de paso para diferentes otras 
corporaciones, llamadas á emitir su voto en la 
debatida cuestión. 

Tal es el curso; tal el estado del espediente; 
y el Municipio, en esa nueva vida cuyo término 
no se alcanza, pero en la cual 110 cabe dudar 
del triunfo, ha creído que la publicidad, sobre 
ser poderoso elemento de éxito, siquiera no sea 
mas (jue en lo relativo á las formas y trámites, 
es á la vez testimonio irrecusable de la justicia 
de Cádiz, y merecida cuenta que, se rinde al pue-
blo cuyos derechos se controvierten. 

La ilustrada rectitud y noble cooperacion del 
Sr. Gobernador de la provincia D. José de Pa-
larea, han facilitado al Ayuntamiento los medios 
de realizar sus deseos. Merced á su dignísima 
autorización, se publica no solo lo que á Cádiz 
favorece, sino lo que violentamente le combate. 
Cádiz no necesita ocultar nada, 110 teme la dis-
cusión; la ansia porque de ella ha de brotar su 
triunfo: brevedad y justicia es lo que clama y 
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sin cesar clamará, pidiendo á la par inquebran-
table energía para arrollar de una vez los obstá-
culos que desdichadamente se oponen al legítimo 
engrandecimiento á (pie le dan derecho sus con-
diciones sociales, históricas y geográficas. 

Por acuerdo del Exento. Ayuntamiento: 

M I G U E L AYLLON Y A L T O L A G U I R R E . 



APUNTES RELATIVOS 
AL 

M E J O R E M P L A Z A M I E N T O 
DEL 

P U E R T O MERCANTE DE CÁDIZ. 

La resolución del Gobierno de S. M. suspen-
diendo la ejecución de las obras proyectadas para, 
la mejora del puerto de Cádiz, ha alarmado á los 
habitantes de esta ilustrada y rica capital, que 
por medio de sus órganos en la prensa, se que-
jan de una medida que demora la realización de 
sus mas preciadas esperanzas, viendo en ella 
una amenaza de inferioridad -para lo sucesivo, 
respecto de otros puertos que creen mas favore-
cidos. 

Comprendemos perfectamente su justo senti-
miento, pero no creemos que acierten con la 
razón verdadera de tan sensible dilación. Y 
siendo su exacto conocimiento indispensable pa-
ra reconocer los obstáculos que demoran una 
vez mas tan importante mejora, creemos pres-
tarla un verdadero servicio promoviendo una dis-
cusión razonada sobre las causas que á su rea-
lización se oponen, para lo que vamos á pre-
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sentar la que conceptuadlos única, ó cuando me-
nos mas poderosa. 

El Comercio de Cádiz, tratando esta importante 
cuestión en su número 6.426, dice literalmente: 

ccSi nada hacemos en Cádiz para remover ios 
obstáculos que encuentran en Madrid nuestras 
reiteradas y siempre desatendidas recia ¡naciones, 
si nos cruzamos de brazos ante la víala voluntad 
que evidentemente hay para acceder á los justos 
deseos de nuestro pueblo, si dejamos pasar un 
año mas en esta deplorable inacción; bien po-
demos renunciar hasta á la esperanza de que 
Cádiz tenga un puerto digno de su importancia 
y de su renombre como plaza mercantil. Bar-
celona, Valencia, Alicante, la Coruña, Santander, 
casi lottos los puertos de España, se habrán uti-
lizado mas ó riienos de la gran almoneda nacio-
nal del Si*. Salaverría. Solo Cádiz quedará con-
denado á permanecer en tan precaria situación.)) 

Los periodos anteriores contienen todo lo (pie 
un periódico tan justamente acreditado, juzga co-
mo razón esclusiva de la demora en la realiza-
ción de las obras del puerto, y refleja fielmente 
á nuestro entender, la opinion general en Cádiz. 

Siempre nos costaría trabajo creer que un go-
bierno cualquiera de los que vienen rigiéndolos 
destinos de nuestro pais, sacrificase la prospe-
ridad de un puerto bajo todos conceptos tan im-
portante, á mezquinas y bastardas influencias. 

Lo consideraríamos, sin embargo posible, si 
el mal de que nos quejamos fuese del momento 
y solo determinadas personas hubiesen estado en 
el caso de remediarlo. ¿Pero nos hallamos en 
este caso? No, seguramente. Antigua es la im-
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portancia del comercio do Cádiz, y no loes me-
nos la mezquindad é insuficiencia de los muelles 
que en su recinto se encuentran. 

Si en el largo período trascurrido desde que 
en 1509 se habilitó á Cádiz para el registro de 
los buques que hiciesen el comercio de América 
en union con Sevilla, v sobre todo desde que en 
1717 se trasladaron á dicha capital la casa de 
Contratación y el Consulado de Sevilla, declarán-
dole único puerto habilitado para el comercio de 
las Indias, coexistió con la actividad de su co-
mercio, la ruindad de sus muelles y la carencia 
absoluta de las demás obras accesorias que en 
todo puerto que merezca este nombre los acom-
pañan. ¿No ha debido existir una causa pode-
rosa y tan constante como persistente ha sido el 
efecto que tratamos de esplicar? ¿Podrá ser esta 
causa la constante malevolencia respecto de Cá-
diz en gobiernos que tantas muestras de predi-
lección la dispensaron, aun con perjuicio de Jos 
demás puertos del Reino? Plantear esta cues-
tión es, en nuestro concepto, resolverla-

La influencia es por regla general patrimonio 
del mérito, del saber, de la riqueza. La opu-
lenta Cádiz, que en el resto de España era lla-
mada la culta Cádiz, espresando así el adelan-
tamiento en civilización que había alcanzado: 
solo como pasajera escepcion ha podido verse 
privada de la inllueneia que legítimamente la 
corresponde, y su historia prueba que así ha 
sucedido. 

Cádiz ha tenido los medios y la inllueneia que 
necesitaba para construir los muelles, careneros, 
almacenes ó depósitos y demás construcciones 
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accesorias, sin las (jue hubiera sido imposible el 
desarrollo de su activo comercio, y los ha cons-
truido. Pero ¿dónde y por qué no en Cádiz? El 
donde nos lo dice la simple inspección de su 
bahía y la historia de las condiciones en que se 
ha verificado su comercio, que tomaremos del 
Diccionario geográfico de Madoz, donde mejor 
la liemos visto trazada. Después trataremos de 
csplicar el por qué de entonces, que es en nuestro 
concepto el por qué de hoy. 

Dice el Diccionario geográfico del Sr. Madoz, 
página 159 tomo 5.°. 

ccAl S. E. de Matagorda principia el cano del 
Trocadero, donde desarmaban y carenaban en 
tiempos mas felices multitud de embarcaciones 
mercantes y de guerra, pues había, y aun existen 
aunque obstruidos por el fango, los diques, fo-
sas v demás necesario al objeto.)) Y mas ade-
lante. 

ccAnteriormente á la guerra de la independen-
cia, el Trocadero habia logrado ser el arsenal 
mercante del próspero comercio de Cádiz. Las 
compañías de Filipinas y la Habana y el Real 
Consulado tenían espaciosos almacenes: habia 
varios también pertenecientes á particulares, y 
hasta un pequeño arsenal de la marina Real, 
dependiente de la Carraca, con un dique para 
fragatas. La compañía de Filipinas poseía tam-
bién una espaciosa caldera para sus urcas. Gran-
de actividad reinaba en el Trocadero; v existen 
aun muchos (pie recuerdan haber visto las fra-
gatas de América en el caño en número no des-
preciable; pero tuvo lugar el sitio de Cádiz por 
Napoleon y casi todo quedó destruido. La ra-
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pida decadencia de Cádiz hizo imposible repa-
rar los estragos causados, y á pocos años el 
Trocadero abandonado presentaba una tristísi-
ma muestra de los efectos del desorden y de-
cadencia general, su position privilegiada res-
pecto al puerto de Cádiz, tan privilegiado él mis-
mo por su situación geográfica hacia que todos 
conocieran la importancia que podría llegar á 
tener eslc local etc.» 

Ya tenemos, sin poner nada de nuestra par-
te, resuelta una parte de la cuestión. Vamos 
á la segunda. 

¿Por qué se construyó este arsenal mercante 
de Cádiz en el Trocadero? 

Porque entonces como ahora la situación de 
Cádiz, admirable como plaza fuerte, apenas ata-
cable por tierra y perfectamente escogida por 
tanto por sus primitivos fundadores, dueños del 
mar y temerosos de los naturales del pais, es 
pésima con respecto á los fondeaderos y abri-
gos naturales de la bahía; v ahora como enton-
ces es sumamente difícil y costoso en el recin-
to de Cádiz, lo que relativamente es muy eco-
nómico y fácil en el Trocadero. 

Breves consideraciones basadas en las condi-
ciones por todos reconocidas de la bahía de Cá-
diz, nos bastarán para demostrar la evidencia del 
aserto que dejamos enunciado de una manera 
general, no proponiéndonos presentar un nuevo 
proyecto que exigiría estudios especiales. 

Las obras de puertos tienen siempre por ob-
jeto enlazar intimamente el tráfico terrestre con 
el marítimo, facilitando el trasbordo indispen-
sable de las mercancías en todo tiempo y en 



las mejores condiciones; ó lo que es lo mismo, 
poniendo en íntimo contacto los almacenes y 
depósitos á que por las vías terrestres llegan 
aquellos, con fondeaderos abrigados y suficien-
tes para los buques que deben recibirlas y vi-
ce-versa. 

Esto puede conseguirse de dos modos: 1 
Aprovechando los fondeaderos y abrigos natu-
rales: 2.° Estableciéndolos artificialmente. Es 
evidente que el segundo medio solo debe em-
plearse cuando es imposible seguir el pr imero. 
No solo es mucho mas caro y difícil de esta-
blecer, sino que siempre es mas desventajoso 
para el porvenir, aun después de establecido. 

Con efecto, según la bella espresion de Mr. 
Bonniceau, en una obra que precisamente se 
refiere también á trabajos hidráulicos. 

ccLa naturaleza solo conserva lo que ella mis-
ma crea.)) 

En el caso presente cuando los muelles se 
establecen sobre fondeaderos naturales, sin al-
terar sensiblemente las condiciones hidrográfi-
cas de la calidad, la naturaleza los conserva in-
de fin id ame n te. Guando aquellos se forman ar-
tificialmente, artificialmente también es preciso 
conservarlos. Esta es ya una desventaja eco-
nómica de consideración, aun en el caso mas 
favorable de que haya siempre los medios de 
sostener el estado de cosas artificialmente ob-
tenido. Puede ser una anulación completa si 
por efecto de una guerra ó decadencia debida á 
cualquiera causa, faltasen por algún tiempo los 
medios de atender á la conservación del objeto 
conseguido, puesto que los dragados no desi.ru-
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yen la tendencia al embasamiento de determi-
nadas zonas. 

Estudiemos ahora la bahía de Cádiz bajo el 
primer, aspecto. 

Su canal determina los únicos fondeaderos 
que en ella se encuentran, debidos á la natura-
leza y que ésta conservará en lo sucesivo siem-
pre que las obras establezcan de manera que 
no so alteren sensiblemente las condiciones que 
determinan la dirección é intensidad de sus cor-
rientes, etc. Si en un plano de su bahía que 
presente las cotas de los diversos sondeos que 
en diversas épocas se han verificado, por ejem-
plo, el tan conocido del eminente marinó Sr. 
Tofiño, trazamos dos líneas que por el N. y por 
el S. sigan las cotas de tres brazas en baja mar 
(mínimo fondo que puede tener un puerto do 
la importancia de Cádiz) según se indica en el 
plano que acompañamos, tendremos perfecta-
mente determinada la zona de los fondeaderos 
naturales y podremos estudiar fácilmente sus cir-
cunstancias con respecto al objeto de este escri-
to, en cualquier punto de su sinuoso curso. Nos 
concretaremos por ahora á los dos (pie venimos 
comparando. 

En primer lugar: la estrecha garganta forma-
da por los cabos salientes de Puntales y Mata-
gorda divide la bahía en dos partes distintas. 
La primera, en que se encuentra Cádiz, que re-
cibe directamente los golpes da mar en los tem-
porales, y de la que, cuando esto sucede, se re-
tiran los buques á la parte segunda ó interior 
(pie forma el verdadero puerto de abrigo: en 
ella se encuentra el Trocadero. Además la lí-
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nca quo por ol N. limita la zona do los fondea-
deros naturales, trazada según dejamos enuncia-
do, solo dista 80 metros término medio, de la 
parte de costa comprendida entre la punta de 
la Cabezuela y Fort-Luis, do la cual la sección 
comprendida entro Matagorda y Fort-Luis, que 
comprende el Trocadero, de 800 metros de lon-
gitud próximamente, está situada en la parle 
abrigada de la bahía. En ella se reúne por 
consiguiente todas las condiciones que busca-
mos. Fondeadero seguro y suficiente situado á 
corta distancia de una vasta estación de ferro-
carril, con la que se ha unido ya por uno de 
sus estreñios fácil y económicamente, quedan-
do demostrada prácticamente la facilidad de mul-
tiplicar su enlace con las obras que se constru-
yesen en los 800 metros del cómodo fondeade-
ro ya indicado. 

Siguiendo la línea que limita por el Sur la 
zona de los fondeaderos naturales, veremos que 
deja á Cádiz á 600 metros de distancia próxi-
mamente. El costo que tendría el aprovecharlos 
y la necesidad que en todo caso habría de po-
nerlos al abrigo de los temporales, ha hecho que 
jamás se haya pensado en ello, y que todos los 
proyectos que se han formado para construir 
puertos en este emplazamiento hayan propuesto 
dragados costosos de ejecutar y conservar, en 
combinación con muelles indispensables, y mas 
dilatados y costosos de los que habrían de cons-
truirse en el Trocadero para obtener por su sola 
construcción el objeto deseado. Es decir, que 
el primero de los dos estremos que nos hemos 
propuesto examinar fácil de conseguir, y fácil-
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mente conseguido en parte en el Trocadero, ni 
aun se lia juzgado posible en Cádiz. 

Si no nos contentamos con el servicio de un 
fondeadero, aunque en buenas condiciones, su-
jeto al fin á la influencia de las mareas, y que-
remos obtener una dársena cerrada ó dique ro-
deado de almacenes, que es el último grado de 
perfección apetecible, la diferencia no es menos 
palpable. En Cádiz se ha renunciado á propo-
nerlo siquiera, porque la roca que constituye su 
suelo baria económicamente imposible darle la 
necesaria profundidad. 

Difícilmente habrá por el contrario, en puerto 
alguno del mundo, localidad que mejor se preste 
á la construcción de una vasta dársena que el 
caño del Trocadero. No solo es de fácil estrac-
cion el fango desleido <¡ue, aunque solo en parte, 
lo vá destruyendo, sino que en sus dos orillas 
hay construidos ya muelles en mas de un kiló-
metro de longitud que solo se necesita reparar 
y prolongar hasta la canal, corno ya lo tenia in-
dicado el ingeniero D. Angel Mayo, para apro-
vecharlos y utilizar á la vez los diques, care-
neros, etc., (pie en ellos se encuentran. Al re-
dedor del emplazamiento de la estación, y por 
tanto en la proximidad de los muelles, se con-
servan intactos los cimientos de los almacenes 
y demás construcciones antiguas, cuya construc-
ción sería por lo tanto mucho mas fácil que su 
ejecución de nueva planta, forzosa para cual-
quiera otro punto de la bahía. 

Si de las consideraciones generales pasamos 
á hechos concretos, veremos resultados 110 me-
nos concluyentes. 
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Próximamente ai mismo tiempo se han llevado 
á cabo dos obras de la misma índole, una en 
Cádiz por el Gobierno y otra en el Trocadero 
por la empresa del ferro-corril de Jerez y con-
tinuada por la actual de Sevilla á Cádiz. 

Comparadas ambas obras en sí mismas, como 
obras de arle, es seguramente muy inferior el 
humilde muelle de fango y madera del Troca-
dero, al magnífico de sillería tan inteligentemente 
llevado acabo por el Ingeniero Sr. Villa. ¿Pero 
será lo mismo si se los compara con respecto á 
los resultados obtenidos? 

La prolongacion del muelle de Cádiz ha sido 
altamente ventajosa para proporcionar mas es-
pacio y consiguiente comodidad al movimiento 
de mercancías y pasajeros; pero ni ha resuelto 
ni podia resolver ninguno de los grandes pro-
blemas que forman el objeto de esta clase de 
obras. Sigue siendo indispensable el vejatorio 
intermedio de faluchos ó lanchas para el alijo de 
los buques de algún porte, (pie siguen no pu-
diendo acercarse á ninguno de sus muelles. Si-
gnen perdiendo los días en que el estado del mar 
no permite la carga y descarga en esta parte de 
la bahía. Veamos ahora el resultado de la mo-
desta prolongacion del muelle del Trocadero. 

Desde el momento en que allí se estableció 
la estación para el ferro-carril, su inteligente di-
rección utilizó sus ventajas, pues sacando de las 
antiguas murallas económicos espigones de ma-
dera á la canal del caño, consiguió que á ellos 
pudiesen atracar cuatro ó cinco buques á la vez 
([ue directamente verificaban el trasbordo á los 
wagones del ferro-carril, colocándose por consi-



guíente desde luego y con un -sacrificio insigni-
ficante en condiciones de embarque mucho mas 
ventajosas que ninguno de los demás puntos de 
la bahía de Cádiz. Pero gran parte de la es-
traccion de ios vinos de Jerez, artículo impor-
tantísimo, se verifica por medio de vapores in-
gleses que no querían sujetarse á la necesidad 
de esperar á las mareas para la entrada y salida 
del caño, ni quedar encallados en el fango á la 
baja mar. Quedábanse por consiguiente en ba-
hía, y el trasbordo se hacia en faluchos. Con 
el objeto de ocurrir á este inconveniente, se ha 
construido el muelle de prolongacion. Hace dos 
años (pie se concluyó. A su frente de 130 me-
tros de longitud atracan buques de los mayores 
que frecuentan el puerto de Cádiz. A él llegan 
también los carriles y los wagones conducidos 
por la locomotora, y en él por consiguiente se 
verifica el trasbordo directo de mercancías, sin 
que ni un solo dia por fuerte que haya sido el 
temporal, se haya interrumpido este servicio. 
Ningún orgullo personal tengo al enumerar esta 
diferencia de resultados obtenidos en menos 
tiempo y con mucha mas economía. No es de-
bido á mí, sino tan solo á las ventajas del ter-
reno en que me tocaba operar. 

Las mismas consecuencias deduciremos tam-
bién observando el depósito de carbon estable-
cido en Matagorda, los terrenos (pie á su inme-
diación y sobre la canal, se están robando al mar 
en la actualidad, y el carenero establecido en 
Fort-Luis. Establecimientos fundados por hijos 
de Cádiz y que los han situado allí, porque, re-
])i 'éndolo hasta la saciedad, allí es fácil lo que 
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en el resto de la bahía, con lijerísinias eseepcio-
nes, es sumamente difícil, ó sumamente costoso, 
que viene á ser lo mismo. 

Parécenos demostrado el primer estremo de 
que, si se trata de aprovechar las ventajas natu-
rales, la posicion de Cádiz es desventajosísima 
para la construcción de un buen puerto. Pero 
falta tratar la segunda. Puesto (pie la natura-
leza no ha favorecido á Cádiz, estamos en el caso 
de arrostrar por todos los inconvenientes que de 
ello resulten y formar un buen puerto á su pié, 
cueste lo que cueste. 

Esta es la única razón de la demora impuesta 
por el Gobierno. Se encuentra con un proyecto 
de puerto, que facultativamente aprueba como 
láen estudiado; pero cuya completa realización 
exige sacrificios muy superiores á los que se han 
destinado á ningún otro; y sin embargo 110 dice 
resueltamente: no se hará aunque sea indispen-
sable. Pregunta tan solo. ¿No podrán conse-
guirse con menos sacrificios las ventajas apete-
cidas? 

Aquí está la verdadera cuestión. Trasladar el 
movimiento actual de Cádiz al Trocadero, será 
su ruina ó no impedirá su creciente prosperidad. 
Si lo primero fuese siquiera probable, la impor-
tancia de Cádiz es bastante grande para resol-
verla. Pero en mi concepto es lo cierto lo se-
gundo, por mas que respete la opinion de las 
autorizadas personas que opinan de distinto mo-
do, y entre ellas la de mi compañero y amigo 
el ilustrado Ingeniero, autor del proyecto en 
cuestión. 

Paso á esponer las razones que tengo para pen-
sar así. 



El Trocadero está á 20 minutos de Cádiz, pues-
to que si los vapores no entran en el caño, la 
esperiencia ha demostrado que podrá establecerse 
un servicio que haga en este tiempo con regu-
laridad y constancia el servicio entre ambos puer -
tos, económico y tan activo como puedan exi-
girlo las necesidades del comercio. Es decir, 
que el comerciante de Cádiz tendrá su residen-
cia á menos distancia de los diques, muelles, 
etc., que los tienen los comerciantes de Londres 
y de otros grandes con tros mercantiles. A me-
nor de la (pie los tienen las grandes temporadas 
que por puro recreo pasan en Puerto Real y de-
más poblaciones inmediatas. Valencia tiene su 
puerto en el Grao. ¿Ha disminuido siquiera su 
importancia? No; que crece con lado su comer-
cio, habiendo hecho su ferro-carril al Grao. Co-
mo estos ejemplos podrían citarse muchos de po-
blaciones que no por hallarse á cierta distancia 
del punto de embarque, han dejado de c recer y 
prosperar á compás del mayor desarrollo que su 
comercio haya ido adquiriendo. 

Pero el ejemplo mas conveniente es el mismo 
Cádiz. Repetimos la cita del Diccionario de Madoz. 

«En liompos mas felices Cádiz creó para su 
próspero comercio un arsenal mercantil en el 
Trocadero en que aun se conservan vestigios de 
diques, almacenes, etc. , construidos por diversas 
corporaciones y particulares.» 

Este estado de cosas duró largo tiempo, y sin 
embargo ¿desapareció Cádiz? Siguió creciendo 
su importancia. En el Trocadero donde tantos 
restos se encuentran de establecimientos mer-
cantiles, no hay noticia de ninguna importante 
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iglesia, hospital, etc. Esto quiero decir que no 
¡•Jasó <le ser una factoría, pero que la pohlacion 
importante siguió siendo Cádiz, y continuaron 
construyéndose los edificios públicos, y realizán-
dose las mejoras que su creciente prosperidad 
exigía. 

¿Y por qué la misma causa no ha de producir 
los mismos efectos? ¿Acaso es menor el cariño 
que á Cádiz tienen sus actuales hijos? La ma-
nera con que gran parte de ellos juzgan-la cues-
tión, prueba lo contrario. ¿Son peores las con-
diciones? Por el contrario, en aquella época no 
habia mas medio de comunicación con el Tro-
cadero que los botes ó lanchas que hiciesen este 
servicio, con todos los retrasos y sobre todo con 
toda la irregularidad inevitablemente unida ács te 
medio de trasporte. El vapor no solo ha acor-
fado sobremanera la distancia al Trocadero, sino 
que asegura la regularidad y economía en l a se s -
pediciones, que es tan importante si no mas. 

Lo que prueba la importancia de Cádiz mas 
aún que lo que se encuentra en su recinto, es 
lo que ha creado fuera viéndose estrecha. La 
existencia de Puerto Real, ó por lo menos la, ma-
yor parte de su importancia, como la de Chi-
china, etc.; se deben á Cádiz, (pie no poroso deja 
de prosperar. El puerto del Trocadero, si llega 
á formarse, será una dependencia, una prueba 
mas de la riqueza de Cádiz, de ningún modo una 
causa de su ruina. 

Se dirá tal vez que si la construcción del puerto 
del Trocadero no será la ruina de Cádiz ni aun 
impedirá su creciente prosperidad, disminuirá 
por lo menos la que alcanzaría si en su recinto 
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se estableciese dicho puerto, y en. él por consi-
guiente tuviese lugar el activo movimiento á q u e 
debe servir. Esto es indudable. ¿Pero basta 
para que se imponga á la nación el sacrificio á 
que esto conduciría? Esta es una cuestión de 
apreciación, cuya resolución depende en gran 
parte del estudio comparativo que por orden del 
Gobierno so está en la actualidad verificando. 
En mi concepto, puede sin embargo asegurarse 
que no, por las razones que dejo espuestas. 

Mucho pudiera estenderme en estas conside-
raciones; pero tal vez es ya demasiado largo es-
te artículo, y paso á terminarlo examinando los 
demás puntos de la balita en que pudiera in-
tentarse el establecimiento de un puerto, com-
pletando de esta manera el estudio de la cues-
tión bajo el punto de vista que me he propuesto. 

Y11 exámen detenido del plano del puerto de 
Cádiz, bastará para demostrar que solo dos pun-
tos pueden en su bahía fijar la atención además 
de las dos que acabamos de examinar. El ca-
no de Sancti-Petri y Puntales. 

El primero reúne las condiciones de fondo, 
abrigo y fácil acceso á los terrenos de sus ori-
llas. Pero es tan angosto que difícilmente po-
dría tener lugar el doble servicio de puerto 
mercante y militar. 

Si á oslo se agrega que bajo el primer aspec-
to nada hay hecho, y por consiguiente sería 
preciso gastar muchos millones solo para tener 
lo que hoy existe en el Trocadero, se compren-
derá que nunca se haya pensado, que yo sepa, 
en este punto para la construcción do un puer-
to de comercio. 



Por el contrario, se ha pensado en Puntales 
que mas próximo á Cádiz tiene alguna de las 
ventajas del Trocadero; pero en mi concepto las 
que le fallan son suficientes para desechar tam-
bién este punto, al menos como base del pro-
yecto de puerto. 

En Puntales toca con efecto, con las murallas 
de su castillo, la línea que limita Ja zona de los 
fondeaderos, y como desde este punto hacia el 
interior empieza la parte abrigada de la bahía, 
puede sin dificultad arrancar de Puntales un 
muelle que, siguiendo la linea indicada, se en-
contraría á cierta distancia en buenas condicio-
nes para el atraque de los buques y el estable-
cimiento de una vía ó vías que lo pusiese en 
comunicación con el ferro-carril. Pero deben 
advertirse dos cosas. 

Primera: Que nada hay hecho ni de esta-
ción ni de muelle, como existen ya en el Tro-
cadero, lo que es una causa muy poderosa de 
aumento en el costo relativo de las construccio-
nes que en ambos puntos se proyectaron. 

Segunda: Que si bien en el estrecho cabo 
de Puntales se hallan contiguos el fondeadero y 
la costa, ambos describen despues hácia el in-
terior curvas divergentes que aumentan rápida-
mente la distancia que entre ellas media. 

Esto baria costosísimo establecer nuevas vías 
de enlace entre el muelle que, según dejamos 
indicado, se construyese á lo largo de la canal, 
y los almacenes que existiesen en la costa. 

Estos diversos medios de comunicación son, 
sin embargo, muy convenientes cuando se quie-
re atender simultánea y rápidamente á la carga 

4 
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y descarga de un número considerable de bu-
ques. Y sabido es que las exigencias del co-
mercio, lejos de ser periódicas y constantes, tie-
nen épocas de exigente actividad, en las que 
de la rapidez con (pie pueden verificarse las 
espediciones dependen en gran parte sus ven-
tajas. En el Trocadero por el contrario, la li-
nea de los fondeaderos sigue paralela y á corta 
distancia de la costa, con la que por tanto pue-
de enlazarse fácilmente por diversos puntos. 

Si por fin comparamos ambas localidades con 
respecto al establecimiento de doks ó dársenas 
cerradas, veremos que en Puntales como en Cá-
diz y la Carraca nada bay hecho, y es muy di-
fícil de realizar lo que se haya ya iniciado, y 
es fácil de completar en el Trocadero. 

Luis DE T O R R E S V I L D O S O L A . 



I N F O R M E 
DEL 

SR. INGENIERO D. JUAN MARTINEZ VILLA. 

COMUNICACION D1IUGIDA 

AL ILMO. S R . D I R E C T O R G E N E R A L DE ORRAS P Ú B L I C A S . 

ILMÜ. SEÑOR. 

Por la comunicación que esa Direcccion ge-
neral de su digno cargo se sirvió dirigirme con 
fecha 24 de Octubre del año último, respecto al 
proyecto que para la mejora de este puerto de 
Cádiz tengo formado y remitido á la Superior 
aprobación, me he enterado de las nuevas apre-
ciaciones que por su efecto han surgido y se han 
ocurrido á ese centro Directivo, sobre el grado 
de preferencia (pie pudiera concederse al pen-
samiento de establecer y crear el puerto comer-
cial (pie corresponde á esta escelente bahía, en 
punto separado y distinto del (pie ocupa la po-
blación que le da su nombre; y aunque en ob -
sequio al mejor y mas espedito servicio, hubiera 
deseado poder evacuar seguidamente el informe 
que sobre el particular me está reclamado, las 
muchas y urgentes atenciones que me ocupan 
sin descanso, y la necesidad en que me he visto de 
recoger los datos y noticias indispensables á la 
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mayor ilustración de asunto tan importante, me 
lian obligado bien á mi pesar, á retrasar por mas 
tiempo del que hubiera sido de desear, el cum-
plimiento de mi citado encargo, con cuyo mo-
tivo y aunque siempre atareado con las multi-
plicadas exigencias del estenso servicio de la 
provincia, y falto por lo mismo del tiempo y 
tranquilidad conveniente, hoy que á pesar de 
estas apremiantes ocupaciones he podido reunir 
los antecedentes mas importantes para apreciar 
la indicada cuestión bajo sus principales puntos 
de vista, paso en su consecuencia á esponer y 
consignar, el parecer (pie me está reclamado so-
bre el particular de (pie es objeto. 

A este efecto, pues, y antes de entrar en las 
apreciaciones consiguientes, debo hacer obser-
var á esa Dirección general, que si bien no {mo-
de desconocerse que la cuestión de emplaza-
miento se halla ligeramente tratada en el indi-
cado proyecto de mejora do este puerto, esta 
circunstanciadebc atribuirse principalmente al ob-
jeto y fin del mismo proyecto, pues que limi-
tándose las aspiraciones y necesidades do esta 
capital á que se mejore su puerto, v habiéndo-
seme encomendado por esa Superioridad la for-
mación de este proyecto de mejora, naturalmen-
te comprendí que se trataba de dotar al espre-
sado puerto, en el emplazamiento (pie ha ocu-
pado y ocupa, de las circunstacias y condiciones 
que necesita para satisfacer de una manera cum-
plida las necesidades de esta importante pobla-
ción y su respetable comercio, y por esta razón 
hube de prescindir, hasta cierto punto, de entrar 
en estensas consideraciones sobre la citada cues-
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lion de emplazamiento que, consideraba acepta-
da y resuelta por el hecho y circunstancia de no 
tratarse de establecer ó crear un nuevo puerto 
separado de la poblacion, sino es solo de apro-
vechar y mejorar lo existente en el sentido y 
concepto antes indicados, pues de lo contrario, 
seguramente que hubiera procurado tratar di-
cha cuestión de emplazamiento, con la cstension 
y amplitud (pie, por su misma importancia, me-
rece en la generalidad de los casos. 

Consignada la observación que precede, y en-
trando desde luego en el examen de la referida 
cuestión de emplazamiento mas conveniente al 
puerto que corresponde á esta bahía, se com-
prende fácilmente que, ella puede y debe con-
siderarse bajo tres aspectos principales y mas 
importantes, que exigiendo cada uno circuns-
tancias y condiciones especiales, muchas veces 
poco conformes entre sí, hacen y obligan en la 
generalidad de los casos, á (pie tenga (pie adop-
tarse y preferirse una solucion que, sin llenar 
por completo todas las indicadas condiciones, sa-
tisfaga y concilio en el mayor grado posible las 
encontradas exigencias y necesidades mas aten-
dibles que en cada caso particular deban tenerse 
en cuenta; y o n este motivo, y como estos tres 
aspectos ó puntos de vista mas importantes bajo 
los cuales puede y debe considerarse la citada 
cuestión de emplazamiento, los constituyen, la 
cuestión facultativa, la económica y la de con-
veniencia pública ó general, vamos en su con-
secuencia á ocuparnos sucesivamente de cada 
uno de ellos para fundar y motivar, siquiera sea 
ligeramente, la solucion que nos parece mas 
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aceptable y conveniente sobre asunto tan im-
portan te. 

C L E ST ION F AC ÜLT AT IVA. 

En la memoria descriptiva del proyecto que 
motiva el presente informe, hemos descrito so-
meramente las circunstancias y condiciones pr in-
cipales que concurren en esta bahía, y según 
puede observarse en el indicado proyecto junta-
mente que en el plano de la misma que para la 
debida ilustración hoy también se acompaña, apa-
rece y descuella en primer lugar la circunstan-
cia de que la plaza de Cádiz con su puerto, se 
halla situada en la estremidad mas avanzada de 
la Isla ó estrecha faja de tierra (pie da origen á 
la existencia de su citada bahía, y en segundo 
lugar, el hecho 110 menos notable, de que mi-
diendo la misma y espresada bahía un largo me-
dio de unos 10 kilómetros por un ancho de 4 
se halla ésta dividida hacia la mitad de su ci-
tada longitud, por las partes opuestas de costas 
que la circunda, y en que se encuentran situa-
dos los catillos de Puntales y de Matagorda, en 
dos grandes radas ó secciones separadas Vínica-
mente por un paso ó canal de un kilómetro de 
anchura, cuyos dos hechos principales revelan 
á primera vista de una manera incuestionable, 
cual en efecto sucede, que mientras la plaza de 
Cádiz con su puerto y toda la primera parte de 
la referida bahía no puede, menos de hallarse 
variadamente castigada de los temporales del ter-
cer cuadrante que enfilan por decirlo así la bo-
ca de entrada de la misma bahía, la rada inte-



rior se halla por el contrario resguardada de 
todos los tiempos, y presenta por lo tanto el 
fondeadero mas abrigado para la segura estan-
cia y permanencia de los barcos que en la men-
cionada bahía pudiera desearse, y que por lo 
mismo, atendida únicamente la importante con-
sideración de abrigo que todo puerto necesita, 
el que corresponde á la bahía de Cádiz se ha-
llaría bajo esle punto de vista mejor situado den-
tro de la citada rada interior que en el empla-
zamiento en que se ha encontrado y se encuentra. 

También se observará y comprenderá por el 
exámcn del referido plano de esta bahía, que 
sin embargo del notable abrigo que reúne la in-
dicada parte ó rada interior de la misma, como 
su estension sea bastante grande y los terrenos 
de la costa que la circunda se hallen bastante 
bajos y poco elevados, los vientos levantes que 
suelen ser los mas fuertes y frecuentes que rei-
nan en esta localidad, no pueden menos de mo-
lestar á los barcos anclados en la espresada ra-
da, bien sea obrando directamente sobre sus ar-
boladuras, bien por el intermedio del oleaje 
hasta cierto punto superficial que origina el es-
presado viento en proporcion á la intensidad 
variable con que se hace sentir, y que con este 
motivo, y como de la mencionada rada interior 
de esta bahía salga y se interne en el conti-
nente y en dirección á Puerto Real el caño de-
nominado del Trocadero, juntamente (pie el lla-
mado rio Sancti-Petri que une de N. á S. el 
fondo ó saco interior de la misma bahía con el 
Océano formando y constituyendo la Isla gadi-
tana, si la espresada condición de abrigo que 
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conviene y debe procurarse á todo puerto quie-
re llevarse y satisfacerse en su límite, sin duda 
alguna debería preferirse uno de estos caños pa-
ra situar y establecer el puerto que nos ocupa, 
pues que formando ellos verdaderas dársenas 
naturales donde los barcos podrían permane-
cer al abrigo completo de todos los tiempos y 
vientos, se evitaría con cualquiera de dichos em-
plazamientos hasta la insignificante molestia que 
origina el viento levante y la pequeña mareja-
da 'que , por trasmisión y reflexion, se hace sen-
tir en la rada interior ele que queda hecha re-
ferencia. 

Mas sin embargo de estas circunstancias y co-
mo según queda indicado, además de la consi-
deración de abrigo, deben tenerse en cuenta y 
satisfacerse en proporciones racionales, otras con-
diciones no menos atendibles é importantes de 
las (pie muchas exigen disposiciones poco con-
formes, y aun á veces contradictorias entre sí, 
sucede por esta causa que, si bien la espresada 
condicion de abrigo parece aconsejar que el puer-
to se sitúe y establezca preferentemente en cual-
quiera de los caños referidos, ó en su defecto, 
y como emplazamiento intermedio en la rada 
interior, próxima ó inmediata al castillo de Pun-
tales, como por u na parte cu el emplazamiento 
(pie se elija sea necesario además de la debida 
capacidad, un fondo ó calado de agua, propor-
cionado y en relación con la importancia y f re -
cuentación del puerto; y como por otra sea tam-
bién una consecuencia indeclinable el hecho y 
circunstancias de (pie los aterramientos dependen 
en gran parte y están en relación directa con el 
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abrigo de los puertos, ó sea eon la calma y tran-
quilidad ([ue se procure y proporcione á sus aguas, 
naturalmente se ocurre y comprende que, aun 
aparte de los crecidos gastos que habrían de ha-
cerse necesarios para obtener y conseguir la ca-
pacidad del fondo ó calado indispensable al puer-
to en los significados caños ó en la citada rada 
interior de donde ellos parten, y prescindiendo 
también por el momento de las dificultades de 
la totalidad de los barcos de vela esperimenta-
rian y encontrarían para entrar y salir del puerto 
situado en los indicados emplazamientos, el en-
tretenimiento y conservación de la capacidad y 
el fondo de este referido puerto así situado, no 
podría menos de exigir y representar trabajos y 
gastos anuales de mucha importancia, pues que 
a m a s de las arenas que la mar de afuera mete 
en grandes cantidades dentro de esta bahía, lle-
vándolas á» depositar en su mayor parte sobre 
la costa, que corre desde la desembocadura del 
rio Guadalete hasta la punta de la Cabezuela del 
Trocadero, y sobre la ensenada que se estiende 
desde el castillo de Puntales hasta la punta de 
la Clica, como los terrenos que circundan esta 
rada interior de la bahía sean todos de naturaleza 
fangosa, sembrados de multitud de salinas, tanto 
por el deslave permanente que el oleaje y cor-
rientes del flujo y reflujo de las mareas en estos 
terrenos, cuanto por los constantes arrastres (pie 
los canalizos de las salinas traen á los indicados 
caños principales y rada interior de esta espre-
sada bahía á que estos afluyen, es un hecho com-
probado ó incuestionable, que así la rada inte-
rior do esta referida bahía, como los caños de 
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Sa.ncli-Pe-t.ri v Trocadero citados, juntamente con 
todos los demás caños que vifurcan desde el Tro-
cadero al Arsenal de la Carraca, han estado y 
están sujetos por las indicadas causas á notables 
y mucho mayores aterramientos que los á que 
se halla espuesta la rada osterior y primera de 
la misma bahía en que se encuentra el puerto 
de Cádiz, v q u e por las mismas r azones , la con-
servación futura ó entretenimiento del calado de 
amia que el espresado puerto necesita para su 
buen servicio, indudablemente habría de exigir 
sacrificios mucho mayores en cualquiera de los 
primeros que en el segundo emplazamiento que 
hoy ocupa. , . 

Para convencerse do la exacti tude importan-
cia de esta indicación, bastará sin duda que se 
observe el plano de la bahía que acompaña, en 
el que aparecen anotados con tinta negra los son-
deos practicados en el año de 1789 por el Hn-
o-adier de la Armada D. Vicente Toíino, y con 
tinta de carmín los que se han comprobado y re-
petido por el que suscribe en el año de 485J, 
en ocas ion v con motivo de los estudios practi-
cados para formular el proyecto de mejora del 
puerto que motiva el presente informe, pues que 
resultando de la comparación de ambos sondeos 
que mientras cu los setenta años trascurridos en-
tre ellos, solo aparece en la lijé ra ensenada que 
forma el puerto de Cádiz un aterramiento medio 
de un metro de espesor, se encuentra por el con-
trario que en la estensa ensenada que desde el 
castillo de Puntales corre y se esliendo hasta la 
punta de la Clica, ha tenido lugar durante el 
mismo plazo de tiempo, un depósito o aterra-
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rniento medio, de unos dos metros de grueso, y 
que al mismo tiempo y sin embargo de que en 
la primera parle del rio Sancti-Pctri no se ob-
serven tan grandes depósitos, porque las limpias 
periódicas y bastante frecuentes que se hacen 
por el Arsenal de la Carraca en la indicada parte 
de rio para mantener el calado necesario á la 
entrada y fondeadero de los barcos de guerra 
que le frecuentan, han impedido la aglomeración 
sucesiva y gradual de los aterramientos á que 
se halla sujeta en el caño del Trocadero, que 
como el resto de la bahía lia permanecido aban-
donado á sus propias condiciones y cualidades 
naturales, los efectos de este aterramiento se han 
hecho sentir de una manera tan notable y su-
perior á lo que se observa en los demás fondea-
deros de la bahía, que á pesar de que en la an-
tigüedad entraban y fondeaban en el mismo caño 
los barcos de alto porte de un calado medio de 
seis metros, que hacían el comercio con las Ame-
ricas, en el dia, y por mas sensible que sea el con-
fesarlo, es lo cierto que el espresado caño del 
Trocadero, se encuentra tan obstruido y aterrado 
que en las bajas mares do mareas vivas no pue-
den entrar y salir de él brazos que calen arriba 
de metro y medio de agua, cual lo prueba el he-
cho repetido de que los mismos vapores de la 
empresa del ferro-carril de Jerez al Trocadero, 
cuyos calados se hallan entre uno y uno y medio 
metros, han varado con bastante frecuencia en 
el espresado caño y citada circunstancia de las 
mareas, á pesar de que en varias ocasiones se 
han practicado por la misma empresa algunas 
aunque reducidas limpias ó dragados en el re-
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forillo caño para asegurar las entradas y salidas 
de sus indicados vapores que completaban la 
esplotacion y servicio del citado ferro-carril. 

Análogos aterramientos que los indicados ante-
riormente para el caño del Trocadero, se ob-
servan igualmente en la Cortadura que, como me-
dida defensiva se abrió sin duda con motivo de 
la guerra de la Independencia, para unir el cs-
presado caño del Trocadero con el rio San Pedro, 
juntamente que en el caño que conducía á Puerto 
Real desde la punta de la Clica, y en los demás 
que rodean al Arsenal de la Carraca, pues ade-
más de que en el dia se queda en seco durante 
las bajas mares ordinarias, la citada Cortadura que 
al ejecutarse parece contaba sobre dos metros 
de profundidad por bajo del indicado nivel, el 
caño de Puerto Real que antes contaba también 
de dos á tres metros de calado medio en las bajas 
mares, lia venido á quedar en el mismo estado 
de mareas con menos de un metro de fondo, y 
los demás caños y fondeaderos inmediatos al re-
ferido Arsenal, han ido perdiendo su calado hasta 
el punto, ipie inspirando serios temores al Mi-
nisterio de Marina el estado de obstrucción y 
aterramiento de los mismos, además de haber 
motivado la compra ó adquisición de los dos tre-
nes destinados recientemente al espresado Arse-
nal para emprender el dragado general que sus 
espresados caños y fondeaderos necesitan con 
urgencia, ha dado lugar á que también se diri-
giese el indicado Ministerio de Marina oscilando 
al de Fomento para que á su vez, y como com-
plemento do sus disposiciones, se acometiese por 
el mismo ramo de Obras públicas la limpia ge-



neral do esta bahía, y á que por su efecto, y siní 
embargo de las colosales proporciones de seme-
jante aspiración, se llegase á formular y proponer 
por esta dependencia de mi cargo, en 7 de Julio 
de 1860 el ante-proyecto de esta limpia general, 
como resultado de la orden de esa Superioridad, 
fecha 10 de Diciembre de 1589, por la cual se 
encomendara; demostrando y comprobando es-
tas indicaciones con los hechos palpables á que 
las mismas se refieren, que mientras los citados 
aterramientos con los gastos de conservación que 
ellos exigirían, puede holgadamente admitirse que 
serian dobles en la ensenada de Puntales, en el 
caño del Trocadero serian triples cuando menos, 
qué los necesarios en el emplazamiento que ha 
ocupado y ocupa el puerto de Cádiz. 

Examinadas ligeramente las circunstancias de 
abrigo y aterramiento, que concurren y se ob-
servan en los principales emplazamientos que 
pudieran elegirse para situar el referido puerto 
de Cádiz, conviene igualmente fijar la aten-
ción en las demás condiciones que en variada 
escala y relación, debe reunir todo puerto; y á 
este efecto, y como una de las mas atendibles 
despues de las ya examinadas, sea relativa á la 
facilidad de entrar y salir en el mismo, se hace 
observar desde luego que, midiendo la boca de 
entrada de esta bahía una latitud ó anchura me-
dia de cuatro kilómetros, con un braceaje variado 
y suficiente para los barcos de todas clases y 
portes, la espresada anchura y calado de esta 
boca de la bahía, se presta á que, aun con vien-
tos contrarios puedan los barcos abordarla y 
franquearla en la generalidad de los casos, con 
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un corlo número de bordadas, y á que por lo 
misino, la entrada y salida en la primera parle 
ó rada de esta citada bahía, en que se halla el 
puerto de Cádiz, pueda mirarse como una cosa 
bastante segura en todas las circunstancias de 
mar y tiempo, mientras que por el contrario, 
como el estrecho canal que media entre los cas-
tillos de Puntales y Matagorda para facilitar el 

•paso á la rada interior de la misma bahía solo mida 
una anchura media de un kilómetro, naturalmen-
te esta reducida anchura con la limitación que 
impone su braceaje, dificulta y se opone á que 
con vientos de proa, puedan los barcos bordear 
en el espresado canal para entrar ó salir en la 
citada rada interior, resultando por lo misino, de 
estas circunstancias, que en razón á ser los vien-
tos al E. y poniente los mas fuertes y f recuen-
tes que reinan en esta localidad, la entrada y 
salida de los barcos en la primera parte de la 
bahía, aparece y puede mirarse como una cosa 
practicable aun en los tiempos peores, cuando la 
frecuentación de la rada interior de la misma 
bahía, no podría menos de hallarse contrariada, 
y sometida á las frecuentes intermitencias que 
originarían los indicados vientos. Y 110 se juz-
gue que este inconveniente relativo á la nave-
gación á la vela, sea de escasa consideración ó 
importancia, v que él habrá de desaparecer en 
virtud de la propensión que se observa á irse 
sustituyendo y generalizando la navegación al 
vapor, porque á mas de (pie la diferencia nota-
ble de gastos que exigen estos dos medios, siem-
pre será una causa y razón (jara que la indica-
da sustitución no llegue á ser completa, aun ad-
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mitiendo l;i concurrencia y auxilio parcial del 
vapor para remolcar á la marina de vela, siem-
pre resultará un aumento atendible de gastos, 
que, gravando directamente los trasportes, con-
tribuirá á desvirtuar las buenas condiciones y 
servicios del puerto en que en mayor escala y 
proporcion se bagan necesarios estos auxilios. 

Otra de las consideraciones que deben tener-
se presentes é influir en la elección del empla-
zamiento de un puerto mercante, se refiere al 
enlace y relación del mismo con los centros de 
producción y de consumo situados en el inte-
rior del reino, que han de alimentar el movi-
miento comercial que se trate de servir y fáeili-
tar, y bajo este punto de vista se comprende fá-
cilmente que siendo los trasportes marítimos ó 
fluviales mas económicos que los terrestres, el 
puerto convendría que estuviese situado todo lo 
tierra adentro posible y á la inmediación de al-
gún rio navegable ó camino de hierro, que di-
fundiera y multiplicara su movimiento y rela-
ciones comerciales, mas como la situación geo-
gráfica y demás condiciones de esta bahía, ha-
cen (pie el puerto de Cádiz tenga siempre que 
considerarse como un puerto misto, y las ne-
cesidades de la marina de guerra reclaman por 
el contrario que el puerto se halle situado en 
la parte mas saliente y avanzada de la costa, 
para que las escuadras puedan entrar y hacerse 
á la mar todo lo mas pronto y fácilmente posi-
ble, sucede por esta circunstancia y escolen le 
situación que, sin embargo de que á primera 
vista pudiera creerse que el puerto comercial 
de esta parte meridional de la península acaso 
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estuviera mejor situado en el rio Guadalquivir ó 
sus inmediaciones, las importantes consideracio-
nes de defensa de nuestras costas, así como las 
necesidades de la marina mercante y comercio 
en general, han motivado y seguirán sin duda 
motivando con justificada razón, que en la bahía 
de Cádiz exista siempre un puerto susceptible 
de ocurrir y satisfacer esta doble necesidad, por-
que, siendo ella el puerto mas avanzado y me-
ridional de nuestra costa, y ofreciendo además 
un abrigo natural y dilitado donde con suma 
facilidad pueden refugiarse aun las escuadras 
mas numerosas, la marina de guerra encuentra 
la oportuna y necesaria facilidad para entrar y 
salir en todos tiempos en esta citada bahía y su 
arsenal, para prestar con prontitud y rapidez, 
los importantes servicios que la están encomen-
dados, y la mercante, con el comercio que ella 
mantiene y desarrolla, encuentra siempre en sus 
relaciones con el nuevo mundo, juntamente que 
en sus navegaciones de uno á otro mar , este 
punto de escala conveniente, y obligado pudie-
ra decirse, donde además de refugiarse durante 
los malos tiempos, refresca su víveres, recibe 
órdenes y toma ó deja parte de sus cargamen-
tos, resultando naturalmente de esta circuns-
tancia, que la bahía de Cádiz además de tener 
siempre que ser uno de los primeros puertos 
de la península, no puede menos de seguir 
siendo al mismo tiempo, el punto de escala na-
tural dé la marina mercante, y el depósito, digá-
moslo así, de donde en gran parte, ha de surtir-
se el comercio de los puertos inmediatos. 

Admitida como una cosa manifiesta é incues-
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lionable, la conveniencia y necesidad de que en 
esta bahía de Cádiz, exisla un puerto que satis-
faga las necesidades, lo mismo de la marina de 
guerra y defensa de nuestras costas que, las del 
comercio en general, y reflexionando sobre las 
condiciones que exige la mejor satisfacción de 
esta doble necesidad, se comprende fácilmente 
que debiendo ser esla bahía, por las considera-
ciones antes apuntadas, el refugio y fondeadero 
natural y mas permanente de una gran parle 
de nuestra citada marina de guerra, so debe á 
esta circunstancia la creación del respetable ar-
senal que existe en el interior y fondo de la 
misma bahía, para servicio de la espresada ma-
rina; que con este motivo, y como los cuantio-
sos servicios é interés que representa dicha ma-
rina, con su indicado arsenal, pudieran verse com-
prometidos por un bloqueo ó invasion de mari-
na ostranjera mas poderosa, se debe igualmen-
te á esta atendible é importante consideración, 
la existencia de las variadas defensas ó fortifica-
ciones que hay distribuidas sobre la costa y con-
torno de la espresada bahía, juntamente (pie la 
creación de la plaza de Cádiz, que por hallarse 
situada sobre el estremo del arrecife ó estrecha 
faja de tierra que da margen á la existencia de 
la misma bahía, puede decirse que, en union y 
combinación con el de Sta. Catalina de la costa 
opuesta del Puerto de Sta. María, constituye la 
llave de entrada y principal defensa de esta ba-
hía referida; y por último, que conviniendo y 
siendo un poderoso auxiliar para la mejor de-
fensa de toda plaza de guerra, situada como ésta 
sobre la costa, la existencia de un puerto al pié 

6 
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de sus murallas, si posible es donde puedan al-
bergarse las cañoneras y fuerzas sutiles desti-
nadas en casos de defensa á molestar al enemi-
go y servir, á la misma plaza, el conjunto de 
estas consideraciones parece aconsejar de una 
manera evidente que el puerto de la bahía de 
Cádiz, debe preferentemente seguir situado al 
abrigo de la misma plaza, á la manera que ha 
venido existiendo desde los tiempos mas remotos. 

Pero si estas indicadas consideraciones de de-
fensa, reclaman y llevan consigo tan natural exi-
gencia, en c a m b i o y contraposición no puede des-
conocerse, que las necesidades é intereses co-
merciales acaso quedáran mejor satisfechos para 
el porvenir, si el puerto se situáse en otro punto 
de la bahía mas tierra adentro, porque aparte de 
la dificultad de armonizar y conciliar las restric-
ciones inherentes á toda plaza de guerra con la li-
berlad (pie exige y reclama el comercio para la 
práctica de sus operaciones, como la capital v 
puerto de Cádiz se halle situado á- la estremidad 
del arrecife ó estrecha faja de tierra qué da orí-
gen á la existencia de su bahía, se comprende 
fácilmente que, sin embargo de que los aterra-
mientos sean menores, y mas fáciles y seguras 
las entradas y salidas de los barcos en el indi-
cado emplazamiento que hoy ocupa este puerto, 
la importación y esportacion directa por tierra, 
de los efectos y artículos que son objeto del co-
mercio, no puede menos de hallarse gravada con 
el precio de trasporte de los treinta ó cuarenta 
kilómetros q u e e n uno ú otro caso hay que re-
correr para dar la vuelta á la espresada bahía, 
y aunque esla importación y esportacion directa 
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por tierra, haya sido y sea en Cádiz una parte 
insignificante del movimiento general del puerto, 
porque hasta aquí ha resultado mas económico á 
los de Huelva, Sevilla, Algeeiras, Málaga, etc., 
surtirse por la navegación de cabotaje de los de-
pósitos y mercado permanente que les ofrece el 
de Cádiz, como la construcción del camino de 
hierro que lia de unir esta capital con la corte, 
sin duda h a d e hacer variar algún tanto este orden 
de cosas, se comprende en su consecuencia que, 
á este aumento de trasportes con qué el puerto 
do ¡Cádiz en su emplazamiento actual habrá de 
gravar los objetos y artículos que directa é indi-
directamente se esporten ó importen por él, 110 
puede menos de concedérsele alguna importan-
cia, y que por lo mismo, si solo debiera atenderse 
áesa circunstancia y consideración, seguramente 
aparecería conveniente trasladar el referido puer-
to de Cádiz al punto de su bahía donde mas se 
disminuyese dicho aumento de trasporte con el 
inconveniente que él representa. 

En este concepto, pues, y si á pesar de las 
consideraciones espuestas, y en el deseo de evi-
tar cuanto sea dable este citado inconveniente, 
se examina el plano genaral de esta bahía, para 
ver el punto y paraje de la misma donde pudiera 
situarse el puerto, bajo la condicion de .que los 
trasportes por tierra que exijan las importaciones 
y esportaciones directas de efectos, sean los me-
nores posibles, se observará desde luego que 
desaguando al N. E. y frente á la plaza de Cá-

. diz dentro de la primera parte ó rada de esta 
referida bahía el rio Guadalete, seguramente el 
último tramo y desembocadura de este rio sería 



el emplazamiento donde situado el puerto de la 
bahía de Cádiz, habría de satisfacerse de una 
manera mas cumplida la indicada necesidad, 
porque arrancando de la desembocadura del ci-
tado rio, el ensanche y contorno de esta espre-
sada bahía, el movimiento comercial que se acli-
matára y fomentara en el puerto allí situado, en-
contraría sin duda, para esportaciones é impor-
taciones por tierra, la ventaja de evitarse la ne-
cesidad de tener que recorrer los cuarenta ki-
lómetros que mide próximamente el contorno 
de la bahía desde el puerto de Sta. María á es-
ta plaza de Cádiz, pero si en contraposición re-
flexionamos sobre las circunstancias que con-
curren en la indicada desembocadura de este 
rio Guadal ote, se comprende fácilmente, que 
ofreciendo él una estensa barra de arena, varia-
ble con las avenidas del mismo rio y acción de 
los temporales, la cual solo presenta, en su ca-
nal mas practicable, un fondo ó calado medio de 
un metro en las bajas mares, y no consintiendo 
el tramo de este rio, comprendido entre el puen-
te colgado de S. Alejandro y su referida barra 
un calado medio mayor de tres metros en las 
bajas mareas, aunque artificialmente se intentára 
canalizar la indicada barra y aumentar por me-
dio de grandes dragados el fondo del espresado 
tramo de rio, para hacerlo practicable á los bar-
cos de alto porte, esta notable alteración de las 
condiciones naturales é inherentes al régimen 
permanente del citado rio, no podría durar y 
mantenerse por mucho tiempo, sino á cspens'as * 
de grandes y constantes sacrificios, los que, uni-
dos á las dificultades que la marina encontraría 



para entrar y salir del espresado rio con los 
vientos del E. y 0 . que suelen ser los mas fuer-
Ies y frecuentes que reinan en esta localidad, 
concluiría sin ningún género de eluda por hacer 
pagar al Estado y al comercio en general, es-
cesivamente cara la citada posibilidad, de acor-
tar para el escaso movimiento de esportacion é 
importación por tierra, la vuelta de la bahía, 
desvirtuando y anulando, por decirlo así, la 
única ventaja en cuyo obsequio se hubiera si-
tuado el puerto en el citado emplazamiento. 

En defecto del rio Guadalete y prescindiendo 
del de S. Pedro, que por su poco fondo ó cala-
do, y mas particularmente por su grande barra 
y enfilacion á los vientos del E. y 0 . , puede 
decirse (pie es muy poco conveniente y practi-
cable á la navegación, se presenta el caño del 
Trocadero, de que antes nos hemos ocupado, 
como el mas á propósito para constituir el puer-
to bajo la condicion de evitar en lo posible los 
referidos gastos de trasporte para las esporta-
ciones é importaciones por tierra, pues que en-
contrándose el espresado caño sobre la costa 
del continente y en el centro próximamente de 
la bahía, el indicado movimiento comercial, que 
en él se verificase se economizarían los treinta 
kilómetros que aproximadamente existen por tier-
ra desde el mismo hasta la plaza de Cádiz; pe-
ro como por una parte ha sido y se prevée que 
seguirá siendo bastante corto este movimiento 
de esportacion é importación directa y como 
por otra hemos visto también por lo que pre-
cede, las dificultades que los barc-os de marina 
de vela principalmente esperimentarian para en-
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l iar y salir del referido cano, juntamente que 
los crecidos gastos de entretenimiento y con-
servación que, se harían necesarios para dar y 
mantener el mismo calado y fondo necesario, 
contrarestando los grandes aterramientos á que 
se halla sujeto, se comprende perfectamente que, 
también en este emplazamiento habría de en-
contrarse anulada con esceso la indicada ven-
taja de, menores gastos de trasporte por las di-
ficultades y dilaciones que la marina esperimen-
taría, y por los sacrificios tanto iniciales corno 
sucesivos, que se harían necesarios para crear y 
conservar allí el puerto. 

Por último, y si aparte del rio Sancti-Petri 
que las necesidades del Arsenal de la Carraca 
y marina de guerra que lo frecuenta, puede 
decirse que lo reclaman y ocupan como fon-
deadero en su primera parte y tramo mas im-
portante, examinamos la rada ó ensenada de 
Puntales, bajo el mismo y citado punto de vista 
de la economía en los gastos de trasporte que, 
el puerto allí situado podría proporcionar á 
las importaciones ó esportaciones por tierrra que 
desde él se efectuasen, se observará desde lue-
go que, tanto por no distar la indicada ensenada 
mas que cuatro kilómetros de la plaza de Cádiz, 
cuanto por ser insignificante esle movimiento 
de importación ó esportacion directa respecto al 
comercio en general que este puerto mantiene, 
y ha de mantener siempre por mar, con los 
principales y mas importantes de Europa y Amé-
rica, aparece y resulta de escasísima significa-
ción la espresada ventaja para el emplazamien-
to que nos ocupa y que por lo mismo, y exis-
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tiendo para este citado emplazamiento análogas 
dificultades respecto á la segura y pronta entra-
da ó salida de los barcos, juntamente que para 
la construcción y conservación del puerto, que 
las ya indicadas para el inmediato caño del Tro-
cadero, indudablemente el comercio, sin encon-
trar ventajas aprcciablcs en esta ensenada de 
Puntales, habría de esperimentar no pocos per-
juicios por las significadas dificultades para en-
trar y salir de 61 y por la dependencia y cons-
tantes relaciones en que habría de estar con 
esta plaza, mientras que el Estado tendría que 
hacer frente á gastos bastante mayores para cons-
truir y conservar allí el puerto que los hasta 
hoy previstos con el mismo objeto para el de 
Cádiz, en el emplazamiento (pie ha ocupado y 
ocupa, deduciéndose de estas consideraciones 
que, en r azona la índole y clase especial del co-
mercio que mantiene este puerto con la gene-
ralidad de los de Europa y América, de los que 
en gran parte puede mirarse como punto de 
escala y depósito, y en virtud de las incomple-
tas condiciones que reúnen los emplazamientos 
ó fondeaderos de esta escelente bahía, á los que 
pudiera intentarse trasladar el espresado movi-
miento comercial, para aproximarlo al interior 
de la península por medio de las vías terrestres 
llamadas á servirle y fomentarle, ciertamente 
no aparece ninguna ventaja bastante importan-
te y atendible que, pueda racionalmente aconse-
jar semejante traslación. 

Finalmente, y si en los emplazamientos ya ci-
tados de esta bahía, en los que pudiera intentarse 
situar el puerto, además de no ser factible el pro-
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porcionar á los barcos el fondo ó calado necesario, 
debieran ellos encontrarse espuestos á la acción 
de fuertes temporales, se comprende que pudiera 
tener también alguna influencia en la elección la 
naturaleza del fondo, lo mismo para las varadas 
que para la seguridad en los anclajes de los es-
presados barcos, pero como por una parte exista 
la posibilidad de obtener por medio de las lim-
pias ó dragados necesarios en todos ellos, el ca-
lado indispensable, y como por otra los barcos 
en esta bahía se encuentran por regla general 
al abrigo de casi todos los tiempos, estas dos cir-
cunstancias puede decirse que atenúan y hacen 
desaparecer la influencia que pudiera concederse 
á la espresada naturaleza del fondo, pues que no 
debiendo los referidos barcos quedar varados ó 
acostados durante las bajas mares, mediante el 
calado suficiente que en cualquiera de los em-
plazamientos puede y debe procurarse al puerto 
con las significadas limpias, y no teniendo tam-
poco que aguantar sobre sus anclas la acción de 
violentos temporales de los que el abrigo natu-
ral de la bahía les preserva casi completamente, 
los mencionados barcos se hallarán á cubierto 
de los siempre malos efectos de las varadas'aun 
sobre un fondo blando, juntamente que de la in-
seguridad con que afirman las anclas sobre un 
fondo de piedra un poco resistente, cualquiera 
que sea el emplazamiento que se prefiera para 
la construcción del puerto de osla citada bahía, 
mas esto no obstante, y sin embargo de que la 
espresada naturaleza del fondo, puede decirse que 
es buena y á propósito en todos los indicados em-
plazamientos, se consigna y hace c m star que, 
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según los sondeos practicados al efectuar los es-
tudios para la formación del proyecto < pie motiva 
el presente informe, los aterramientos ó depósitos 
que constituyen el fondo de la pequeña ensenada 
que da frente á la plaza ele Cádiz y constituye su 
puerto, se hallan formados por capas de arena 
de grano, mezcladas con pequeñas cantidades de 
fango, mientras que en la ensenada de Puntales se 
encuentra formado el mismo fondo por grandes 
depósitos de arena voladera mezclada con bastan-
te cantidad de fango, y en el caño del Trocadero 
se encuentran consistir los espresados depósitos 
en la aglomeración casi eselusiva de los indicados 
fangos arcillosos que, el flujo y reflujo de las ma-
reas arrastra de las salinas, canalizos y placeres 
inmediatos, afluentes al indicado caño, cuyas cir-
cunstancias además de hallarse en consecuencia 
con el abrigo que se observa en cada uno de los 
citados fondeaderos, demuestran y hacen com-
prender, según queda indicado, la poca in-
fluencia que en el presente caso puede conce-
derse á la espresada naturaleza del fondo. 

Reasumiendo, pues, las consideraciones que 
preceden, aparece y resulta en primer lugar, que 
los emplazamientos mas á propósito y convenien-
tes para situar en Ja bahía de Cádiz el puerto que 
le corresponde, los constituyen, el caño deíTro-
cadero, la ensenada interior de Puntales, y el pa-
raje ó pequeña ensenada esterior en que hasta 
aquí ha permanecido el espresado puerto de Cá-
diz; que en segundo lugar y por lo que respecta 
á las circunstancias: y condiciones que concurren 
en cada uno de estos tres emplazamientos, se 
verifica y observa igualmente: 1 Q u e bajo 
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el punto de vista del abrigo (pie todo puerto ne-
cesita, y sin embargo de que la bahía en su es-
tado actual ofrece en sus diferentes fondeaderos 
todo el que las diferentes circunstancias y tiem-
pos puedan exigir, merece la preferencia en pri-
mer lugar el caño del Trocadero, en segundo lu-
gar la ensenada de Puntales y en tercer lugar 
el actual puerto de Cádiz. Que atendiendo 
al calado v fondo disponible juntamente que á los 
aterramientos á que están sujetos los indicados 
emplazamientos, sucede precisamente lo contra-
rio, esto es, que debe preferirse en primer lu-
gar el actual puer to de Cádiz, en segundo la en-
senada de Puntales y en último lugar el caño 
del Trocadero. 3.° Que bajo el punto de vista 
de la mayor seguridad y facilidad con que los 
barcos de todas clases, debe apetecerse que pue-
dan entrar y salir del puerto, subsiste igualmente 
el mismo orden de preferencia que queda seña-
lado para el calado y aterramientos, esto es, que 
merece la preferencia en primer término el ac-
tual emplazamiento del puerto do Cádiz, en se-
gundo lugar la ensenada de Puntales, y en tercer 
lugar el caño del Trocadero. 4.° Que atendien-
do á las consideraciones de defensa de esta parte 
de costa con su bahía y arsenal, merece también 
el primer lugar el actual puerto de Cádiz, el se-
gundo la rada de Puntales, y el último el caño 
del Trocadero. 5.° Y por último, que bajo el 
punto de vista de la economía de los trasportes 
para las escasas importaciones ó esportaciones 
que se hacen por tierra desde este puerto, com-
parativamente á su respetable tráfico y movi-
miento marítimo, merece la preferencia en pri-
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mer lugar el caño del Trocadero, y la ensenada 
de Puntales y el actual puerto de Cádiz, se ha-
llan indistintamente en segundo lugar, mientras 
qucK este último es el que mejor-satisface la casi 
totalidad del comercio y movimiento marítimo 
que le alimenta y está llamado áservir y fomentar. 

CUESTION ECONÓMICA. 

Examinada la elección de emplazamiento bajo 
los principales puntos de vista facultativos que 
quedan indicados, corresponde igualmente consi-
derarla bajo el aspecto económico, y con este mo-
tivo, y prescindiendo por el momento del puerto 
de Cádiz, para el cual se tiene formulado y pre-
sentado el proyecto de obras que necesita y exige 
su conveniente y necesaria mejora, nos ocupa-
remos seguidamente de las disposiciones que pu-
dieran adoptarse, en cada uno de los dos empla-
zamientos ya señalados para formar el puerto que 
corresponde á esta bahía, á fin de que aprecia-
dos siquiera [sea lijeramente, y de una manera 
aproximada, los sacrificios (pie en cada punto se 
hagan necesarios, pueda después entrarse en las 
comparaciones de sus respectivas ventajas, para 
fundar y motivar la preferencia (pie, bajo este 
punto de vista, deba concederse á cada uno de los 
referidos emplazamientos. 

En este sentido, pues, ylcomenzando el examen 
de que es objeto, por la ensenada de Puntales, se 
observará desde luego por la inspección del ad-
junto plano de la halda, que de tratarse de crear 
allí un puerto con la capacidad y demás condi-
ciones que corresponden á la importancia de esta 
citada bahía, la mejor y mas completa solucion 



que podia adoptarse, sería aquella que haciendo 
salir desde el castillo de Puntales el muelle con-
tinuo A—B—G—1) marcado en el citado plano 
con una línea de carmín á trazos y puntos in-
terrumpidos, le avanzase hasta llegar á la punta 
de la Cantera, y que al mismo tiempo compren-
diese el dragado de todo el espacio v parte de 
ensenada comprendida entre la indicada l ineado 
muelle y la que aparece dada con una aguada 
de color verde, (en donde no existe el calado y 
fondo necesario para que los barcos de alto porte 
puedan fondear) juntamente que el terraplén ó 
relleno de la otra parte de ensenada que, resul-
taría comprendida entre el referido muelle y el 
contorno de la costa, pues que resultando por esta 
disposición un espacioso fondeadero desde el ci-
tado castillo de Puntales hasta la punta de la 
Clica, con una longitud de cinco á seis kilóme-
tros por un ancho de dos, y calado suficiente para 
toda clase de barcos, esta circunstancia unida á 
los servicios y facilidades de todas clases que, al 
comercio podría prestar la indicada línea de mue-
lles con la dilatada esplanada (pie habría de que-
dar á su espalda, indudablemente presentarían 
un conjunto capaz de satisfacer de una manera 
cumplida las necesidades de la marina y comer-
cio que ella fomenta; pero como un obra de tan 
respetables proporciones, exigiría naturalmente 
sacrificios en relación con su misma importan-
cia, si para formar una idea de los gastos que 
ella habría de reclamar para realizarse, admiti-
mos los mismos precios que para las diferentes 
unidades de obras análogas, so han lijado y apli-
cado en el proyecto de mejora del puerto de Cá-
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diz, se observará S3gun aparece anotado en el 
adjunto plano de la bahía, que el espresado des-
embolso necesario para llevar á cabo y realizar 
la indicada disposición, se elevaria aproximada-
mente á la considerable suma de 178.000.000 de 
rs., que por mas que quisiera reducirse me-
diante la aplicación de las clases de fábrica mas 
económicas, aunque acaso menos convenientes, 
siempre tendría que subsistir representando un 
gasto escesivo y aun acaso fuera de proporcion 
con los recursos de que al objeto puedan dis-
ponerse. 

Si por efecto de esta circunstancia se inten-
tára elegir en el mismo emplazamiento ó ense-
nada de Puntales, otra solucion algo mas econó-
mica para el establecimiento y creación del puer-
to, sin duda debería preferirse la que haciendo 
partir del referido castillo de Puntales el mue-
lle continuo A—E—F—G que en el mismo y 
citado plano de la bahía se representa con una 
línea de carmín puntuada, se alcanzase ó hiciese 
llegar á la desembocadura del caño conocido 
con el nombre del rio Arillo, y que al mismo 
tiempo comprendiese el dragado de la parte de 
ensenada comprendida entre la citada línea de 
muelle y la que aparece dada con una aguada 
de color verde, juntamente el terraplén ó relleno 
de la otra parte de ensenada que habría de re-
sultar cortada y comprendida entre el referido 
muelle y el contorno de la costa, pues que sub-
sistiendo y conservándose por esta disposición, 
un desarrollo de muelle de cuatro kilómetros, 
con "un estenso fondeadero á su frente, se satis-
farían con olla las necesidades de la marina y 
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coi no reí o con la misma holgura y amplitud que 
en el caso anterior; pero como esta segunda 
disposición exija un conjunto de oirás bastante 
respetables, si cual en el caso anterior aplicamos 
á ella los mismos precios que para las diferen-
tes unidades y clases de trabajos análogos so 
han fijado en el proyecto de la citada mejora 
del puerto de Cádiz /obtendremos en su-conse-
cuencia, según aparece anotado en el adjunto 
plano de la bahía, que la realización de esta 
segunda disposición del puerto, exigiría un gas-
to" aproximado de 146.000.000 do rs . , cuya su-
ma por mas que intentara reducirse siempre, ha-
bría de subsistir también desproporcionada con 
la equitativa distribución que á los recursos del 
Estado debe procurarse. 

En defecto do estas dos soluciones mas com-
pletas, que admite la citada ensenada de Punta-
les, y en el deseo de reducir las obras del puerto 
á proporciones mas modestas y practicables aun-
que sin duda insuficientes, pudiera preferirse 
como tercera solucion, la que haciendo siempre 
partir del referido castillo de Puntales un solo 
tramo de muelle A—E de kilómetro v medio 
de longitud, representado en el citado y adjun-
to plano de la bahía por una línea de carmín 
pintada, se avanzase y llevase hasta el punto 
E para volver y cerrarse con la costa en el 
punto de siempre, que al mismo tiempo com-
prendiese el dragado del espacio y superficie 
comprendida por la línea poligonal A—E—E— 
M—á—á—á (donde no existe calado para los 
barcos de alto porte) juntamente que el terra-
plén ó relleno del espacio cerrado por la indi-
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cada y corla linea de muelle, y el contorno de 
la costa que la misma comprendí;, pues que 
proporcionándose por csle medio una regular 
amplitud de fondeadero y desarrollo de muelle 
practicable á las operaciones de carga y descar-
ga de barcos, las necesidades de la marina y 
comercio podrían quedar medianamente satisfe-
chas con esta indicada solucion; pero aun sin 
embargo de las incompletas circunstancias é in-
suficientes proporciones de esta tercera disposi-
ción, si aplicarnos á las obras que ella misma 
.exige y necesita, los indicados precios que para 
las diferentes unidades de trabajos análogos fi-
guran en el proyecto de mejora del puerto de 
Cádiz, se obtiene cual aparece anotado en el ad-
junto plano de la bahía, que la realización de tan 
pequeña é incompleta disposición exigiría un gas-
to inicial de 59.000.000 de rs., cuya suma no 
puede menos de aparecer escesiva en relación á 
las incompletas condiciones de la obra á que la 
misma se refiere. 

También hubiera podido intentare en esta en-
senada do Puntales, resolver la cuestión del es-
tablecimiento del puerto por el intermedio de 
muelles aislados que avanzasen desde la costa 
hácia la canal hasta ganar el calado necesario á 
los barcos de alto porte; pero como por una 
parte estos muelles hubieran necesitado longi-
tudes escesivas y sus salidas á la canal, además 
de poder perjudicar al régimen de esta impor-
tante parte de la bahía, hubieran sin duda dificul-
tado el libre paso de los barcos que const,an te-
niente están entrando y saliendo del inmediato 
arsenal, juntamente que, el que el desembarazado 
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fondeadero que la marina de guerra principal-
mente necesit a en esta ensenada")* como por otra 
el tráfico y movimiento comercial ele un puerto 
tan concurrido como éste, no podría menos de 
hacerse estremadamente difícil y embarazoso so-
bre semejante sistema de muelles aislados é in-
dependientes; tanto por estas citadas y forma-
les dificultades, cuanto porque los crecidos gas-
tos que exigirían los muelles referidos Von sus 
respetables longitudes, les liarían racionalmente 
inadmisibles, se ha omitido el indicar, siquiera 
sea ligeramente, la solucion que en otro caso, 
se hubiera podido mirar como aceptable. 

Las indicaciones que preceden respecto á las 
disposiciones principales que pudieran adoptar-
se en la ensenada de Puntales para situar en ella 
el puerto que corresponde á esta bahía, demues-
tran, y hacen comprender fácilmente que, á vir-
tud del notable estado de aterramiento en que 
la citada ensenada se encuentra, cualquier so-
lucion medianamente completa que en ella so 
intente realizar, habría de exigir sacrificios y gas-
tos iniciales, mas considerables (pie los recla-
mados para la mejora del actual puerto de Cá-
diz, y como según queda indicado en la prime-
ra parte de este informe los gastos de entrete-
nimiento y conservación del fondo ó calado ne-
cesario, habrían de ser dobles cuando menos, que 
en el indicado puerto de Cádiz, y mayores las 
dificultades para las entradas y salidas del con-
siderable número y clases de barcos que anual-
mente le frecuentan, se deduce por lo que va 
espuesto que, el comercio en general nada ab-
solutamente ganaría aunque con los mayores 
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gastos consiguientes se le habilitara un puerto 
en esta referida ensenada de Puntales. 

Si de esta ensenada de Puntales pasamos á 
examinar el caño del Trocadero, que aparece ser 
el otro emplazamiento oportuno para situar el 
puerto de esta bahía, se observará igualmente 
por el exámen del adjunto plano general y del 
particular que respecto al mismo caño también 
se acompaña, que arrancando éste del estrecho 
de la bahía frente al castillo de Puntales, se in-
terna y avanza hasta Puerto Real, para unirse 
en este punto con olro caño mas secundario, 
que á su vez vuelve á empalmarse con la canal 
de la espresada bahía frente á la punta de la 
Clica, y que al mismo tiempo, y como este re-
ferido caño del Trocadero además de intercep-
tar un dilatado placer de fango sumergible en 
su mayor parte y conocido con el nombre de 
Isla ele Fort-Luis, se encuentre rodeado de una 
porcion de salinas cuyos canales de desagüe 
afluyen al mismo, estas desfavorables, circuns-
tancias no pueden menos de dar margen y lu-
gar á que, el deslave y acción constante de las 
resacas de las mareas sobre el indicado placer, 
juntamente que los arrastres de los canales de 
las citadas salinas, propendan, cual en efecto 
sucede, á ir obstruyendo y aterrando de una 
manera muy activa el espresado caño del Tro-
cadero, hasta el punto de que, habiéndose habi-
litado el primer tercio de este referido caño pa-
ra construir el arsenal y paraje de depósito (pie 
al principio de nuestras relaciones con las Ame-
ricas, necesitó el dilitado comercio que se aglo-
meró en esta plaza por ser el mas conveniente, y 

8 
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puerto autorizado para fomentar y desarrollar 
nuestras relaciones con el nuevo mundo, el ros-
potable dragado y aumento de fondo que en 
aquella época se proporcionó al mencionado ca-
ño, juntamente que los muelles de encauzamien-
to y demás obras artificiales que en aquella fe-
cha se ejecutaron, han ido perdiéndose é inuti-
lizándose progresivamente hasta el estremo de 
que, en el dia sobre no contar el caño referido 
un calado superior á metro y medio en las ba-
jas mares de mareas vivas que en las indicadas 
épocas pasaba de seis metros, los espresados 
muelles y demás obras artificiales se hallan tan 
aterradas y ruinosas que seguramente para vol-
verlas á habilitar y poner en condiciones de buen 
servicio exigirían aparte, sumas iguales cuando 
menos, á la mitad dolos crecidos gastos (pie de-
bió originar la construcción de las mismas. 

Mas si á pesar de estas causas, que hoy como 
entonces subsisten con todos sus perjudiciales v 
permanentes efectos, se tratase de volver á ha-
bilitar el referido caño del Trocadero, no ya para 
([ue fuera el arsenal y punto de depósito del co-
mercio de Cádiz, sino para que constituyera su 
importante puerto, se comprende fácilmente que 
para satisfacer de una manera cumplida las nece-
sidades del estenso tráfico y movimiento comer-
cial de esta bahía, no solo sería preciso restaurar 
las obras y reponer las condiciones del espresado 
caño en su estado primitivo, sino que al mismo 
tiempo sería también indispensable ampliarlas y 
mejorarlas para que sus indicadas circunstancias 
Sii hallasen en mejor relación con las nuevas fun-
ciones á que el referido caño habría de desti-
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narse, y con este motivo, y si examinamos los 
indicados planos que acompañan, se observará 
desde luego que además de restaurarse los an-
tiguos muelles de encauzamiento que existen 
(aunque en un estado bastante ruinoso) en el pri-
mer tercio del mencionado caño, no podría pres-
cind irse de ensanchar su desembocadura, me-
diante la construcción de los dos tramos de 
muelle B. C. y G. F. H. q u e e n el plano parti-
cular se señalan con una linea de carmín á tra-
zos interrumpidos; completando al mismo tiem-
po el desarrollo de muelles para carga y des-
carga que el comercio necesita con otro tramo 
A. B. que corriese á lo largo de la costa desde el 
castillo de Matagorda hasta la embocadura del 
espresado caño, los cuales en union de los dra-
gados y espropiaciones de edificios y salinas in-
mediatas, podrían en último resultado propor-
cionar á la marina y comercio las facilidades con-
siguientes; pero si á estas indicadas obras nece-
sarias para habilitar como puerto á este caño 
del Trocadero, se aplican los precios (pie para 
las unidades de sus análogas se han fijado en el 
proyecto de mejora del puerto de Cadiz, y al 
mismo tiempo se tienen en cuenta, siquiera sea 
de una manera aproximada, las indicadas espro-
piaciones que habrían de necesitarse, se obser-
vará, según aparece anotado en el adjunto plano 
de la bahía, (pie la habilitación como puerto de 
este referido caño del Trocadero, costaría cuando 
menos la suma de 43.000.000 f/, de reales, cuya 
cantidad siendo próximamantc igual á l aque exi-
gí4 la mejora propuesta para el actual puerto de 
Cádiz, seguramente que unida á las mayores di-
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ficultades que la marina csperimentaria, para en-
trar y salir de este citado caño, juntamente que 
á los" Iripies gastos de conservación ó entreteni-
miento del fondo ó calado que en él se exigirían 
también según queda manifestado, habrían de ha-
cer resultar al puerto en este emplazamiento tanto 
ó mas caro para el Estado que en el de Cádiz y 
bastante menos conveniente en el estado actual 
de cosas para la marina y comercio general que 
frecuenta esta bahía. 

En lugar de la solucion anterior que tiene por 
base principal el aprovechamiento del caño del 
Trocadero, pudiera también elegirse la que, ha-
ciendo partir del castillo de Matagorda y á lo 
largo de la costa el muelle contiguo A. B. H. K. 
exigiría por el contrario como inmediata conse-
cuencia la supresión y cerramento del referido 
caño del Trocadero, pues que debiendo ser siem-
pre embarazosa v difícil la entrada y salida de 
los barcos de vela en el espresado caño, y te-
niendo que hallarse sujeto el mismo á grandes 
aterramientos, estos dos grandes inconvenientes 
se harian desaparecer con la indicada solucion, 
que participando del completo abrigo que ofrece 
la ensenada que se estiende á su frente, y con-
sistiendo en desarrollo de muelles proporciona-
do á la importancia del comereio y marina que 
frecuenta este puerto, en una disposición para-
lela á la canal de la bahía, la mas á propósito 
sin duda para evitar toda clase de aterramien-
tos y favorecer la conservación del fondo ó ca-
lado necesario, indudablemente represénta la dis-
posición mas conveniente que desde un principio 
hubiera podido adoptarse para crear y estable-



cor el puerto comercial de csla halda, poro como 
esto no baya sucedido, sino que por el contrario, 
cediéndose á las consideraciones de defensa y al 
deseo de hacer mas fáciles y seguras las entra-
das y salidas de los barcos, se ha sacrificado en 
algún tanto la condicion de abrigo relativo que 
concurre en estas dos partes de la bahía, y por 
su medio y consecuencia se ha consentido el que 
progresivamente se haya ido creando la impor-
tante plaza de Cádiz con su puerto en el paraje 
avanzado en que se encuentra, esta circunstancia 
además de exigir la debida consideración que 
por su misma entidad é importancia merece, ha 
dado márgen y lugar, según queda manifestado, 
á que por haberse construido obras y creado un 
carenero, con algunas otras propiedades particu-
lares, dentro del citado caño del Trocadero, se 
haga hoy mas difícil y onerosa la supresión y 
corramento del espresado caño que, anularía las 
indicadas obras y propiedades particulares, y pol-
lo mismo, á que la realización de esta citada so-
lucion que, en los tiempos primitivos hubiera sido 
l amas conveniente, tenga hoy que mirarse como 
grandemente desvirtuada por los sacrificios que 
exigiría, y perjuicios á los intereses creados que 
serian su consecuencia. Mas sin embargo de es-
tas consideraciones, y si para formar una idea 
de la importancia de esta indicada solucion, apli-
camos á las obras que ella necesitaría los precios 
que para las diferentes unidades de sus análogas 
se han lijado en el proyecto de mejora del puerto 
de Cádiz, obtendremos cual aparece anotado en 
el adjunto plano de la bahía, que el estableci-
miento del puerto sobre la costa y por delante 
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del caño del Trocadero, exigiría un gasto aproxi-
mado de 49.000.000 de reales, cuya suma, por 
nías que intentara reducirse sin perjudicar las 
condiciones necesarias al puerto y su considera-
ble tráfico, siempre habría de aparecer en la 
misma relación de proporcion en que desde lue-
go se halla con la necesaria para el puerto de 
Cádiz. 

Las observaciones que preceden se refieren 
principalmente á los sacrificios ó gastos iniciales 
que, so exigirían para crear y establecer el puerto 
en cualquiera de los emplazamientos señalados; 
pero si se tienen en cuenta también los gastos 
de conservación permanente (pie habrían de ha-
cerse indispensables en cada uno, y al mismo 
tiempo se observa que, además de las obras des-
tina! las á crear el puerto y facilitar su servicio 
público, habrían de hacerse necesarias otras mu-
chas de intereses particulares del comercio, ta-
les como almacenes para el depósito de efectos, 
edificios para habitación y escritorios, etc., etc. 
«pie en la plaza de Cádiz existen construidos, y 
(pie en cualquier otro punto en que se situára 
hoy el puerto, sería menester que la fortuna par-
ticular construyera de nuevo, amortizando y qui-
tando de la circulación la atendible suma de ri-
queza que se invirtiera en el espresado objeto, 
se comprenderá fácilmente que ios gastos seña-
lados como necesarios para la creación del puerto 
de osla bahía en cualquiera de los emplazamien-
tos distantes y separados de esta capital, deben 
mirarse como grandemente aumentados por la 
circulación á (pie se hace referencia. 

Refiriendo y comparando, pues, los gastos que 
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resultan necesitarse para la realización de cada 
una <lc las soluciones indicadas, con los <pie apa-
recen igualmente indispensables para la mejora 
propuesta del actual puerto de Cádiz, se obtiene: 
i Q u e cualquier disposición que se intente pa-
ra croar en la ensenada de Puntales un puerto en 
relación con las necesidades del estenso movi-
miento comercial de esta bahía, aparece y resul-
taría exigirse como gasto directo é inicial para 
la construcción de cada una de ellas, una suma 
bastante mayor que la necesaria para la mejora 
citada del actual puerto de Cádiz, y que esta di-
ferencia de gasto se hallaría grandemente au-
mentada, si cual es natural y consiguiente, se 
unen á ellas los mayores gastos de conservación, 
las crecidas sumas que el interés particular ten-
dría que invertir en el indicado emplazamiento, 
para utilizar y completar los servicios del espre-
sado puerto que en él se construyese. 2.° Que 
el aprovechamiento del caño del Trocadero para 
establecer en él principalmente el puerto de esta 
bahía, sobre exigir con corta diferencia el mismo 
gasto que en la espresada mejora del puerto de 
Cádiz, ofrecería muchos mayores inconvenientes 
para la fácil entrada y salida de los barcos con 
gastos de conservación, triples, cuando menos, 
que los necesarios en el actual y citado puerto 
de Cádiz, y que estas circunstancias, unidas á 
los atendibles sacrificios que tendría ,que hacer 
el comercio para proporcionarse allí los medios 
de ocurrir á sus necesidades, y con que en su 
mayor parte cuenta Cádiz, naturalmente deben 
también hacer mirar esta solucion como mas one-
rosa y menos económica en el estado actual de 
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cosas que la referida mejora del puerto de Cá-
diz. 3.° Y por último; que sin embargo de que 
la creación y establecimiento del puerto sobre la 
costa que desde el castillo de Matagorda corre y 
se estiende por delante del caño del Trocadero 
é Isla de Fort-Luis, hubiera sido en un principio 
la solucion mas conveniente y aceptable para el 
puerto de esta bahía, como los intereses creados 
en el caño del Trocadero, que sería necesario des-
truir, exijan al presente para esta solucion un 
gasto algo mayor que el necesario para la me-
jora del puerto de Cádiz, y al mismo tiempo el 
comercio se vería también en la imprescindible 
obligación de crear allí la multitud de estableci-
mientos que necesita para su servicio y de que 
dispone en Cádiz; estas circunstancias reunidas, 
hacen que en el diay bajo el punto de vista econó-
mico, deba mirarse esta espresada solucion, co-
mo menos aceptable y conveniente, (pie la citada 
mejora del puerto de Cádiz en el emplazamiento 
en que desdé la antigüedad se encuentra. 

CUESTION DE CONVENIENCIA PÚBLICA Ó G E N E R A L . 

Para completar el exámen de la elección y 
preferencia que en el dia debe concederse á 
cada uno de los emplazamientos de esta bahía 
en que pudiera crearse y establecerse su puer-
to, se comprende que, después de las observa-
ciones (pie preceden, conviene también fijar la 
atención sobre los servicios que el mismo ha-
bría de prestar en cada uno de los indicados 
emplazamientos, porque lales y tan superiores 
pudieran ser éstos en un paraje, que bien pu-



— 6 5 — 
diera suceder (jue aunque en este emplazamien-
to exigiera la construcción del espresado puerto 
sumas mayores que en los demás, y aun reunie-
ra condiciones facultativas menos favorables, luc-
ra sin embargo mas conveniente aceptar este 
aumento de gasto y desventaja relativa bajo el 
aspecto facultativo, á condicion de satisfacer en 
mayor escala y de una manera mas cumplida, 
las necesidades del servicio público, y en este 
concepto, y como estas necesidades dependan 
inmediata y directamente de la importancia y 
naturaleza del comercio (pie está llamado á fo-
mentar este puerto, vamos á reproducir é indi-
car algunas consideraciones sobre el particular, 
para que pueda mejor apreciarse la cuestión de 
(pie es objeto. 

En primer lugar, y por lo que respecta á la 
importancia del movimiento comercial á que tie-
ne que servir este puerto, ya hemos indicado 
que , ella depende y debe atribuirse princi-
palmente á la escelen te situación geográfica y 
buenas condiciones de su bahía, pues que ha-
llándose ésta en la parte mas avanzada y me-
ridional de nuestras costas y en la confluencia 
de los mares Océano y Mediterráneo, las nave-
gaciones de uno á otro mar, así como las espe-
dicioncs de América, encuentran siempre á su 
paso este punto de escala y recalada natural, en 
donde además de hallar un abrigo y refugio, 
según en las ocasiones de malos tiempos, tienen 
casi siempre que tocar para refrescar víveres, 
hacer aguadas, recibir órdenes , completar ó 
dejar sus cargamenlos etc. etc., debiéndose á 
estas circunstancias especiales el hecho patente 
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v comprobado do que, sin embargo de haberse 
generalizado y estendido á la mayor parte de 
los puertos de la península, el privilegio que en 
otro tiempo se reservara á ésta para el comercio 
de las Americas, y á pesar de que, mientras este 
indicado puerto, ha permanecido abandonado á 
sus propias condiciones naturales, se han mejo-
rado en mas ó menos escala, una gran parte de 
los mas importantes de la península con las obras 
artificiales mas convenientes al buen servicio del 
comercio, haya ido aumentando, ello no obstan-
te, su tráfico y movimiento comercial de un año 
para otro, hasta el punto de que, habiendo en-
trado en este espresado puerto en el año de 
1850 el número de tres mil barcos próximamen-
te, en el año último se ha elevado esta entrada 
de barcos al respetable número de cinco mil 
con un arqueo declarado de seiscientas mil to-
neladas que, sin duda debe reputarse mucho mas 
considerable por las ocultaciones á que siempre 
induce á los navegantes, el deseo de eludir, si-
quiera sea en parte, el pago délos derechos de 
alumbrado y puertos, cuyo movimiento comer-
cial debe reputarse en el doble para la evalua-
ción de la frecuentación del puerto, porque cual 
es natural v consiguiente por regla general siem-
pre sale el mismo número de barcos que entra. 

Si, pues, teniendo en cuenta la importancia y 
entidad de osle tráfico ó movimiento comercial, 
examinamos su misma naturaleza y la manera 
con que él produce, desde luego puede obser-
varse <pie á escepcion de las 60.000 botas de vi-
no, ó sean próximamente 30.000 toneladas, que 
anualmente puede admitirse como máximum de 
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esportacion entre las poblaciones de Jerez y el 
Puerto de Santa Maria, y aun admitiendo exa-
geradamente que la importación directa á las mis-
mas poblaciones y sus inmediatas de los objetos 
de tonelería, efectos ultramarinos, ele., (pié ne-
cesitan para sus consumos, se eleve también á 
la citada é indicada suma de 30.000 tonela-
das, el resto y casi totalidad del movimiento co-
mercial que mantiene y alimenta el puerto, lo 
forma y constituye la gran masa de efectos co-
loniales y del reino que, afluyen al mismo por la 
vía marítima esclusivamente, los cuales dando 
lugar y multiplicando las transacciones y cambios 
consiguientes, entre este mercado ó depósito per-
manente, y los principales puertos de Europa y 
América, lian acrecido y seguirán sin duda acre-
ciendo el tráfico y relaciones comerciales de este 
puerto, prefiriendo como medio mas económico 
para sus trasportes la vía marítima sobre las ter-
restres, mientras nuevos y mayores adelantos en 
los sistemas de locomocion hoy conocidos, no 
traigan un nuevo estado de cosas, que demuestre 
y aconseje alguna variación en el indicado orden 
de preferencia. 

Fundados en estas indicaciones, y no pudiendo 
estimarse el movimiento de importación ó es-
portacion directa y por tierra en una cantidad 
superior á la vigésima parte del tráfico total (pie 
mantiene este puerto, bien se comprenderá que 
al tratarse de elegir el emplazamiento en que de-
ba situarse definitivamente el mismo, se debe 
atender principalmente á este indicado tráfico 
marítimo mas importante y casi total, para que 
sus necesidades queden satisfechas lo mas cum-
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plidamente posible, y sin (jue pueda decirse que 
el lodo se sacrifique á la parte; y en este con-
cepto, si recordamos lo que va espuesto en el 
curso de este informe, respecto a las circunstan-
cias que concurren en cada uno de los citados 
emplazamientos de esta bahía, en donde pudiera 
intentarse situar su puerto, se observará fácil-
mente ([ue encontrándose el actual puerto de Cá-
diz cu el paraje mas avanzado y á propósito pa-
ra la pronta entrada y salida de los barcos que 
le frecuentan, y ofreciendo el mismo mucha mas 
facilidad y seguridad para entrar y salir de él 
con toda clase de tiempos, juntamente que me-
nores causas de aterramientos ó pérdidas de fon-
do que los demás señalados emplazamientos, na-
turalmente estas circunlancias son las mas á pro-
pósito para el mejor servicio marítimo de que 
casi esclusivamente necesita el tráfico y comer-
cio de esta localidad, sin que por lo misino exis-
ta una razón bastante fuerte y atendible que 
pueda aconsejar la conveniencia y necesidad de 
trasladar este espresado puerto del lugar en que 
se halla establecido. 

Y 110 se diga (jue la falta del necesario fondo 
y el incompleto abrigo que concurren en este 
puerto, son causas bastantes para motivar su in-
dicada traslación á otro paraje de la bahía, ta-
les como la ensenada de Puntales ó el Trocadero 
porque, á mas de que dicha falla de fondo con 
los aterramientos que la producen, son una cosa 
que se observa y concurre en mavor grado en 
los dos citados emplazamientos, y (jue en todos 
ellos os menester contrarcstar por medio de las 
limpias ó dragados consiguientes, como la pri-
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mora parto ó rada esterior do la osprosada ha-
lda solo se hallo abierta á los tiempos del O. 
puede decirse que ella con el puerto de Cádiz 
que comprende, disfruta do un abrigo racional y 
proporcionado en la gran mayoría de los tiem-
pos, cual lo prueba el heclió repetido de no lle-
gar á veinte ó treinta el número de días que en 
el trascurso de cada año, tienen los barcos de 
alto porte la necesidad de pasar á fondearse en 
la ensenada de Puntales por no juzgarse bastante 
seguros en esta primera parte de la bahía, y la 
circunstanciado no haber ocurrido dentro d é l a 
misma, durante los diez años anteriores, mas que 
diez y siete naufragios, de los que en su mayor 
parte acaecidos en barcos menores ó do peque-
ño por te , deben ciertamente atribuirse á los 
descuidos y faltas do inteligencia que, en la ru -
da profesión de la gente de mar, suelen ser tan 
frecuentes, pudiendo por lo tanto predecirse que, 
de no llevarse á cabo la mejora del puerto ac-
tual de Cádiz y de decidirse en su defecto á cons-
truir un nuevo puerto en cualquiera de los re-
feridos emplazamientos interiores y mas abriga-
dos de esta bahía, sobre no obtenerse ningunas 
ventajas económicas en los gastos de primer es-
tablecimiento y futura conservación, á igualdad 
de capacidad y proporciones necesarias para el 
buen servicio del comercio, se haría pagar á és-
te demasiado caro, el aumento de abrigo que se 
proporcionase á su marina en los citados empla-
zamientos interiores, y de que en la casi totali-
dad d(4 año no necesita, no solo por los muchos 
establecimientos que tendrían que crearse para 
su servicio y con que cuenta en Cádiz, sino tam-
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bien, por las mayores dificultades que su espre-
sada marina espcrimcntaría de una manera cons-
tan lo y permanente, para entrar y salir de los in-
dicados emplazamientos, las cuales, traduciéndo-
se en último resultado en un crecido y respe-
table aumento de gastos que, directa é inmedia-
tamente gravaría en pura pérdida el movimien-
to comercial del puerto, 110 podría menos de 
distribuirse por una consecuencia lógica é in-
defectible, entre la masa general de consumido-
res, perjudicando cual es consiguiente sus inte-
reses. 

Por otra parte, la existencia de la capital y plaza 
de Cádiz con la respetable riqueza que represen-
ta, no puede menos de merecer una marcada y 
justa consideración á todo Gobierno y á los in-
tereses generales del pais que administra, pues 
que habiéndose creado y desarrollado esta espre-
sada plaza, al amparo y bajo la protección del 
mismo Gobierno, no puede admitirse racional-
mente que, á la altura y atendible importancia á 
que la misma ha llegado, pueda ser desatendida 
en sus necesidades, y motivarse por este medio 
su progresivo aniquilamiento y ruina, con notable 
menoscabo y perjuicio, no solo de la riqueza ge-
neral de la península, sino hasta de su misma 
significación é importancia política é histórica. 
Y ruina progresiva y cierta, traería para esta ciu-
dad el hecho de no mejorarle su puerto y de tras-
ladarle ó crearle en cualquier otro punto de esta 
bahía separado y distinto de ella, porque siendo 
esta una poblacion donde nada absolutamente se 
produce, y que se ha creado y desarrollado á in-
flujos del comercio exclusivamente, desde el 1110-
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monto on quo, por la creación de un nuevo puer-
to, so proporcionasen al comercio en otro punto 
cualquiera do esta bahía, mayores facilidades que 
las que encuentra en éste, por su actual esta-
do do abandono, naturalmente debo proveerse 
que, el espresado comercio, principiaría por irse 
«aclimatando en* el nuevo paraje que se eligiera 
para puerto, y concluiría en un plazo mas ó me-
nos largo, pero cierto, por crearse allí la nueva 
poblacion que necesitase para su servicio, pu-
diendo por lo mismo predecirse que la poblacion 
de Cádiz que, en el día satisface esta misma n e -
cesidad, y proporciona una renta anual supe-
rior á 20.000.000 do rs . , como producto medio 
de su propiedad urbana, habría (le ir cediendo 
su puesto á la indicada y nueva poblacion que 
se croase, perdiéndose la casi totalidad del res-
potable capital quo representa, y dando lugar á 
que se amortizase y quitase do la circulación ge-
neral del pais, el otro capital equivalente que, ha-
bría de invertirse en la creación de la citada y 
nueva poblacion que la reemplazase, cuyas con-
secuencias desastrosas, sobro no poderse esperar 
que ellas se motiven inconsideradamente por nin-
guna clase de Gobierno, seguramente que antes 
de cumplirse, habrían do dar margen y lugar por 
su misma importancia, á que la poblacion do Cá-
diz, por su propia cuenta, emprendiese y llevase 
á cabo la necesaria y urgente mejora do su puer-
to, como el único medio de alejar y conjurar ma-
los de tanta trascendencia. 

Contra las observaciones anter iores , pudiera 
objetarse, sin duda, el hecho de existir en Ja pe-
nínsula y en el cstranjero, grandes centros do 



poblacion, separados y (lisiantes de los puertos á 
que suelen dar nombre, sin que ello sea bás-
tanle á motivar la decadencia de esas mismas 
poblaciones, pero si se observa que, semejantes 
poblaciones son al mismo tiempo grandes ceñ-
iros industriales ó agrícolas, con una existencia 
propia que el comercio de sus puertos no hace 
mas que mejorar en la escala y proporeion que 
permiten las circunstancias particulares que en 
cada una concurren, fácilmente se comprenderá 
que semejantes poblaciones en manera alguna 
pueden compararse á la de Cádiz, que careciendo 
de toda clase de agricultura é industria, v de-
pendiendo única y esclusivamente del tráfico y 
movimiento comercial de su puerto á que debe 
su origen, naturalmente es de interés vital para 
ella, mas (pie para ninguna otra, la conservación 
de su puerto c o m o único medio á que ha debido 
y deberá su existencia, sin que tampoco pueda 
concederse ninguna importancia en este sentido, 
al hecho y circunstancia de que, el mismo comer-
cio de Cádiz habilitó en el tiempo de su apogeo 
el caño del Trocadero como arsenal y punto de 
depósito, porque aparte de queen aquella época 
pudo ello mirarse como una cosa conveniente, 
aunque onerosa, al csceso de tráfico que se aglo-
meró en este puerto, como en último resultado 
nunca sirvió el espresado caño sino como un ac-
cesorio del puerto de Cádiz, donde se preparaba 
su marina mercante y se depositaba provisional-
mente, el esceso de mercancías que hacían el ob-
jeto de su comercio, y que materialmente no ca-
bía dentro de esta plaza, esta circunstancia nada 
absolutamente dice ni puede significar, para (pie 
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al presente, en que aquel dilatado comercio lia 
desaparecido en su mayor parte, y en que so-
bradamente puede servirse el que ha quedado en 
el actual puerto de Cádiz, deba proscribirse este 
espresado puerto, para crear otro en aquel caño 
ú otro paraje de la bahía con los inconvenien-
tes (pie quedan señalados, ni mucho menos pa-
ra que en las escasas proporciones que, respecto 
á la indicada época, conserva hoy el comercio 
de esta localidad, pueda fundadamente dejarse de 
esperar y proveer que, de llevarse á cabo seme-
jante traslación, habrá de ser inmediato y pro-
gresivo el aniquilamiento de esta capital. 

Si cual se desprende de las indicaciones que 
proceden, 110 habría de obtener el comercio con 
esta traslación del puerto, ventajas atendibles y 
apreciables, sino por el contrario, existen fun-
dadas razones para creer que, él habría de en-
contrarse perjudicado en la facilidad, prontitud 
y economía de su tráfico y operaciones, y si 
cual también queda espresado, habría induda-
blemente de inferirse á la riqueza y porvenir de 
esta capital 1111 perjuicio tan considerable como 
el de estinguirle, ó cuando menos desvirtuarle 
en alto grado, la causa á que esclusivamente de-
be su existencia, bien so comprenderá que las 
consideraciones de interés y conveniencia pú-
blica, lejos de aconsejar semejante traslación del 
puerto, reclaman por el contrario, que se con-
serve y mejore en el emplazamiento en que, des-
de la antigüedad se ha encontrado y se en-
cuentra. 

10 



L U E RAS OBSERVACIONES SOBRE EL ARTÍCULO QUE 

EN LA REVISTA DE OBBAS PÚBLICAS SE IIA PUBLICADO 

POR E L INGENIERO DON LUIS DE T O B B E S V1LDOSOLA 

R E S P E C T O AL P U E R T O DE CÁDIZ . 

Con las observaciones que preceden hubiéra-
mos podido dar por terminado el trabajo que nos 
corresponde y está encomendado; pero habién-
dose publicado por el celoso é ilustrado Inge-
niero D. Luis de Torres Vildosola, agregado al 
servicio de la empresa del ferro-carril de J e r e z , 
al Trocadero, un artículo encaminado á ilustrar 
la opinion pública sobre las causas que, en su 
sentir, han motivado el retraso en la resolución 
sobre la mejora propuesta para este puerto de 
Cádiz, que mas bien pudiera juzgarse escrito 
para querer probar la conveniencia de que este 
citado puerto de Cádiz se traslade al Trocade-
ro, y no encontrándonos conformes con algu-
nas de sus apreciaciones, ni con el objeto á que 
el mismo parece querer dirigirse, tanto para la 
debida ilustración cuanto por deferencia á nues-
tro buen amigo y compañero Sr. Ingeniero Vil-
dosola, nos consideramos en la necesidad de adu-
cir algunas consideraciones sobre su indicado 
artículo aunque para ellos tengamos que repe-
tir otra vez mas, muchas de las observaciones 
espuestas en el curso del presente informe. 

A este efecto, pues, y como en el espresado 
artículo se empiece por establecer y consignar 
que la circunstancia de haberse habilitado en la 
antigüedad el caño del Trocadero como arsenal 
mercante y punto de depósito, por el mismo 



comercio de Cádiz demuestra prácticamente que 
siempre se lia considerado aquel emplazamien-
to superior y mas á propósito que el de Cádiz 
para constituir su puerto, debe repetirse y ha-
cerse observar que si la indicada habilitación del 
caño del Trocadero hubiera tenido por objeto, y 
dado por resultado el aelimitar y fijar allí el Irá-
íieo y movimiento comercial de esta bahía, se-
guramente que pudiera y debiera concederse 
una completa exactitud al espresado aserto, pe-
ro como ello no haya sucedido, sino que al con-
trario, ha cesado y desaparecido del referido ca-
ño todo tráfico y movimiento tan pronto como 
cesaron también las causas accidentales que allí 
lo llevaron en parte, fuerza es comprender que 
han existido y existen razones para haber moti-
vado que, ni el objeto de la significada habilita-
ción ni las condiciones que quieran suponerse 
al mencionado caño, hayan sido bastantes á fijar 
y mantener allí el puerto. Y en efecto, si te-
nemos en cuenta el estraordinario desarrollo ó 
incremento que en esta capital llegó á adquirir 
el comercio durante el período en que fué el 
único puerto habilitado para mantener nuestras 
relaciones con las Américas, y al mismo tiempo 
observamos la posicion v reducida estension de 
terreno de que puede disponer esta poblacion, 
fácilmente se comprenderá que nada tiene de 
estraño el que, no cabiendo materialmente en es-
ta plaza tan estraordinario movimiento y aumen-
to de tráfico, como el que en aquella fecha se 
aglomerara en esta ciudad, aun á pesar de ha-
berse aumentado la poblacion con el barrio de 
San Carlos y demás edificación que consentían 



sus murallas, y construídose p a r a d servicio del 
comercio cuantos almacenes admitía el reduci-
do espacio de que podia disponerse, juntamen-
te que los dos mil y quinientos metros de mue-
lles que, desde la punta de San Felipe corren y 
se estienden hasta la Capitanía del Puerto, na-
da tiene de particular, repito, que no bastando 
en aquella fecha la plaza de Cádiz á contener y 
servir tanto tráfico y movimiento, tratase de com-
pletar la satisfacción de las necesidades de su 
entonces asombroso comercio, mediante la habi-
litación del citado caño del Trocadero, para que 
en él se aprestara y reparara la dilatada marina 
mercante llamada á mantener tan activo tráfico, 
y para que allí se depositara accidentalmente la 
exuberancia y escódente de efectos y mercan-
cías que, no cabian materialmente en esta capital; 
pero sin que nunca pueda por ello decirse que, 
el comercio de Cádiz nada hizo en Cádiz, y que 
fué á construir su puerto en el caño del Troca-
dero, porque según queda manifestado, en Cá-
diz aumentó la poblacion, creó multitud de al-
macenes ó depósitos y construyó sobre dos y 
medio kilómetros de muelles, y únicamente (je-
cuto en el citado caño del Trocadero los diques, 
muelles y almacenes que, como accesorios y com-
plemento del puerto de Cádiz, se juzgó necesi-
tar por entonces, para atender á las importan-
tes necesidades de aquel dilatado comercio. 

Cierto que en el Diccionario geográfico de Ma-
doz, como en gran parte de los escritos de los 
autores de nuestras pasadas glorias, se elogia y 
sin duda exagera la cscelencia del caño del Tro-
cadero y la importancia do nuestro antiguo en-



grandecinúcnto y comercio, pero loda persona 
imparcial, y sobre todo de ciencia, debe hacerse 
cargo de la índole y objeto de cada publicación, 
y cuando en alguna de ellas encuentra aprecia-
ciones científicas sobre objetos que particular y 
especialmente le son conocidos, y sobre los que 
trata de ilustrar la opinion pública, antes de de-
jarse llevar de apasionados aunque laudables re-
latos, en los que el espíritu de nacionalidad y la 
exageración de las tradiciones, suele entrar por 
una gran parte, debe por el contrario tratar de 
darse cuenta del grado de exactitud que puede y 
debe concedérseles, mayormente cuando de tales 
apreciaciones se trata, cual al presente, de sacar 
alguna consecuencia en provecho de los intere-
ses del pais, pues es bien seguro que, si en el 
caso que nos ocupa, se hubieran registrado y exa-
minado los hechos todos que han precedido y mo-
tivado la creación del puerto de Cádiz, y la ha-
bilitación del caño del Trocadero, como pequeño 
arsenal mercante del mismo puerto, así como las 
causas á que debe atribuirse el abandono del re-
ferido caño, ciertamente que en lugar de deber 
deducirse que el caño espresado del Trocadero 
se eligió y habilitó por el comercio de Cádiz corno 
su único y principal puerto, se hubiera visto y 
comprendido que, el mencionado caño, nunca ha 
podido habilitarse y considerarse sino como un 
accesorio y complemento del verdadero puerto 
(pie se creó en Cádiz, reclamado en tiempos an-
teriores por el estraordinario desarrollo de su co-
mercio, y (pie por esta circunstancia, juntamente 
que por los notables aterramientos á que está su-
jeto el indicado caño, y las dificultades que la ma-
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riña ha csperimentado y üspcriineiiku'ja para en-
trar y salir de una manera permanente y frecuente 
en el mismo, ha ido él abandonándose á medida 
<pie, por haber disminuido el estraordinario tráfico 
y causa accidental que motivó su referida ha-
bilitación, se ha hecho factible que el actual puer-
to de Cádiz vaya bastando á satisfacer las princi-
pales necesidades del comercio que le ha que-
dado como permanente. 

Respecto á la importancia que se concede en 
el espresado artículo, á las malas é incomple-
tas condiciones del puerto actual de Cádiz, tam-
poco estamos completamente conformes con 
nuestro compañero Yildosola, pues si bien es 
verdad (pie la primera parte de la bahía en que 
se halla este espresado puerto, se encuentra me-
nos abrigada que , la segunda y mas interior 
de la misma de donde parte el caño del Troca-
dero, no es menos cierto que al hablarse de 
este incompleto abrigo del puerto de Cádiz, se 
exagera sin duda su importancia, de lo cual es 
fácil convencerse sin mas que observar que esta 
indicada y primera parte de la bahía, solo se halla 
abierta á los tiempos de poniente, y tener en 
cuenta al mismo tiempo, que siendo ella el fon-
deadero ordinario y permanente de casi toda la 
marina que frecuenta este puerto, 110 llegan á 
veinte ó treinta el número de dias que en el dis-
curso de cada año tiene ella (pie levar anclas para 
ir á refugiarse en la ensenada mas abrigada de 
Puntales; v por lo que respecta á los aterramien-
tos y conservación futura del calado que necesita 
el puerto, ya queda indicado y puede verse por 
el plano que acompaña, que en esta primera parte 
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de la bahía y puerto de Cádiz, puede admitirse 
(pie, son la mitad que los que tienen lugar en la 
citada ensenada de Puntales, y la tercera parte, 
á lo mas, de los á que se halla sujele el caño del 
Trocadero. 

Pero en defecto de este caño del Trocadero, 
y comprendiéndose sin duda por el Sr. Vildosola 
los fuertes aterramientos á que se halla sujeto, 
así como las dificultades que una crecida marina 
esperimentaría para entrar y salir constantemente 
de él, se señala como paraje mas conveniente al 
establecimiento de los muelles de carga y des-
carga, la parte de costa (pie desde el castillo de 
Matagorda corre y se estiende hasta la emboca-
dura del citado caño, y sin embargo de convenir 
en (fuc el muelle á lo largo de la indicada costa 
se hallaría perfectamente situado para evitar to-
da clase de aterramientos, y con el abrigo natu-
ral y suficiente para que los barcos pudieran ser-
virse del mismo, como en dicho tramo de costa 
solo podría construirse una línea de muelle de 
seiscientos á ochocientos metros de longitud, á 
todas luces insuficiente para bastar á satisfacer 
las necesidades del respetable tráfico de la marina 
y comercio de este puerto, bien se comprenderá 
(jue para crear allí un puerto con las condicio-
nes que exige y reclama este espresado tráfico, 
ó tendría que optarse además por aj)rovechar el 
caño del Trocadero con todos sus inconvenien-
tes, ó por cerrar y obstruir este citado caño, y 
correr por delante del mismo la espresada línea 
de muelle que viniera desde el referido castillo 
de Matagorda para estenderla por delante de la 
Isla de Fort-Luis, hasta ganar el desarrollo y am-
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plitud necesaria á las necesidades del comercio, 
en cuyo caso, y cualquiera que fuese la alterna-
tiva porque se optase, seguramente que habrían 
de hacerse necesarios para realizarla, según (pie-
da manifestado en el curso de este informe, gas-
tos iguales, si 110 mayores, que los propuestos 
para la mejora del actual puerto de Cádiz, sin 
contar con los sacrificios que allí tendría que ha-
cer el comercio para crearse las habitaciones, 
almacenes etc., que necesitaría para su buen ser-
vicio. 

Tampoco puede concederse en el caso que nos 
ocupa, la misma importancia que en otro se con-
cedería, al enlace y relación del puerto con las 
vías terrestres que del mismo parten, porque sin 
embargo de que el camino de hierro que de esta 
capital conduce á la de Sevilla y Córdoba, une 
y enlaza todos los emplazamientos de esta bahía 
en los que pudiera intentarse construir el puerto, 
y que por esta razón no aparece entre ellos mas 
diferencia que la economía de trasporte que cada 
uno pudiera proporcionar á los efectos que vi-
nieran por tierra á esportarse, ó que por el con-
trario debieran importarse por tierna, como esta 
esportacion ó importación directa y por tierra, sea 
una cosa insignificante y menor de la vigésima 
parte del tráfico total del puerto, porque las cir-
cunstancias especiales de su situación han hecho 
y seguirán haciendo, sin duda, que él sea el de-
pósito permanente á donde afluye y de donde se 
surten por la vía marítima de preferencia, la ma-
yor parte de los demás puertos de la península, 
el estranjero v América; esta circunstancia espe-
cial quita, por decirlo asi, la mayor parte de su 
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importancia á esta consideración, y hace que el 
puerto de Cádiz, en el emplazamiento en (jue se 
encuentra, se preste mejor (pie en ningún otro 
á la pronta y fácil entrada ó salida de los barcos 
y marina en general, q u e d e preferencia está lla-
mada á servir la casi totalidad de su comercio. 

Finalmente, y por lo que respecta á las conse-
cuencias que pudiera traer para Cádiz el hecho 
y circunstancia de no mejorarse su puerto, y de 
construirlo en su defecto en cualquier otro punto 
de la bahía, separado y distante de la misma po-
blación, tampoco estamos conformes con las apre-
ciaciones del Sr. Vildosola, pues que siendo Cá-
diz una poblacion que depende y vive única y 
esclusivamente del tráfico y movimiento comer-
cial de su puerto, al que debe su origen y pro-
gresivo desarrollo ó engrandecimiento, en ma-
nera alguna puede compararse á las de Londres, 
Valencia, etc. que se citan, las cuales por ser al 
mismo tiempo grandes centros industriales ó agrí-
colas, tienen su existencia propia, é independiente 
hasta cierto punto de las ventajas relativas (pie 
les proporcionan sus respectivos puertos, y bien 
se comprenderá, existiendo esta notable y esencial 
diferencia, que si el actual puerto de Cádiz se 
dejase en el lamentable estado de abandono en 
que se encuentra, v en contraposición se crea-
se uno nuevo en cualquier otro punto de la ba-
hía donde se proporcionasen al comercio las faci-
lidades y ventajas de que carece en Cádiz por el 
iniciado abandono de su puerto, naturalmente el 
comercio empezaría por irse fijando y aclima-
lando en el nuevo puerto que se le crease, y 
concluiría, en un plazo mas órnenos largo, por 
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establecerse allí total y definitivamente, en cuyo 
caso, y como esla capital no tiene otros medios 
de existencia, dicho se está que, por una conse-
cuencia lógica, habría ella de ir decreciendo en 
su importancia y riqueza hasta quedar reducida 
probablemente á una simple fortaleza. Y no so 
juzgue que la facilidad do las comunicaciones 
entre esta ciudad y el paraje que se eligiera 
como puerto, evitaría la ruina que so provee y 
de que queda hecha referencia, porque aun ad-
mitiendo que esta circuntancia pudiera conte-
ner algún tanto su progresiva decadencia, co-
rno en esta poblacion no existe mas riqueza y 
propiedad que la urbana, y ni aun puede ella 
mirarse como punto de recreo y agradable per-
manencia, una vez trasladado el puerto y con 
él su tráfico y movimiento, no existiría otra ra-
zón para suponer que el comercio habría de se-
guir residiendo en esta capital, sino el interés de 
la espresada propiedad, y el apego al punto de 
su naturaleza; pero la primera iria sucesivamen-
te perdiendo su importancia, yol segundo se de-
bilita con el trascurso del tiempo y las consi-
deraciones de conveniencia, por lo que se com-
prende perfectamente que, á pesar de lo que en 
contrario quiera decirse, la traslación del puerto 
no podrá menos de acarrear la progresiva de-
cadencia y ruina de esta referida plaza. 

CONCLUSION. 

Reasumiendo, pues, lo que va espuesto se ob-
tiene por conclusion del presente informe: 1 
Que el emplazamiento que ocupa el actual puer-
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to de Cádiz sin embargo de disfrutar do un abri-
go menos grande y completo que la ensenada 
de Puntales y el Trocadero, lo reúne no obstan-
te en una escala racional y proporcionada, sufi-
ciente para satisfacer las necesidades y exigen-
cias de la marina durante la casi totalidad del 
año: 2¡.° Que por la misma razón y demás cir-
cunstancias particulares que concurren en esta 
bahía se halla c.4c emplazamiento sujeto á me-
nores aterramientos y pérdidas de fondo (pie la 
ensenada de Puntales y el caño del Trocadero 
referidos: 3.° Que la entrada y salida de los 
barcos aparece mas fácil y segura para el ac-
tual puerto de Cádiz que para la citada ensena-
da de Puntales y el Trocadero con todas las cir-
cunstancias de mar y tiempo: 4.° Que las con-
sideraciones políticas y defensa de esta parte de 
costa también aparecen mas favorables al actual 
puerto de Cádiz que á cualquiera otro que [lu-
diera establecerse: 5.° Que el servicio y ne-
cesidades de la navegación y comercio especial 
([ue alimenta al puerto de Cádiz quedaría me-
jor satisfecho en su actual emplazamiento que 
en los demás á que intentára trasladarse: 6.° 
Que bajo el punto de vista económico y á igual-
dad de proporciones on el puerto se necesita-
rían gastos iniciales para crearle mucho mayo-
res en la ensenada de Puntales, é iguales cuan-
do menos en el Trocadero, que los necesarios 
para efectuar la mejora del actual puerto de Cá-
diz, sin contar los gastos futuros de conserva-
ción y lo (pie al comercio tendría que hacer par-
ticulamente para crearse y proporcionarse habi-
taciones, almacenes etc., que también serian mu-
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cho mayores en cualquier paraje que no fuera 
el de Cádiz donde actualmente dispone de la 
mayor parte de estos establecimientos: 7.° Que 
bajo el punto de vista de la conveniencia pública 
ó general, también aparece como preferente en el 
estado actual de cosas el emplazamiento del puer-
to actual de Cádiz á los demás que pudieran ele-
girse para trasladarle y crearle de nuevo: 8.° 
Y por último, que por todas estas consideracio-
nes y demás que pudieran aducirse se juzga mas 
acertada v conveniente la mejora del actual puer-
to de Cádiz que, la creación (le cualquier otro 
nuevo puerto que dentro de su bahía pudiera 
intentarse. . . 

Tales son las observaciones principales que 
se me ofrecen respecto á la cuestión de empla-
zamiento mas conveniente al puerto de esta ba-
hía de Cádiz, restándome únicamente que hacer 
presente á esa Superioridad, que si á pesar de 
las razones "espuestas, pudieran aparecer insufi-
cientemente fundadas las apreciaciones (pie que-
dan consignadas, esa Dirección general en su 
mayor ilustración y conocimientos, sabrá dispen-
sarme las omisiones involuntarias en que haya 
podido incurrir, y significarme en su caso, las 
nuevas y mayores aclaraciones que, para la mas 
acertada resolución pudieran hacerse convenien-
tes ó necesarias.—Dios guarde á V. S. I. mu-
chos años.—Cádiz 3 de Mayo de 1862. 

El Ingeniero Jefe, 

JUAN M A R T Í N E Z V I L L A . 

fimo. Sr. Director general de Obras públicas. 



M E M O R I A H I S T Ó R I C A 

ESCRITA 

FOR EL ILMO. SR. D. ADOLFO DE CASTRO, 
POR ENCARGO D E L EXCMO AYUNTAMIENTO. 

I. 

CAUSAS P E R M A N E N T E S Y ACCIDENTALES DEL MAL ESTADO 

DEL P U E R T O . 

AI espirar el siglo XVI, nuestra bahía presen-
taba un espectáculo bien lastimoso. Reciente 
era la invasion inglesa que asoló nuestra ciudad 
(1596): aun recordaban sus moradores otro ata-
que, que nueve años antes las armas británicas, 
al mando del Almirante Drack, habían dado á Cá-
diz, pero con infeliz suceso para ellas. Dolorosos 
monumentos (le aquel desastre y esta victoria 
permanecían en el puerto. Diez y ocho cascos 
de naves perdidas se veían en los sitios mas im-
portantes: dos en el Trocadero: cinco á la en-
trada del entonces estero de la Carraca: cuatro 
en lo interior: tres fragatas en el rio de Sancti-
Petri: una cerca de Puerto Real: otra en la ca-
nal, otra frente á Puntales. 

La incuria de aquellos tiempos dejó á las aguas 
el cuidado de deshacer los cascos de estos ba-
jeles; mas sus planos quedaron allí por algunos 
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años, y sus lastros contribuyeron á aumentar el 
fango en el puerto. 

Entorpecidas las corrientes del Sancti-Petri y 
recogiendo á su lento, en vez de rápido paso, 
las tierras y los fangos de las salinas, aumentó-
se el de la bahía por la parte de Puerto Real y 
Trocadero. (1) 

Agregábase á esto el grande abuso (pie habia 
en arrojar los buques el lastre donde mas pla-
cía á los capitanes, por mas órdenes severas que 
en el asunto se daban. Así al menos aconteció 
en todo el siglo XVII. 

En medio de la canal entre el Trocadero y 
Puntales, algún tiempo estuvo el casco de un 
navio francés (el Santiago) que se echó á pique 
de orden del Rey en 1768 por uno de nuestra 
Armada, á causa de no haber querido ser re -
gistrado. El Alcalde de la mar aseguraba al 
Municipio, con el testimonio de los pilotos y 
prácticos, que en aquella parte de la bahía se 
esperimentaba un descenso de dos brazas de 
agua. 

En 1702, cuando la guerra de sucesión, te-
mióse (pie una escuadra de los aliados intenta-
se hostilizar á Cádiz. Una francesa estaba r e -
fugiada en Puntales. Para su mayor resguardo 
opinaron los oficiales franceses que á la boca de 
Puntales se echasen á pique los cascos de ocho 
navios, á fin de impedir la entrada á los ene-
migos. Hubo gran oposieion por parte de Cá-
diz. Todos los prácticos de la bahía, que se 
consultaron, fueron de un parecer . Si tal se 

(1) Actas del Ayuntamiento: 18 de Noviembre de 1005. 
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hacía, el puerto iba á cegarse por aquella par-
le: los cascos de los navios se llenarían del fan-
go que las mareas mueven allí: se enterrarían 
mas y mas, y sería caso muy difícil, si no im-
posible, sacarlos. 

Los generales franceses y españoles conferen-
ciaron sobre todo, y la decision fué echar á pi-
que en la canal de Puntales, los cascos de los 
navios. 

Esto acaecía en Agosto. 
Pasó el peligro: bajaron repetidas órdenes Rea-

les en Octubre, para que los cascos se estrajesen 
sin demora. 

Algo se trabajó en la empresa; pero mas se 
escribió: el tiempo se encargó de destruir el da-
ño ocasionado por los hombres; quedó en malí-
simo estado la bahía por la parte de Puntales, 
caño del Trocadero, la Carraca y ensenada de 
Puerto Real. 

Estas causas fueron accidentales; pero hay otras 
permanentes. 

Desde Torregorda á Puerto Real, en aquel an-
fiteatro que la costa forma, desembocan en la 
bahía de Puntales, llevando consigo el fango de 
las salinas que atraviesan, veintiséis caños. 

En la primera bahía frente á Cádiz, á mas de 
las masas (le arenas, que los temporales traen 
del Océano, el Guadalete y el rio de San Pedro 
arrastran los tarquines, que detenidos por los 
vientos de fuera y por las lengüetas de tierra, 
forman barras ó se dirigen á aumentar las are-
nas que hay en las costas vecinas. 

El rio Sancti-Petri parece colocado providen-
cialmente para con el ímpetu de sus aguas aten-
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der á la mayor corriente de la bahía y limpieza 
de la ensenada de Puntales. Por desgracia pe-
sa sobre el rio y detiene su corriente un verda-
dero monte de piedra: tal es el puente de Sua-
zo. Los que poco entienden de antigüedades 
han creído ver en su construcción la manera 
romana y de ahí han deducido que la planta del 
puente es obra de romanos ¡Error manifiesto! 

Construían los romanos sus puentes con mu-
chos arcos con objeto de que las corrientes de 
los ríos no se entorpeciesen de modo alguno. 

Así se ve que el puente del Danubio, hecho 
bajo el imperio de Trajano, tiene veinte pilares 
de piedras cuadradas distantes uno de otro 170 
piés: el puente y acueducto de Gard, el de Am-
brois, antigua vía romana, el de Alcántara, el 
de Segovia y tantos otros, en esta y no en di-
versa forma fueron erigidos. El de Brivatis si 
es de un solo arco, consiste en la poca anchura 
del rio, y para eso ambos estribos descansan en 
la orilla. 

En tiempos de Felipe II, hallábase en ruinas 
el puente de Suazo. El Arquitecto Marín vino 
á dirigir las obras de su reconstrucción. ¿Có-
mo llevó á efecto ésta? De un modo muy sen-
cillo. Dejaba caer en la pleamar de tiempos 
bonancibles, hileras grandes de lajas sacadas de 
las inmediaciones. Sin mezcla de cal se con-
glutinaron, según el deseo del Arquitecto, ([110 
en esto solo imitó las contrucciones de puentes 
romanos, 110 en el número de arcos. El de Sua-
zo únicamente tiene cinco: lo demás se compo-
ne de grandes masas de piedra. 

En el siglo XVII, el carenero Real, que hoy 
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osla en la Carraca, se hallaba inmediato al puen-
te y á la orillla de la parte de Chiclana. Uno 
de los arcos, que daba al carenero, estaba ca-
si desde su reconstrucción macizado. 1). Pedro 
Corvet, que era quien gobernaba entonces la 
Real Armada, viendo que no corrían bien las 
aguas, y que se depositaban allí las arenas y el 
fango, mandó abrir el arco para ciar salida á 
las corrientes y mayor fondo al carenero, (1) 

Tal influjo ejercía la clausura de uno de sus 
arcos. ¿Cuál no será el que sobre la corr ien-
te general del rio, ejercerán las moles de pie-
dras que forman los del puente? 

II. 

P R O Y E C T O S DE LIMPIA DEL P U E R T O DE C Á D I Z . 

En Enero de 1738 D. Ccnon Somodevilla, 
luego Marqués de la Ensenada y Secretario en -
tonces del Real Almirantazgo, persona muy co-
nocedora del estado de nuestro puerto, y aman-
te de esta ciudad, donde algunos años habia r e -
sidido, influyó con el Almirante general para 
que bajase orden al Gobernador de Cádiz, á fin 
(le que hiciese sacar una exacta copia del plano 
de esta bahía con su sondeo, y que todo se le 
remitiese á la mayor posible brevedad, espo-
niéndose al propio tiempo las providencias que 
para la conservación del puerto se hubiesen 
adoptado. 

Decían los prácticos que desde 1726 hasta el 

(I) Acias del Ayuntamiento de Cádiz. 
12 
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do 1735, la bahía tenia de menos una braza de 
agua, y que el fondeadero de Puntales y el ca-
ño del Trocadero, enteramente se hallaban per-
didos. En este último, los buques que ent ra-
ban para la carena, quedábanse en seco á la 
baja mar . 

'La Cabezuela del sudoeste del Trocadero des-
de el año de 1730 hasta el de 1737, había cre-
cido la distancia de seis brazas á la canal, á cau-
sa de las arenas del rio de San Pedro, y del fan-
go de la Carraca y Puntales, 

No tardó mucho en recibirse una respuesta sa-
tisfactoria á la remisión de los planos y notas 
del sondeo, respuesta escrita en los siguientes 
términos: 

«Con la carta de V. S. de 23 del pasado, re -
cibí el plano del estado de esa bahía que pre -
senté al Sr. Infante Almirante general; y habien-
do ordenado se examine y reconozca con refle-
xion, y que se ocurra al reparo de los defectos 
de su fondo, por los medios que parezcan mas 
convenientes, me manda lo prevenga á V. S. , 
como que á este fin pasan los correspondientes 
oficios, cooperando á que logre Y. S. la satis-
facción á que aspira, y de que juzga acreedor 
su celo y esmero por la exactitud, puntualidad y 
magnificencia con (pie en e s t apa r t e ha consegui-
do la estimación de S. M—Dios guarde á Y. S. 
muchos años como deseo.—San Lorenzo el Real 
3 de Noviembre de 1738.—Ccnon de Somode-
villa.—Sres. Justicia y Regimiento de la ciudad 
de Cádiz.» (1) 

(I) Libros de actas del Ayuntamiento de Cádiz. 
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En 1740 vinieron órdenes para la formación 

de un nuevo sondeo, el cual por superiores dis-
posiciones estuvo á cargo de D. José Bernola. 
Dos años después se decretó la limpia del puer-
to, para lo cual se mandaron construir tres pon-
tones y seis gánguiles, si los fondos de los ar -
bitrios de la Junta de Obras Reales lo permitían. 
Pero todo quedó en proyectos, por la escasez 
de recursos. En vano la ciudad instó en 1747 
y 1749 sobre el mal estado de la bahía: inútil-
mente repitió sus instancias en el de 1762. La 
limpia del puerto de Cádiz no llegó á ejecutarse. 

Tal no hubiera acontecido á seguir el Ilustre 
Marqués de la Ensenada con valimiento. 

En 1789 se formó el plano y sondeo ele la ba-
hía por un célebre hijo de Cádiz: el brigadier 
de la Armada D. Vicente Tofiño y San Miguel, 
plano que se ha publicado en distintas ocasio-
nes, y notable por la pericia y exactitud con que 
fué trazado. 

En 1796 el capitan de navio v del puerto de 
Cádiz D. José La Valeta, formó otro plano con 
asistencia de los prácticos de la bahía y arse-
nal de la Carraca. Este plano inédito es el que 
acompaña á esta memoria. 

La bahía, pues, de Cádiz, donde tantos dere-
chos se han cobrado para la limpia: la bahía de 
Cádiz, donde está uno de nuestros arsenales: la 
bahía de Cádiz, donde tanto número de buques 
nacionales y estranjeros fondea anual mente; puer-
to esclusivo para el comercio de las Américas 
en tantos años, jamás ha sido atendida. 

La mano de los hombres no se ha dedicado 
á perfeccionar las obras de la naturaleza, ni á 
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reparar los daños que, inevitablemente el tras-
curso de los siglos hace en ella. 

III. 

P U E R T O EN EL T R O C A D E R O . 

Muchas memorias se han escrito, v algunos 
proyectos se han formado, con el propósito de 
demostrar las ventajas que tendría el puerto de 
Cádiz en el Trocadero, 

Hay, pues, que examinar tres importantísimas 
cuestiones, para desvanecer el error y grave, en 
que incurren y quieren hacer incurrir , los que 
tal aseguran. 

Ese sitio tan ventajoso para un puerto, según 
dicen, ¿ha tenido vez alguna, en cuanto la me-
moria alcance, poblacion que haya llegado a cons-
tituir ciudad ó villa? 

La respuesta es clarísima. No, seguramente. 
Las generaciones todas han pasado mirando con 
completo desden ese sitio para una poblacion. 
Si hubiera encerrado en sí las condiciones para 
puerto con las buenas cualidades que se supo-
nen, esas mismas hubieran llamado la poblacion, 
y hoy se vería una ciudad allí fundada. 
' Mas aun: hay una prueba evidente de que no se 
han encontrado en el Trocadero esas ventajas 
para ser el puerto de Cádiz, cuando se trato de 
anular la importancia de esta ciudad. ^ 

En tiempos de los Reyes Católicos, Cadiz, el 
territorio de la Isla de Leon, Rota y Ghipiona, 
eran de los Condes de Arcos: el Puerto de Sta. 
María, del Duque de Medinaceh: Sanlucar de 
Barrameda, de la casa de Medina Sidoma. 
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Faltaba á la Corona un puorto en oslas inme-

diaciones: un puerto dentro de la bahía de Cádiz. 
Llegaba á ella una parte del territorio de Je-

rez de la Frontera, ciudad realenga: era el te r -
reno conocido por la Matagorda. 

Pues bien: en 18 de Junio de 1483, espidieron 
los Reyes Católicos, unacédula mandando que fue-
se fundada una poblacion en aquella comarca ,— 
ccporque somos ciertos (decian)que hay allí buen 
puerto, grande y seguro para los navios.» (1) 

Fundóse, pues, la villa de Puerto Real. Las 
personas comisionadas por los Reyes para seña-
lar el si lio, recorrieron todo el territorio de Ma-
tagorda, y á pesar de estar tan avanzada en la 
bahía, la parte que hoy se conoce por el Trocadero, 
prefirieron que la poblacion se erigiese en la en-
senada interior, que entonces estaria limpia y sin 
el fango que hoy lleva consigo el Sancti-Petri . 

Es decir , que cuando se fué á fundar un puerto 
dentro de la bahía con objeto de inutilizar, si 
era posible, á Cádiz, no se halló ventaja alguna 
en el sitio del Trocadero: al contrario, se pre-
vieron grandes inconvenientes para lo presente 
y para lo fu turo . 

¿Cuáles fueron éstos? ¿Permanecerán hoy to-
davía? 

El comercio de Indias obligó á tener un care-
nero en Cádiz. 

El Trocadero, que no fué escogido para puerto, 
sirvió para esta necesidad imperiosa. Pero ¿có-
mo? Haciendo cuantiosos é inacabables gastos. 

En 1675 era l ) . Gonzalo de Córdoba, presidente 

(l) Archivo de Puerto Ileal 
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ile la Casa de Contratación, de Sevilla. De motu 
propio mandó hacer un ponton para limpiar el ca-
ño y careneros, conociendo cuánto importaba al 
servicio público. (1) 

En 1738, por Real despacho librado en Aran-
juez el 13 de Junio, se dispuso la limpieza del 
caño del Trocadero, á fin de que quedára en el 
mejor estado para poder amarrar y carenar en 
él los navios de la carrera cíe Indias. 

El contratista debería mantener á su costa un 
ponton y dos lanchoncs por tiempo de doce años 
para que trabajasen continuamente y pusiesen el 
caño en tal forma, que durante las mas cortas 
mareas, estuviesen á flote los navios. Si se yeia 
que todo era insuficiente, tendría el contratista 
(pie emplear dos pontones y cuatro bateas. (2) 

Consumióse el tiempo y el dinero en esta lim-
pia, y jamás se logró el cabal cumplimiento de 
aquel deseo. 

La Casa de Contratación ó Consulado de la Uni-
versad de cargadores de Indias que ya estaba en 
Cádiz, determinó emprender dos grandes obras: 
la completa limpia del caño y la formación de 
muelles y careneros. 

Pero antes el Bailio F r . D. Julian de Arriaga, 
por orden Real, previno al célebre matemático, 
capitan de navio entonces, v comandante de la 
compañía de Guardias Marinas, D. Jorge Juan, y 
al Ingeniero D. José Rei nóla, que pasasen á re-
conocer (4 caño del Trocadero, que se hallaba 
de lal suerte, (pie los navios de algún crecido 

(1) Actas del Ayuntamiento de Cádiz. 
(-2) Id. ' id. id. 
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porta no podían permanecer ni carenarse en él. 
La respuesta de D. Jorge Juan decía así: 
«Muy Sr. mío: Habiendo pasado al caño del 

Trocadero en compañía del Ingeniero D. José 
Bernola, á íin de reconocerlo y examinar, si el 
molino que está en su boca, puede ocasionar parte 
d é l o que va perdiendo su fondo, hemos quedado 
unánimes en que éste no le es de ningún emba-
razo, y que solo puede originarse de las arenas, 
tierras y brozas que las corrientes y Humas ar-
rastran al medio de los puertos; y que para evitar 
este daño, no vemos mas remedio que el de fa-
bricar dos ó tres pontones con dos ganguites 
cada uno, para (jue sacando lodo de la boca del 
caño, se vaya dando lugar á la entrada de los 
navios, que es lo que mas u rge é importa, y que 
d continuación de lo mismo, se logre con el tiempo 
la limpieza necesaria. 

ccEsta es la única obra que se puede ejecutar, 
quedando en la inteligencia que todas las demás, 
que se pudieran proponer, mas serán de costo y 
atraso que de utilidad. Nuestro Señor guarde á 
V. S. muchos años.—Cádiz y Noviembre 17 de 
1753.—B. L. M. de V. S. su mas seguro servi-
dor D. Jorge Juan .—Señor Bailio Fr . D. Julian 
de Ariaga.)) (1) 

Tal fué la opinion, y no otra la profecía del p r i -
mer hombre científico de España acerca del Tro-
cadero y de las obras que se intentaban. 

Emprendióse la limpia del caño. Desde 16 
de Mayo de 1755 á fin de Junio de 1763, se 
gastaron 2 .588 .175 rs. en esa obra, por cuenta 

(1) Archivo del Consulado de Cádiz. 
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de la Real Hacienda. Desde esa fecha el Rey 
dejó á cargo del Consulado de Cádiz esos gastos. 

¿Sirvieron de mucho? La memoria de lo que 
sobrevino dará mas fácil respuesta. 

Desde 1768 á 1774 se prosiguieron los traba-
jos invirtiéndose lasurna 1.630.385 rs. en la es-
traccion de 7 .534.944 quintales de fango. 

En los meses de Enero y Febrero de 1775 se 
gastaron en estraer 1.552.000 quintales de fan-
go 429 580 rs. 

En 13 de Enero de 1777, acudieron varios na -
vieros y comerciantes al presidente de la Casa de 
Contratación paramanifestar leel mal estado del ca-
ño del Trocadero, la inutilidad de los medios adop-
tados para su limpia, y lanecesidad de amurallarlo. 

Convínose en una jun ta general del comercio 
llevar á ejecución todas estas obras, especialmen-
te por la urgencia que habia de ellas. 

Formóse el proyecto de las de amurallado y 
muelles, y sometióse al exámen del capitan de f ra -
gata D. Julian Sanchez Rort, Ingeniero h id ráu-
lico, famoso en su tiempo por su consumada prác-
tica en obras de este género, que habia dirigido 
acertadamente en los Reales arsenales del Ferrol 
y Cartagena. 

El parecer de Sánchez Rort fué favorable, cuan-
to podia ser. «Las obras proyectadas en el Tro-
cadero (decía) son de tan grande utilidad y con-
veniencia para el público, para el Rey y para el 
estado, que por mas crecido y formidable que 
parezca el gasto de su fábrica, no debe detener ni 
embarazar la empresa.)) (1) 

(f) Archivo del Consulado. 
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La caja Consular hallábase exhausta. Todos 

los vocales de la Junta acordaron manifestar á 
la Superioridad, que no tenían medios hábiles 
para sufragar este gasto, sobre tantos como h a -
bían empleado en el Trocadero. 

ccNo es muy presumible, decían, q u e e n el corto 
tiempo desde que se limpió el caño hasta el pre-
sente, haya disminuido su fondo hasta para impe-
dir dicha salida, y si desgraciadamente así fuese, 
y como parece, deberá ser también f recuente el 
uso del dique que en el caño tiene S. M. y por 
esto precisa la repetición de sus costosas limpias, 
es un imposible de bulto que la caja Consular 
pueda atender á ellas.» (1) 

A tal desegaño vinieron las esperanzas de que 
el Trocadero quedase completamente limpio y 
sirviendo de abrigo á toda clase de embarca -
ciones. 

La Marina Real en Diciembre de 1808 insis-
tió en que el Consulado procediese á una nueva 
limpia en el caño, y el Consulado persistió en 
su negativa. Todavía el año de 1817 el Co-
mandante militar de aquel paraje exhortó al mis-
mo cuerpo á auxiliar con algo, la limpia que in-
tentaba, pues las dificultades que diar iamente 
so ofrecían á los buques de guerra y mercantes 
para su entrada, eran grandísimas. El Consu-
lado solo dió una corta suma. 

Un hecho hay en nuestra historia contemporá-
nea (jue demuest ra lo (pie os el Trocadero. Cuan-
do la guerra de la Independencia, desde este 
punto fué el bombardeo de Cádiz. Levantado el 

(!) Actas del Consulado. 
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si lio ile esta ciudad, mandó la Regencia en 1812, 
de orden del Congreso, que 2.000 vecinos de 
Cádiz concurriesen diariamente á los trabajos 
del cano del Trocadero, para darle comunicación 
con el rio de San Pedro, ó interceptar ele este 
modo el paso á los enemigos, si volvían á com-
batir esta plaza. Los vecinos que no asistiesen 
pagarían un jornal á razón de 10 rs. 

Resistióse la ciudad á semejantes sacrificios 
personales, prefiriendo sacar cantidades de la ma-
sa común, á fin de llevar á efecto la empresa. La 
dirección de todo, estuvo confiada al capitan de 
navio D. José María Autran. Solo en el año de 
1812 se gastaron en la formación del canal del 
Trocadero, ó la Algaida 2.489.932 rs. 15 mrs. 
habiéndose escavado 385.061 y una cuarta va-
ras cúbicas. Los gastos todos de la formación 
del canal llegaron á 13.000.000 de rs. 

Como obra de fortificación era desacertadísi-
ma, pues se reducía á una línea recta, ó corti-
na sin baluartes. Carecía, pues, de fuegos de 
flanco. 

Receló el Ayuntamiento de Cádiz que sus sa-
crificios habían sido vanos, y pidió al Gobierno 
que se reconociesen las obras, para saber si con 
ellas el punto aquel quedaba bien defendido; pe-
ro por Real orden se denegó esta solicitud. 

El Ayuntamiento de esta ciudad pidió (pie el 
terreno de la parte de acá del canal, hasta el 
vallado que dividía una propiedad entonces del 
Marqués de la Hérmida, se declarase territorio 
perteneciente á Cádiz v á su jurisdicción, pues-
to que formaba parte de sus fortificaciones. 

La villa de Puerto Real acudió á la defensa 
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de su territorio; pues el del Trocadero fué par-
le; del término que los Reyes Católicos le con-
cedieron. Enlabióse un pleilo ante el Consejo, 
que fué abandonado al tin por Cádiz, en la cer-
teza de que había de perderlo, siendo como es 
lan clara la propiedad de aquellos terrenos. 

En el año de 1816, es decir, á los tres de su 
conclusion, ya el canal del Trocadero, habia em-
pezado á entorpecerse. En el Ayuntamiento de 
Cádiz se trató de hacer construir un puente de 
madera con un arco para que en tiempo de in-
vierno pudiesen pasar por éste las embarcacio-
nes de la Isla de Leon y Puerto de Sta. María, 
pero dejando consignadas estas notabilísimas pa-
labras :—«aunque es de temer no suceda esto 
en muchos años, porque las arenas que forman 
los malecones, 110 estando sujetas por empaliza-
das ó estacadas, van cegando el canal, de suer-
te que dentro de poco tiempo se interceptará el 
paso para las embarcaciones.» ( i ) 

Cuando el sitio de Cádiz en 1823, fortificóse 
el Trocadero. De nada sirvió la Cortadura for-
mada á costa de tantos sacrificios. Las arenas y 
el fango habían dejado el caño por algunos puntos 
vadeable. Así, pues, facilitaron éstos á los fran-
ceses la sangrienta sorpresa en que tantos de-
fensores de la causa de la libertad perecieron 
inútilmente, dejando en poder del enemigo el 
Trocadero, para que desde ese sitio se hallase 
en aptitud de ofender á Cádiz. 

En 1829 se trató de formar un lazareto en la 
parte del Trocadero, conocida por la Cabezuela. 

(1) Actas del Ayuntamiento de Cádiz. 
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Deberían construirse una dársena y almacenes, 
pero desistióse de la empresa por los grandes 
costos que iba á originar semejante habilitación, 
y por las sumas inmensas que anualmente se-
rian necesarias para conservarlo en buen estado. 

Y ¿cómo podría suceder otra cosa? El Tro-
cadero es el depósito de casi todo el fango de 
la bahía. Mas aun: el terreno se ha formado 
en la parte que mira al Puerto de Sta. María 
con el fango que las corrientes han ido allí reu-
niendo en el espacio de siglos, así como con las 
arenas del Guadalete, aumentadas en estos mo-
dernos tiempos con las del rio de San Pedro, 
además de las que arrojan las mares de leva. 
La isla, donde estuvo el Fort-Luis, ha debido 
su formación únicamente al fango de los caños 
y saladares. El estudio de la calidad del ter-
reno bien lo indica, apenas se levante la capa 
de las arenas que los vientos han lanzado en el 
trascurso de los dias. 

Así, pues, el Trocadero jamás ha podido ser 
puerto. Solamente merced á cuantiosos sacri-
ficios ha servido de carenero, y sacrificios cons-
tantes, pues la esperiencia bien nos enseña, que 
sin esta condicion acaban en las mas completa 
y iriste inutilidad. 

I V . 

P U E R T O EN PUNTALES Y P U E R T O EN CADIZ. 

Guando Cádiz no tenia sino cuatrocientos ó 
quinientos vecinos: cuando la ciudad estaba re-
ducida á un círculo pequeñísimo: cuando care-
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cía de muelles, y no encontraban abrigo alguno 
los buques en sus inmediaciones, íbanse al puer-
to -mas abrigado: á Puntales. ccEl surgidero de 
las naves» llamábase en la crónica de D. San-
cho el Bravo á este sitio. 

Pero á medida que la ciudad se fué ensan-
chando, y creciendo en importancia mercantil 
hasta lograr ser el puerto esclusivo de América 
en España, la comodidad y el interés, dejaron 
reducido el antiguo surgidero, á puerto de abri-
go en los temporales, y en tiempos bonancibles 
á fondeadero, generalmente hablando, de los 
buques que vienen á cargar de sal ó quieren 
estar inmediatos á un punto donde puedan re-
cibir carena ú otra reparación. Agrégase á es-
to que no con todos vientos es fácil penetrar en 
Puntales. 

Así, pues, las necesidades del comercio y de 
esta ciudad, son las que han hecho que el puer-
to verdadero, sea la gran bahía que está frente 
de Cádiz, por mas que no tenga todo el abrigo 
natural que conviniera. 

El puerto llegó en cierto tiempo á estar en 
Puntales. 

En 18 de Noviembre de 1721, la Junta de 
Sanidad tuvo por conveniente que, se hiciese en 
aquel sitio un lazareto, en el cual se descarga-
sen todas las mercaderías y algunos efectos de 
otras clases que á la bahía viniesen. 

Fundóse el lazareto en las inmediaciones del 
castillo de Puntales con dos almacenes y un 
muelle. 

El general D. Tomás Idiaquez, mandó que todo 
buque, antes de descargar, entrase en Puntales, 
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y procediesen en el lazareto al reconocimiento 
de todo. ! 

Pero no duró este orden de cosas muchos anos. 
Los comerciantes perjudicados por esa obligación 
de fondear sus buques en Puntales, privándoles 
de la facilidad de su despacho en la aduana, tanto 
pudieron que, al cabo el lazareto termino en 1 
tras gastos inútiles y perjuicios sin cuento. 

Esta ha sido la única tentativa que se ha he-
cho para convertir á Puntales en puerto con 
muelle. , 

Cádiz, tardó m u c h o e n empezar a dar algunas 
condiciones de puerto, alguna y no mas, á la es-
tensa bahía que tiene ante sí. Cuando D. Juan 
de Austria, hijo de Felipe IV, vino á esta ciudad, 
hubo de construirse un muelle de madera para 
su desembarco, costeándose con el producto del 
derecho de la entrada de doscientas botas de vino. 

En Cabildo de 29 de Julio de 1678, acordo la 
ciudad solicitar permiso de la Corona, para fabri-
car un muelle de cantería con el rendimiento de 
ciertos arbitrios, y con el de un cuarto que cada 
persona pagaba á ciertos esclavos moros que se 
ocupaban en e m b a r c a r y desembarcar a hombro. 
Pero todo fué sin efecto. 

Sin embargo, un buen patricio había en esta 
ciudad que se desvelaba en estudiar el modo de 
mejorar las condiciones de su fortificación y de . 
su puerto: el capitan ü . Andrés del Alcazar y Zu-
higa, caballero del Orden de Alcántara, y Regi-
dor perpétuo de preeminencia. Este ideo en 1 bsb 
eme se formase en la bahía y delante de la ciu-
dad, un muelle de cuatrocientas varas de largo 
y veinticuatro de ancho. 
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Estudió mas y mas la cuestión, hasta que en 
Cabildo de 31 de Octubre de 1696 presentó al 
Municipio una memoria impresa con un plano, 
trazado por Alonso Gonzalez, arquitecto civil y 
militar. D. Andrés del Alcázar, decia en su me-
moria:—(«Desde el baluarte de Candelaria) ha 
de correr la muralla hasta el sitio (pie llaman de 
la Cruz, donde se gana trabajando á pié enjuto 
gran porcion de terreno muy estimable sin gasto 
alguno. Allí se ha de ejecutar un castillo sobre 
peña viva, que sus baterías serán llaves de toda 
seguridad para la bahía, que no tiene ninguna, 
quedando el baluarte de San Felipe, de nuevo 
fortificado, dominándolo con su fuego para cual-
quier accidente, y ele esta fortaleza hasta la punta 
de las Vacas, que ha de servir para la ofensa del 
surgidero, se podrán dar la mano con los fuegos, 
corriendo de una á otra, un muelle que ceñirá 
toda la playa, que será obra digna de ser ejecu-
tada por las consecuencias que trae de utilidad y 
defensa para abrigo de embarcaciones, cargas y 
descargas, en los despachos de armada, flotas 
y galeones 

Esto se proponía al Ayuntamiento de Cádiz: es-
to, cuandoen la corte, guiándose por lejanas noti-
cias, solo se cuidaban de que las flotas de lud ía s 
fuesen áPuntales, «parte tan segura y resguarda-
da, según decia una cédula Real en 1688, que pa-
rece la formó naturaleza para este efec to, por estar 
resguardada de la bahía principal, y defendida de 
los castillos» (Puntales y Matagorda.) 

La propuesta de D. Andrés de Alcázar, se co-
menzó á estudiar, pero sin resolución muy in-
mediata. 

1 4 
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Su pensamiento, dictado por las necesidades 
del comercio v de esta ciudad, es sumamente 
parecido al (píe con mas inteligencia y grandio-
sidad, lia trazado el Sr. Ingeniero I). luán Mar-
tinez Villa: es decir, que dos personas faculta-
tivas en el espacio de dos siglos, lian conveni-
do en una opinion, sin tener este último la me-
nor noticia del trabajo aquel, trabajo que yacía 
sepultado en el tomo de las actas capitulares 
de 1696. . . . 

Alonso Gonzalez en aquel ano, cuando la ciu-
dad aun no habia alcanzado la importancia de 
mejores (lias, comprendió las necesidades del 
comercio: hizo mas todavía: presintió las de 
otros tiempos, presintió las del presente. 

Así, pues, no se debe estrañar la analogía 
que su pensamiento encierra con el del Sr. 
Martinez Villa. v 

No pasó mucho tiempo sm que el de D. An-
drés de Alcázar en parte fuese aceptado: en par-
te y no mas, puesto que en la ejecución se amino-
ró "la importancia que debiera haberse dado a 
las obras. ^ ^ . , 

En 18 de Marzo del año de 1702, el general 
1). Seipion Brancaccio, Gobernador que era en 
Cádiz, dirigió una comunicación al Municipio, 
concebida en los términos siguientes:—«Siendo 
tan de obligación de los Gobernadores de las 
plazas marítimas atender á la mayor fortifica-
ción como á la conveniencia de sus vecinos ... 
V hallándome gobernando esta de Cadiz dis-
curro que para lograr ambos fines, se halla ne-
cesitada de un muelle en la parte de la bahía: 
y reconocidos sus sitios, se halla dispuesto por 
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naturaleza en dos puntas de piedra, la una que 
sale del baluarte de San Felipe hasta la Cruz, 
y la otra que sale del Boquete á la bahía en que 
con corta aplicación del arte, se puede perfeccio-
nar; logrando en esta fábrica el que S. M. que-
de sumamente servido; pues colocando sobre ca-
da una de las dos cabezas do las dos punías, 
que serán los reinales del dicho muelle, una 
í'orliíicaeion con la artillería necesaria, servirá 
de total resguardo de la bahía y abrigo do to-
das las embarcaciones menores que conducen 
víveres á esta plaza, facilidad de su desembar-
co etc.» 

El pensamiento se llevó á cabo, no fabrican-
do el muelle desde la punta do San Felipe bas-
ta la de la Vaca, ni prolongando aquella hasta 
el bajo de la Cruz, asi llamado por haber dos-
de tiempo antiguo la costumbre de colocar en 
él una cruz de madera, así como en los demás 
de la entrada de la bahía, por la piedad de los 
prácticos que usaban de esto género de balizas. 
Pero, reducido á menores proporciones, el pro-
yecto de 1). Andrés de Alcázar y el arquitecto 
Alonso Gonzalez hubo de ejecutarse; porque en 
Cádiz y 110 en Puntales estaban la necesidades 
mercantiles, 

Mas cómodo abrigo brindaría allí la naturale-
za, poro la conveniencia general estaba aquí: 
aquí la ciudad, -aquí los hombres, aquí el co-
mercio. 

Cuando se trata do poner en duda la utilidad 
del puerto, delante de nuestra ciudad, no pare-
ce sino quo todas las generaciones se han en-
gañado: que ninguna ha conocido sus verdade-
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ros intereses y que tantos pueblos que se han 
sucedido han estado en la mayor ignorancia so-
bre los puntos convenientes de erigir ciudades 
y formar puertos. 

La generación presente mora en los sitios que 
por buenos tuvieron nuestros mayores, y no 
por inspiraciones del momento ni del acaso, si-
no por el estudio de lo que mas importaba. 

Los romanos, grandes constructores de ciuda-
des, peritos en elegir los sitios mas convenientes 
para la edificación, perfeccionadores de los pue-
blos que ocupaban, enriquecieron á Cádiz con so-
berbias fábricas y una vecindad tan numerosa 
como escogida. ¿Y la ciudad donde estuvo, la 
ciudad tercera en poblacion de las que el imperio 
contaba en Europa? 

Cádiz estaba donde hoy: no pasaba su circuito, 
por la parte de tierra, del mismo que hoy tiene. 

Por donde hoy se dirige la vía férrea, allí era 
la vía que á Roma se encaminaba: á sus lados 
los sepulcros se veían: las arenas, que hoy han 
salido á luz de las eseavaeiones para el ferro-
carril, mezcladas están con las cenizas de los pa-
tricios. 

Pues bien: el puerto se hallaba donde ahora: 
delante de la ciudad fondeaban las muchísimas 
naves de su comercio, y tantas que Estrabon no 
dudó en asegurar que todavía mayor era la po-
blacion que dormía en el mar -de Cádiz, (pie la 
que se albergaba en el recinto de la ciudad; que 
aunque fuese exageración griega, siempre da una 
idea aproximada del número de buques que sur-
gían en el puerto, delante y á la inmediación de 
Cádiz. 
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El arsenal ó carenero estaba ¿dónde? En fren-
te de Cádiz. En el Trocadero sin duda. Véase 
como todas las generaciones han convenido en 
la misma idea. Y es evidente: las necesidades 
mercantiles eran las mismas: las mismas las con-
diciones de los terrenos, las condiciones de la 
bahía. 

Cuando D. Alonso el Sabio conquistó á Cádiz, 
Cádiz era una mísera aldea de pescadores. El 
ilustre Monarca consideró áes ta ciudad, llave pa-
ra la conquista de Africa: (lióle pobladores y fundó 
en ella Iglesia Catedral no obstante el reducidí-
simo vecindario de que dotó esta isla. Pero él 
no miraba á lo presente, sino que con su gran 
talento miraba á lo porvenir. 

No fundó, no, la ciudad en Puntales, donde la 
lengua de tierra, en que hoy se ve el castillo, 
convidaba para la fábrica de un muelle: no se 
dejó halagar de la tranquilidad de aquel surgi-
dero. Hizo edificar la pequeña villa, al poco 
tiempo ciudad en medio de su pequenez, delante 
de la primera bahía, árnplio fondeadero y de fácil 
entrada á lodos los vientos y mareas. 

No pudo comprender el Sabio Monarca que, lle-
garía el tiempo, en que ofreciendo la naturaleza 
un gran puerto, hubiese quien lo despreciase, 
quien defendiese la idea de (pie era mejor que 
estuviese en paraje de menos proporciones y 
en la misma canal, paso para otros sitios fre-
cuentados. 

Esto que de Puntales debe decirse, con mas ra-
zón puede afirmarse del Trocadero. Ya queda 
escrito. ¿Cuándo se hizo ciudad en él? Si ta-
les proporciones tiene para puerto ¿cómo han 
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sido desconocidas por todas las generaciones? (I) 
Cristóbal Colon se equivocó: creyó que Puer to 

Real iba á ser el centro del comercio do América 
v nada Cádiz, según fué la idea de los Reyes Ca-
tólicos al erigir aquella villa. Sobre los deseos 
de los hombres estaba la naturaleza. Compró 
allí una casa: compró allí una heredad para sí y 
sus descendientes: aun los vecinos de Puerto Real 
las señalan. No son otra c o s a q u e monumentos 
del error de un grande hombre . 

CONSIDER AC ION E S E I N A LE S . 

Cicerón decia que la historia era la maestra de 
ta vida, sentencia por cierto, que ha convert ido 
casi en adagio vulgar la costumbre. 

Sirvan, pues, en la ocasion presente y de algo 
las lecciones de la esperiencia. 

Coloqúese en buen hora el puerto de Cádiz en 
el Trocadero. . 

¿Para qué se formaría? ¿No seria para facili-
dad del comercio, según se dice? Pues bien ¿có-
mo la facilidad se lograría realizando el pensa-
miento de esa manera? 

En el Trocadero se liaría un puerto, pero seria 

(-1) En el derrotero de las costas de España en el Océano atlán-
tico, por el brigadier de la Heal Armada D. Vicente Toñño de ban 
Miguel-. (Madrid 1780,) se lee lo siguiente: 

« \1 O de Fort-Luis v próximo á él, esta el cano del I rocadero 
donde desarman v carenan las embarcaciones del comercio y fragatas 
del Uev por tener en él un dique. El cano solo tiene treinta y cua-
tro varas de ancho desdo los cinco pies de iondo en una banda, basta 
los cinco de la otra, v así es preciso para entrar ó salir en el, aguar-
dar la pleamar, porque en su boca solo tiene siete pies en baja mar, 
v siguiendo por dentro crece á diez, once y hasta trece pies » 
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puerto para una parte y no mas, y parte reducida 
del comercio de Cádiz. 

Al Trocadero irian solo algunos de los buques 
que trajesen, efectos para el interior, y. por esta 
causa les acomodase. Lo demás del comercio de 
Cádiz, que es para su poblacion y el estcrior ¿á 
(pié habia de ir al Trocadero? 

Allí quedarían sus muelles, erigidos sobre el 
fango á costa de millones, sin que la mayor parte 
dé los buques de nuestro puerto los frecuentase. 
Si ellos vienen por el comercio de Cádiz, delante 
de donde, el comercio reside, allí y no en otro 
punto fondearán, como fondean hoy, á pesar del 
abrigo de Puntales. 

Si las necesidades del comercio han obligado 
á éste á aceptar como mas ventajoso puerto el 
menos seguro de los dos (pie hay en la bahía, lo 
natural, lo lógico, lo conveniente es dotar de me-
jores condiciones aquel (pie el trascurso del tiem-
po, la espcriencia y la práctica han designado co-
mo el (pie precisa. 

Solo prescindiendo de Ian claras razones, y 
olvidando lo (pie es el comercio de Cádiz, y que 
Cádiz tiene una poblacion (le 72.000 almas, pu-
diera ser llevado al Trocadero. V ¿para qué? 
Oficialmente lo sería; pero 110 en la práctica, por-
que los intereses pueden mas que el error , y allá 
van ellos, no á donde quieren que v a y a n , sino 
á donde les conviene ir. 

¡El puerto en el Trocadero! para habilitarlo de 
carenero ¡cuántos millones no se gastaron y cuan 
inútilmente! Gástense, sí, otros muchos en for-
mar allí un puerto. 

Avancen las obras á la bahía: el fango acudirá 
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á cegarlas, y si mas se avanzan, no por eso dejará 
él de obstruirlas. 

Consúmanse millones de reales en la limpia del 
caño: muchos mas habrá que consumir en trabajo 
constante para conservarlo. Pues qué ¿han va-
riado las condiciones del terreno? 

Esta ha de ser una lucha de los hombres y de 
la naturaleza, lucha perenne, en que las fuerzas 
de los unos se habrán de agotar, cual se agotaron 
á principios de este siglo, con un verdadero des-
engaño, mientras que la otra, inmutable en su vo-
luntad, llevará al Trocadero lo (pie está llevando 
siglo y siglos. 

Las dragas limpiarán el Trocadero: ¿quién lo 
duda? Pero dia tras dia lanzarán sobre él vein-
tiocho bocas el fango de las salinas, arrastrado 
por el remolino de las mareas, sin que haya fuer-
zas para impedirlo. La naturaleza no lo quiere, 
y en vano lo querrán los hombres. 

¡Facilidad para el comercio, estando el puerto 
en el Trocadero! ¡Oh! sería inmensa para Cá-
diz, si todos los buques fondeasen allí. 

Por vapor se viajará de Cádiz á su puerto: se 
tardarán, es cierto, unos veinte minutos, sin con-
tar las detenciones para el embarque y desem-
barque. 

Pero por muchos vapores que se empleasen en 
este servicio, horas habría señaladas para su 
salida. ¡Qué tiempo no se perdería! Es decir, 
se pondria al comercio de Cádiz, para facilitar 
sus operaciones, en la sujeción de estar [jen-
diente de determinadas horas, y sin tener to-
das las del dia disponibles. No podrían llegar 
á mas los perjuicios. 
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Poner el puerto en el Trocadero, es colocar 

el puerto de Cádiz á 32 kilómetros distante de 
esta ciudad por tierra. 

¡El puerto de Cádiz á tanta distancia de su 
poblacion! ¡Parece imposible! 

Siendo el Trocadero como es, término de Puer-
to Real, y haciéndose en ese territorio el puer-
to, no se diria que era el de Cádiz. 

El puerto de Cádiz, en su término solo debe 
ser formado. 

El puerto en el Trocadero seria, y así debe-
ría llamarse, no el puerto de la ciudad de Cá-
diz, sino el puerto de la villa de Puerto Real. 

Cádiz 12 de Marzo de 1862. 

A D O L F O DE C A S T R O . 



I N F O R M E 

DEL 

S R . D. M A N U E L P A S T O R , 
INGENIERO J E F E 

DE LA DIVISION DE FERRO-CARRILES DE SEVILLA. 

COMUNICACION DIRIGIDA AL ILMO. S R . DIRECTOR G E N E R A L 

DE OBRAS P Ú B L I C A S . 

ILMO. SR. 

Encargado dc informar en la parte que hace 
relación con el servicio de la línea de ferro-car-
riles de Sevilla á Jerez y Cádiz, sobre el pro-
yecto de puerto del último punto, presentado 
por el Ingeniero Jefe D. Juan Martinez Villa, 
paso á hacer presente á V. S. I. las conside-
raciones que creo conducentes al objeto, limi-
tándome al estudio que se me ha confiado; pe-
ro haciendo al mismo tiempo, y aunque sea rá-
pidamente, algunas observaciones sobre la tota-
lidad del proyecto, que son absolutamente in-
dispensables para cumplir mi cometido. 

Desde luego no puedo menos de observar 
(pie, las circunstancias especiales que concurren 
en Cádiz, hacen que sea mas importante aten-
der al servicio del ferro-carril que al de la po-
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blacion propiamente dicha, en el estudio del puer-
to. Cádiz nada produce ni nada consume; to-
do lo que haya de embarcarse ó desembarcarse 
en su puerto, ha de ser trasportado por el ier-
ro-carril con pequeñas escepciones. Este es 
un hecho reconocido por todo el mundo y por 
consiguiente no creemos necesario detenernos 
á demostrarlo. 

Hecha esta observación, se comprende desde 
luego que, lo (pie á primera vista para ser cues-
lion secundaria, y se ha tratado como inciden-
talmente en la memoria del Ingeniero Jefe de 
Cádiz, pase á ser cuestión principal, y que por 
lo tanto, sin pretender formular un proyecto, 
ni mucho menos, tengamos que examinar bajo 
todos sus puntos de vista, la solucion presenta-
da por el Sr. Villa. 

Las necesidades que eslá llamado á satisfacer 
un buen puerto, podemos reducirlas á las si-
guientes: 

1." Fácil entrada. 
2." Seguro y estenso fondeadero. 
3." Comodidad para atracar á los muelles. 
4." Rapidez y economía en las operaciones 

de carga y descarga. 
o." Pronto y fácil enlace con las vías que 

hayan de trasportar las mercancías. 
Estas cinco condiciones pueden considerarse 

como constituyendo dos grupos, el primero re -
lativo á la seguridad y el segundo á la econo-
mía de las cspcdiciones. 

Hay además que tener en cuenta otra consi-
deración no menos importante. Refiriéndonos 
únicamente al tráfico, y prescindiendo que éste 
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son mayor ó menor, podemos clasificar los puer-
tos en "dos grandes grupos: los unos que pode-
mos llamar ' d e consumo, y los otros que deben 
considerarse como de depósito. Los primeros 
son aquellos donde llegan las mercancías con 
consignación determinada: los segundos donde 
llegan simplemente á situarse en condiciones 
favorables para acudir al mejor mercado, entre 
los que en una gran estension pueden ofrecerse. 

Cada una de estas clases de puertos, necesi-
tan condiciones especiales además de las que 
ya liemos apuntado. Los primeros no retienen 
(Mi general las mercancías, sino un pequeño es-
pacio de tiempo, y por consiguiente, el almace-
naje que pueden exigir es de pequeña impor-
tancia. 

Los segundos por el contrario, lian de per-
manecer bastante tiempo para que deba procu-
rarse facilitar el almacenaje v disminuir su cos-
to cuanto sea posible, para no sobrecargar esce-
sivamente la mercancía, esponiéndose á com-
prometer cuantiosos intereses, y esta circuns-
tancia es tanto mas digna de tenerse en cuen-
ta, cuanto que esas espediciones d depósito, se 
hacen siempre en grande escala para obtener 
mejores resultados. . . 

La situación de Cádiz le hace ser principal-
mente un puerto de depósito de primer orden, 
como que es la cabeza de la línea, para todo el 
comercio con nuestras posesiones ultramarinas. 

Considerando, pues, un todo, como no puede 
menos de considerarse, el ferro-carril y el puer-
to, vamos á examinar como satisfacen estas di-
versas condiciones enunciadas la solucion pre-



sentada por el Ingeniero Jefe de la provincia 
de Cádiz, y otras dos que en mi concepto son 
las Vínicas que pueden presentarse para el em-
plazamiento del puerto. 

Los otros dos emplazamientos que en nuestro 
concepto pueden adoptarse para el puerto, son 
el Trocadero y Puntales. El primero donde en 
otro tiempo se verificaba casi todo el movimien-
to, y donde hoy dia, á pesar de hallarse aban-
donado y casi destruido cuanto existió con aquel 
objeto, se ofrecen todavía mayores facilidades y 
mucha mas seguridad para los buques (pie en 
el puerto llamado tal. El segundo no tiene en 
la actualidad condiciones que le permitan ser 
utilizado para el objeto, pues no existe ni el mas 
pequeño muelle; pero donde puede sin duda 
alguna dar un resultado muy satisfactorio eje-
cutando obras de la especie de las que se in-
dican en el proyecto. 

El Trocadero está perfectamente determinado 
y nada tenemos (pie decir para fijar su situa-
ción. Respecto á Puntales debo advertir que, 
por esta palabra designaremos en el curso de 
este informe toda la parte comprendida desde 
los Corrales hasta bastante mas allá del castillo 
de este nombre, donde se aparta considerable-
mente de la orilla la línea de sonda. 

Respecto á la primera condicion que hemos 
establecido, esto es, la relativa á la entrada y 
salida de los buques, las tres soluciones satis-
facen igualmente, porque si bien Puntales y el 
Trocadero se encuentran á mayor distancia do 
la boca del puerto, que el emplazamiento elegi-
do por el Sr. Villa, este aumento de longitud 
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ni ofrece dificultad para el baico, ni significa 
nada, absolutamente nada, respecto á la recor-
rida en la n a v e g a c i ó n . No haríamos osla indi-
cación por innecesaria, si no hubiéramos visto 
en una esposicion del Exento. Ayuntamiento de 
Cádiz, presentado este hecho como un argu-
mento. 

Basta lo indicado para comprender que no 
debemos detenernos en este punto, puesto que 
las tres soluciones se encuentran en idénticas 
circunstancias. Respecto de la segunda condi-
ción, de las tres soluciones, la que peor satisfa-
ce es sin duda ninguna la aceptada por el Sr. 
Villa, y no creemos necesario insistir mucho 
en este punto, porque el citado Sr. en distin-
tas épocas, con distintos objetos y con repeti-
ción en todos los casos, reconoce como muy 
segura y cómoda la ensenada interior donde se 
encuentran Puntales y el Trocadero, y como 
muy mala la eslerior donde sitúa su proyecto. 
Este es un hecho tan conocido por todo el mun-
do que ha visitado á Cádiz que para no admi-
tírselo es preciso proponérselo. 

En la página segunda de la memoria del puer-
to, en diferentes otros puntos do la misma, en 
la página sétima ele la memoria del ante-pro-
yecto dé limpia, y en otros puntos de la mis-
ma, dice mas el Sr. Villa que cuanto nosotros 
podríamos decir aquí. No cabe duda, pues, 
(pie respecto á la seguridad del fondeadero, 
Puntales y el Trocadero aventajan en mucho á 
la situación elegida en el proyecto. 

La estension del fondeadero puede ser tan 
considerable como se desee, tanto en el Troca-
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dero como en Puntales mientras que, en la si-
tuación adoptada, queda muy limitada, á menos 
de no venir precisamente al segundo de los 
dichos puntos. 

Una vez practicadas las operaciones conve-
nientes de limpia, no habrá una gran diferen-
cia entre las tres soluciones, respecto á la ter-
cera de las condiciones que hemos establecido, 
esto es, la de comodidad para atracar y desatra-
car los buques. Sin embargo, la ventaja esta-
rá también á favor de Puntales y el Trocadero, 
donde los muelles pueden establecerse sin difi-
cultad en línea recta, disposición la mas con-
veniente; mientras que en la ensenada esterior 
es menester darle la forma poligonal y muy 
pronunciada. 

Hay mas: aunque para el establecimiento de 
los muelles en las tres soluciones, sea preciso 
dragar, sobre ser mas fácil y en menor cantidad 
el dragado que exigen Puntales y el Trocade-
ro, una vez practicada la limpia, hay menos 
tendencia en esos puntos á los aterramientos 
ipie habría en la ensenada esterior adoptada la 
disposición presentada. Gomo prueba de esta 
verdad puede citarse lo que ha sucedido en la 
punta de San Felipe y en el muelle reciente-
mente construido, cuyo objeto era permitir el 
atraque de los vapores en las bajas mareas, y 
aun los mas pequeños no pueden ya verificarlo 
en aquellas circunstancias. 

Con relación á la cuarta condicion nada no-
table tenemos que observar en favor de una ú 
otra solucion, si nos atenemos á la materialidad 
de cargar y descargar. 
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En lo que llevan Púntalos y el Trocadero una 
gran ventaja á la situación propuesta, os en lo 
que hace relación con el servicio de las mer -
cancías una voz levantadas do la bodega del 
buque para trasportarlas al punto de su destino, 
v en la operacion inversa; sabido es lo que so-
brecargan el p r e c i o de una mercancía, los diver-
sos trasportes hechos por diferentes vehículo-', 
sobre todo, cuando estas variaciones so hacen 
en cortas distancias. Este punto es muy esen-
cial para el comercio y es menester examinarlo 
perfectamente. En primer lugar examinaremos 
el caso en que la mercancía salga del buque 
para ser trasportada desde luego al punto de 
su consumo, y despues aquel en que, haya de 
quedar en depósito. Ya hemos dicho que en 
Cádiz poca parte de su movimiento os destina-
do á permanecer en la poblacion: la inmensa 
mayoría de aquel, ha de seguir por el ferro-car-
ril. Pues bien, todo lo que no sea obtener que 
por una sola operacion, pueda sacarse un bulto 
desde la bodega de un barco y colocarlo en el 
wagon que lo va á conducir, es defectuoso y 
caro, por consiguiente malo, y debe desechar-
se. Ahora bien, examinando el plano número 

se ve fácilmente que, no es posible sin perju-
dicar el movimiento mismo, establecer el número 
de vías necesarias, ligadas convenientemente con 
la línea férrea, para obtener el resultado ape-
tecido. En poco espacio se han aglomerado 
tinglados, almacenes y vías de tránsito ordina-
rio; las distancias á (pie se encontrarían aque-
llas vías de servicio, caso de poder establecer-
se, de las del ferro-carril, sería un nuevo in-
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conveniente, un gasto que pesaría con notable 
perjuicio sobre el tráfico. Si estas vías no se 
establecen y es preciso trasportar por hombres, 
bestias ó carros ordinarios de cualquier especie 
(pie sean, los efectos desde el descargadero á 
la línea, el inconveniente es mucho mayor y 
mas sensible el gravamen. 

Para que el servicio se haga bien entre un 
muelle y una línea de ferro-carril es menester 
(pie, la distancia entre la línea de descarga y 
la de colocacion para la marcha, sea pequeña, y 
que pueda salvarse por diversos ramales que 
las corten lo mas normalmente posible. 

Para adoptarse este sistema ¿lo permiten la dis-
posición general del muelle y su distancia á la 
estación? ¿Puede variarse la situación de ésta 
aproximándola mas al muelle? No. Por el con-
trario, en el Trocadero nada sería mas fácil de 
obtener, y hoy, aunque en pequeña escala, ya 
existe. En Puntales, en la parte comprendida 
entre la punta de los Corrales y el castillo de aquel 
nombre, ó mas adentro de éste, podría disponerse 
de una gran estension de terreno, una vez cons-
truido el murallon del muelle, y donde con gran-
dísimo desahogo podría establecerse la estación 
de mercancías (no construida aun esperando la 
solucion del puerto) con cuantas vías pudieran 
necesitarse para el tráfico mas activo y exigente. 
Esta sola consideración, aunque no hubiese otra, 
sería bastante para comprender cuán preferibles 
son como emplazamiento del puerto, Puntales 
y el Trocadero á la ensenada esterior. 

Ocupémonos ahora de la cuestión mas impor-
tante bajo el punto de vista del servicio. 

16 



1 

Examinando atentamente el proyecto, no en-
contramos nada que pueda servir como depósito 
para la considerable cantidad de mercancías que 
llegarán á Cádiz, para permanecer algún tiempo, 
bien sea agu irdando mercado favorable, ya la 
época v ocasion oportuna para ser remitidas á s u 
destino. Este depósito debe estar muy próximo 
á la vía, para que ya sea que deban reembarcarse 
ios electos, ya que tomen el forro-carril, sean 
pronto v fácilmente puestos en el vehículo cor-
respondiente. Esta clase de edificios no pueden 
menos de ser de mucha importancia n sus pro-
porciones, y la disposición de su servicio, ya para 
hacer fácil la vigilancia que en sus casos respec-
tivos la administración, las empresas ó ambas 
reunidas, han de ejercer precisamente sobre ellos, 
va porque paralas maniobras que han de hacerse 
con los géneros, se necesitan máquinas v útiles 
costosos, que solo pueden adquirirse y emplearse 
convenientemente, cuando han de servir para un 
movimiento muy considerable. Esto sucede en 
todos los puertos de consideración del cstranjero, 
donde el servicio ha llegado á la mayor perfec-
ción. Es mas, esta clase de edificios, ni deben 
ni pueden construirse próximos á los que sirven 
para habitación, por muchas razones, y no es la 
mas pequeña que, tratándose de ofrecer un al-
macenaje muy módico, no puede empezarse por 
gastar mucho en el terreno sobre el cual ha de 
edificarse. ¿Hay en el proyecto aprobado nada 
que pueda llenar el objeto indicado? ¿Cabe en 
la disposición y situación que se ha elegido para 
el puerto? Edificios de esta especie exigen mu-
cha estension que no ofrece el proyecto, donde 
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bay indicios de que nose ha tenido esto en cuen-
ta, por cuanto su autor ha informado favorable-
mente una solicitud de! Ayuntamiento de Cádiz 
para construir en la parte comprendida entre la 
puerta del Mar y la punta de San Felipe: esto es 
mas de la mitad de la estension que en el pro-
yecto se destinaba para almacenes. 

Establecido el puerto en el Trocadero ó Pun-
íales, no habría este inconveniente; en cualquiera 
de los dos puntos, podrían establecerse cuantos 
edificios de esta clase pudiera exigir el tráfico 
mas considerable. Estando muy inmediato á los 
muelles y muy inmediato á la tierra, de modo 
que pudiera tomarse el bulto mas pecado des-
de el último piso de un almacén, v con dos ma-
niobras de grúa y un pequeño trasporte en un 
wagon, pasar de aquel punto á la bodega del bu-
que, ó para quedar en el wagon y vice-versa, 
siendo al mismo tiempo registrado, examinado 
etc. por cuantos pudieran ó debieran intervenir 
en su salida. Esto es necesario hacer, para que 
el servicio esté como en los puertos bien dis-
puestos: esto es importantísimo, y esto no puede 
hacerse aceptando el proyecto presentado. 

Resumiendo, pues, se observa que, bajo el pun-
to de vista del servicio del puerto en cualquiera 
de sus parles que se considere y en todas ellas 
reunidas, presentan ventajas respecto al empla-
zamiento fijado por el Sr. Villa, los de Puntales 
y el Trocadero. 

He empezado considerando la cuestión bajo el 
punto do vista del servicio, porque éste real-
mente era mi cometido, y porque en último re-
sultado esto es lo importante, y este es el objeto 
que hay que llenar. 
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En la memoria se manifiesta claramente que 

la principal razón que tuvo el autor del proyecto 
para hacer su elección, fué el considerar que solo 
se trataba de la mejora do lo existente, y así se 
comprende que, decidiéndose por la ensenada es-
terior en cuantos documentos hacen relación con 
el puerto, manifieste repetidas voces las ventajas 
que ofrecen las otras dos soluciones, por mas 
que sea con otro objeto é ineidenlalmente. 

Despues de lo manifestado por la Dirección ge-
neral de Obras públicas, al devolver con obser-
vaciones el proyecto, y la consideración de la 
respetabilísima suma á que ascienden los dife-
rentes trabajos que han de ejecutarse en la bahía, 
demuestra que no hay razón ninguna para 110 al-
terar el emplazamiento del puerto, una vez de-
mostrada la ventaja que pueda ofrecer otro. 

Hemos tenido cuidado de observar si en la eje-
cución de los trabajos podría presentarse alguna 
dificultad, bien fuera en el materialismo de la 
construcción, bien en los efecto.(pie esto pudiera 
producir en las diversas circunstancias que con-
tribuyen al régimen del puerto. Nada dice el 
autor (pie pueda motivar esta duda ni remota-
mente siquiera, y con efecto, esa es la verdad. 
En el Trocadero como en Puntales se puede cons-
truir en iguales ó mejores condiciones. Es mas: 
en el primero ya hay construido. 

Lo único que se opone á la variación del em-
plazamiento del puerto, es el deseo de que las 
cosas se mantengan en el mismo estado, bajo 
ese punto de vista manifestado por los vecinos 
de Cádiz ó al menos por su Excmo. Ayunta-
miento, por temor de que se siguieran perjui-
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cios á la población alejando de sus muios el 
puerto. Este temor que demuestra un celo muy 
laudable por parte del Municipio, y que era de es-
perar, así como de los vecinos por amor á la loca-
lidad, sentimiento muy digno siempre de respe-
to, creo que es infundado; la solucion que mas 
podría lastimar los intereses de Cádiz, de la cla-
se propietaria, sería sin duda ninguna la que 
ofrece el Trocadero. Supongamos fuese esta la 
solucion que se adoptase. Como se alarman 
tanto los vecinos de Cádiz por esta solucion en 
el caso en que el puerto se estableciese allí en 
condiciones convenientes, lo que daría grande 
importancia y considerable aumento al comer-
cio y por consiguiente aumento de riqueza cuan-
do hoy con las dificultades que se esperimen-
tan, inulilizada casi para el servicio la ensena-
da esterior y verificándose la mayor parte del 
movimiento en el Trocadero, todavía ha pros-
perado tanto Cádiz (pie acontece lo que jamás 
aconteció, y es que, 110 cabe dentro de sus mu-
ros, y pide ensanche á pesar de verificarse un 
fenómeno hasta ahora desconocido allí respecto 
á la distribución de sus habitaciones, y cuando 
hay gran número de familias que viven en Puer-
to Real y vienen á la capital para ocuparse de 
los asuntos que les proporcionan la subsistencia. 
Esta es una contradicción que no es fácil de 
esplicar y que solo sirve para demostrar lo con-
trario de lo que temen los vecinos de Cádiz. 

Pero, aun, hay mas, en la esposicion á que 
me refiero se manifiesta el mismo temor res-
pecto á Puntales que es Cádiz mismo, y no se 
comprende ciertamente por qué se pretende que 
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se ensanche la poblacion por la puerta del Mar, 
y no se quiere y se teme como una calamidad, 
como una ruina el que se estienda por Puntales 
donde hay ya un barrio cerca. 

En el primer caso de ensanche naturalmente 
habrá de pretenderse que las construcciones sean 
de cierta importancia: en el segundo serian mas 
modestas. 

¿Se ensancha por lujo, 6 se ensancha por ne-
cesidad? Si lo primero ¿por qué se teme que 
cuando tanto sobra, el que lo necesite busque 
mas barato y donde le convenga su albergue? 

Si lo segundo ¿por qué se quiere obligar á 
determinadas clases á mantenerse en un punto 
determinado cuando no le conviene? ¿Hay r a -
zón ni derecho para exigir esto? ¿Es esta la 
manera de ensanchar las poblaciones? 

Yo, bien comprendo que no es esto lo que 
se pretende y lo que produce la alarma de al-
gunos vecinos de Cádiz, es que no han refle-
xionado bien respecto á sus intereses. 

En Puntales como en el Trocadero al estable-
cer el puerto so construirán oficinas, almacenes 
v habitaciones para los dependientes subalter-
nos del comercio. Esto, lejos de ser un perjui-
cio para Cádiz, sería una ventaja porque supon-
dría un movimiento muy considerable que des-
arrollando la riqueza general atraería cada dia 
mayor número de capitales á la plaza y aumenta-
ría su vecindario. Estas consideraciones que 
son exactísimas, no deberían sin embargo tener 
lugar en esie informe ni casi tenerse en cuen-
ta" para la resolución de la cuestión, pues, aun 
admitiendo la hipótesis de esos perjuicios ima-



ginarios, no compensarían do ningún modo los 
beneficios que reportarían los demás puntos que 
se ban de servir del puerto. Este no se hace 
solo para Cádiz; entonces poco habría que es-
tudiar porque poco ó nada necesita. Precisa-
mente porque á tantos pueblos interesa la Inic-
ua situación del puerto de Cádiz, por oso tiene 
importancia. Que so hagan todos los esfuerzos 
posibles por servirlos bien y entonces nada ten-
drán que temer los vecinos que tan fácilmente 
se alarman. 

Hasta ahora siempre liemos comparado Pun-
tales y el Trocadero en un grupo, con la ense-
nada osterior para el emplazamiento del puerto. 
Es preciso ahora fijar cuál de estos dos pinitos 
ofrece ventajas respecto del otro. 

Desde luego so habrá echado de ver en el curso 
de este informe que, si alguna ventaja se ha in-
dicado, ha sido en favor del Trocadero. Efecti-
vamente, como situación en la ensenada interior 
existiendo ya algunas construcciones; ofreciendo 
menor trayecto que recorrer á las mercancías en 
el trasporte por tierra, circunstancia digna do 
tenerse en cuenta, sobre todo en las distancias 
que no sean muy considerables; como punto para 
el establecimiento de docks y de talleres de cons-
trucción y reparación de buques, es indudable 
que el Trocadero presenta ventajas respecto á 
Puntales. 

En cambio de estas ventajas el Trocadero se 
encuentra mas apartado que Puntales de la po-
blacion, siendo indispensable comunicarse por 
mar, lo que es siempre molesto por mas que el 
trayecto sea corto, ó dar un gran rodeo por tierra. 
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Esta circunstancia, que es insignificante cuando 
se trata de obtener un buen servicio, tiene al-
guna importancia cuando se comparan solucio-
nes que satisfacen su objeto con pequeñas dife-
rencias. 

Ofrece el Trocadero otro inconveniente res-
pecto á Puntales, y es la estrechez del caño para 
el movimiento de los buques de grandes dimen-
siones, circunstancia que contribuiría mucho á 
dificultar su movimiento, sobre todo cuando hu-
biera un gran número de ellos. Es cierto que 
este inconveniente podría evitarse fácilmente, 
pero sería perdiendo entonces algunas de las ven-
tajas que hemos indicado anteriormente, puesto 
que no podrían aprovecharse gran parte de las 
construcciones existentes, y que por cierto algu-
nas de ellas se encuentran en bastante mal estado. 

Para concluir: hemos demostrado las grandes 
ventajas que ofrecen tanto Puntales principal-
mente desde el castillo de este nombre hacia el 
interior, como el Trocadero, respecto de la ensena-
da esterior, para el emplazamiento del puerto bajo 
el punto de vista del servicio general del comer-
cio, y solamente nos queda que añadir que para 
resolver completamente la cuestión, es preciso 
formar un proyecto comparativo y detallado, en 
el cual pueda apreciarse exactamente la cuestión 
de coste de las obras, que es muy importante en 
este caso. 

Probablemente, ó por mejor decir, con segu-
ridad, tanto un emplazamiento como otro deben 
servir al proyecto completo del puerto, puesto 
que las necesidades crecientes de nuestro comer-
cio, las de nuestra marina de guerra, obligarán 
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á construir grandes establecimientos para la cons-
trucción de toda clase de buques, tanto del co-
mercio como de la Armada, allí donde se encuen-
tra á la vez un puerto de primer orden y el de-
partamento de Marina mas importante en España. 

Gomo la cuestión de la limpia es independiente 
de la del puerto, por mas que la afecte de una 
manera notable, hemos creído que debería en 
todo caso ser tratada separadamente. 

Dos palabras nos quedan que decir solamente, 
respecto á las construcciones provisionales. 

Gomo era natural, después de formado el pro-
yecto del Sr. Villa, el de aquellas obras se ha 
puesto en armonía con el primero. Nosotros cree-
mos por las mismas razones que hemos indicado, 
que existiendo ya algo construido en el Troca-
dero, y siendo muy fácil el aumentarlo, allí de-
bían construirse. 

Dios guarde á V. S. I. muchos años. Sevilla 
l.° de Mayo de 1863. 

M A N U E L P A S T O R Y L A N D E K O . 

limo. Sr. Director general ele Obras públicas. 

1 7 



I N F O R M E 

d e l 

S R . D . C Á R L O S ; M , A C O R T E S 

INl iENlERO J E F E DE LA PROVINCIA. 

C U S A S OI K MOTIVAN E L P R E S E N T E I N F O R M E . 

Formado v remitido á la aprobación por mi 
antecesor el Ingeniero D. Juan Martinez Villa, en 
Enero de 1861, el proyecto de obras para el en-
sanche y mejora de este puerto, se suscitó en 
la Superioridad la duda, de si el emplazamiento 
delante de Cádiz, elegido por dicho Ingeniero para 
la construcción del puerto, seria el mas conve-
niente que pudiera adoptarse, ó habria otro que, 
sin perjuicio de satisfacer las necesidades de esta 
poblacion, reuniese en otro concepto mayores 
ventajas. La Dirección general de Obras pú-
blicas, con el deseo del mejor acierto, antes de 
deci íirse á emprender una obra de tamaña im-
portancia, en que habian de invertirse 53.000.000 
que era su presupuesto, trató de depurar este 
asunto, oyendo otras opiniones, y al efecto pi-
dió sobre ello informe al Ingeniero D. Manuel 
Pastor, Jefe de la Division de ferro-carriles de 
Sevilla, como encargado sin duela, de un ser-
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vicio Ian intimamente relacionado con el pueifc- ^ 
lo, considerando éste como extremo y c o m p l e \ ^ ¿ y 
mentó indispensable de la citada vía. 

El informe evacuado por dicho Ingeniero pa-
rece continuar las dudas que la Superioridad 
concibiera, puesto que en él se señalan los sitios 
del Trocadero v Puntales corno mas á propósito 
para la construcción del puerto. Pero la Direc-
ción general, procediendo con la mesura é im-
parcialidad que requiere un asunto de tanta tras-
•eendcncia, lo pasa de nuevo con todos sus an-
tecedentes á esta provincia, disponiendo en su 
comunicación de 23 de Mayo último, consigne 
el que suscribe su opinion en vista de las ya 
emitidas, y lo remita al Sr. Gobernador para 
que se abra una información pública, en que 
expongan cuanto tengan por conveniente, tan-
to las Corporaciones como los particulares in-
teresados en la construcción de este puerto. Es-
te es el estado del asunto que motiva el pre-
sente informe, cuyo importantísimo objeto pro-
curaremos llenar hasta donde nos lo permitan 
nuestros escasos conocimientos. 

No es seguramente nueva la cuestión que nos 
ocupa, y la historia de las vicisitudes por que 
ha pasado este puerto nos enseña que ya pro-
yectando y construyendo obras delante de Cádiz, 
ya haciéndolo igualmente en el Trocadero, y al-
guna vez ensayando el establecimiento del puerto 
en Puntales, las dudas y vacilaciones, que hoy se 
advierten, tienen su origen desde muy antiguo. 

Pronto nos daremos cuenta de por qué estas 
dudas han existido, y propondremos el medio de 
evitarlas; pero antes vamos á presentar los an-
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teeedenles liistóricos que marcan aquellas vaci-
laciones y que son de mucha utilidad para de-
ducir las causas del estado en que hoy se en-
cuentra una parte de nuestra bahia, y poner de 
manifiesto los errores que se han cometido y 
en que 110 deberemos volver á incurrir . 

CONSIDERACIONES Y CONSECUENCIAS 

DE LOS DATOS CONSIGNADOS EN LA MEMORIA DEL SEÑOR 

DON ADOLFO DE C A S T R O . 

En la interesante memoria escrita por el Sr. 
D. Adolfo de Castro en apoyo de la esposicion 
elevada á S. M. por el Ayuntamiento de Cádiz 
en 6 de Mayo del año anterior, se consignan 
suficientes hechos históricos de que saca su au-
tor fundadas consecuencias, hasta donde puede 
hacerse sin los conocimientos del Ingeniero. 
Vamos, pues, á permitirnos adicionar algún tan-
to aquel trabajo, sirviéndonos de sus mismos 
dalos para hacer nuevas consideraciones y de-
dliciones, á cuyo fin los iremos reproduciendo 
ordenadamente por fechas. 

No abrigarnos temor alguno sóbrela exactitud 
de aquellos datos, tanto por el reputado escritor 
de quien proceden, como porque la mayor par-
te están sacados de documentos oficiales de los 
archivos, donde en cualquier tiempo podrán 
consultarse. Hé aquí los hechos y las conside-
raciones que de ellos se desprenden. 

Cuando en tiempo de los Reyes Católicos fal-
taba á la Corona un puerto dentro de la bahía 
de Cádiz, se expidió en 1483 una Real cédula 
mandando fuese fundada una población en la 
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comarca de Matagorda, porque somos ciertos (se 
decia) que hay allí buen puerto grande y seguro 
para los navios. 

Los comisionados para la elección del sitio, 
después de reconocer todo aquel territorio, se-
ñalaron como el mas á propósito el que hoy ocu-
pa la poblacion de Puerto Real, en la ensenada 
v boca interior del caño del Trocadero. 

Parece indudable que en aquella época dicho 
caño v ensenada tendrían bastante fondo y no ha-
bría síntomas de que se cegasen, tanto por lo que 
en la Real cédula se asegura, como porque de otro 
modo es probable (pie los comisionados hubiesen 
hecho observaciones para que el Rey desistiese 
de fundar en aquel sitio el puerto de la Corona. 

Por los años de 1493 á 1502, que debió ser 
cuando Colon adquirió casas y heredades en 
Puerto Real, creyendo que allí iba á ser el cen-
tro del comercio de América, tampoco habría 
empezado á cegarse aquella ensenada y caño 
del Trocadero, pues no debemos atribuir á aquel 
grande hombre v eminente marino el error tan 
craso (le hacer la adquisición con aquella creen-
cia, si dicha circunstancia hubiese existido. Se-
guramente los errores v contrariedades, que lo 
causaron, vinieron despues, y en aquella época 
no habría motivos de temer que el cano y en-
senada perdiesen su fondo. 

En efecto, tendamos la vista sobre el plano 
de la localidad, y démonos cuenta de cómo las 
cosas existirían en aquel tiempo. La circuns-
tancia de tener esta bahía doble comunicación 
con el Océano, hacía que el flujo v reflujo de 
mareas se verificase en ella por dos bocas dis-
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tintas, una ancha, la principal, y otra estrecha y 
prolongada, la del brazo de Sancti-Petri, que for-
ma la Isla. 

Observaciones modernas, hechas en puertos del 
Océano, han dado á conocer que el tiempo (pie 
tarda en elevarse el nivel relativo de la marea 
en el interior de ciertas bahías, depende de su 
forma mas ó menos abierta y prolongada, y por 
consiguiente que estos efectos son mucho mas 
sensibles, tratándose de un caño ó brazo, por la 
adherencia del líquido á las paredes del canal 
ó cáuce por donde corren. 

Según esto, al elevarse en el Océano las mareas, 
entrando éstas por ambas bocas en nuestra bahía, 
se propagarían con mas prontitud por la ancha 
y principal que por la estrecha del Sancti-Petri, 
y por ello hubieran debido ir á encontrarse en un 
punto mas distante de la primera que de la se-
gunda. La mucha anchura de la bahía por el 
lado de Cádiz, baria (pie hasta Puntales lardase 
muy corto tiempo en propagarse la marea; pero 
pasado este punto marcharía mas lentamente á 
causa de que la cantidad, que pasase por aquella 
estrechez, tendría que ocupar el mayor ancho 
de la bahía interior, resultando una compensa-
ción con los retrasos debidos á la menor anchura 
de aquel caño, y las mareas vendrían á encon-
trarse á la mitad próximamente de la distancia 
entre la boca del Sancti-Petri y de Puntales. 

El punto de e icuentro de ambas mareas pa-
rece sería entonces en la boca del caño del Zur-
raque, en que el choque de ambas produciendo 
un remolino y disminución de velocidad, depo-
sitaría la lama que siempre tienen en suspension 
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las aguas do mar, formando el islote que so ob-
serva en aquel punto, y una vez reunidas las ma-
reas continuarían creciendo por aquel caño que 
parece labrado al efecto, estendiéndose luego pol-
los demás en que se ramifica, y por las extensas 
marismas, que sin embarazo alguno do salinas, 
existirían en aquel tiempo. 

La cantidad de marea, que entrase por Pun-
tales, sería absorbida en parte por el caño del 
Trocadero, que la llevaría directamente á des-
embocar en la ensenada de Puerto Real y do 
allí á Sancti-Petri, tomando el brazo principal, 
y los caños S. S. que rodean el arsenal, produ-
ciéndose así corrientes en aquella ensenada que 
sostendrían su fondo, sin temor por entonces de 
que se perdiese. Así es, que no se encuentra 
antecedente alguno que revele (pie aquel caño 
y ensenada hubiesen empezado á estar en mal 
estado en el trascurso de todo el siglo XV. 

En tiempo de Felipe II se ordena la recons-
trucción del puente de Suazo, cuya obra, según 
los datos que existen, debió principiar hácia el 
año de 4553, trabajándose en ella poco ó mucho 
y con interrupciones hasta 1592, y aun algún 
tiempo después para la terminación de las ram-
pas ó avenidas. Es interesante conocer cómo so 
cimentó esta obra, y lié aquí la descripción que 
de ello se hace en el Emporio del Orbe y Cádiz 
ilustrada, obra del Padre Fray Gerónimo ele la 
Concepción, publicada á fines del siglo XVII, y 
repetido por el capitan de fragata D. José Vargas 
y Ponce, en sus Servicios de Cádiz en 1818, en 
esta forma: 

ccEl puente en poder de un particular, volvio 
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«cá su estado de ruina, y por eso Felipe II comi-
ccsionó al «célebre arquitecto Marin, para su r c -
ccparo. Sin que le arredrase la notable hondura 
ccde un mar que allí se estrecha, y con tan r á -
(cpido, incesante y encontrado movimiento, efec-
«to natural de las mareas, logró su íin de esta 
ccsuerte. Esperando el punto de pleamar (1) en 
((tiempos bonancibles dejaba caer hileras de g ran-
u le s lajas sacadas de las canteras vecinas. Sin 
((mezcla, y solo por su calidad se conglutinaron 
((de modo, que va para tres siglos no hacen sen-
dimiento.)) 

Esta descripción nos dice que el puente está 
cimentado sobre un macizo corrido de escollera 
perdida hasta la altura de baja mar , y en cuanto 
á lo que se halla fuera de agua, basta la simple 
inspección del alzado de este puente, cuyo plano 
acompañamos, para deducir que la obra del a r -
quitecto Marin, es una semi-presa con que se 
cortó el caño del Sancti-Petri . 

Esto debió producir una gran perturbación en 
el régimen de las corrientes de marea que exis-
tia, como ya dejamos indicado, y la detención 
de las aguas debió traer consigo aterramientos. 

Si suponemos que el Sancti-Petri hubiese sido 
cortado enteramente, teniendo en cuenta la for-
ma de disminución gradual de anchura , que afec-
tan naturalmente los caños en donde afluye y 
refluye la marca, la tendencia de aquellos a ter-
ramientos debiera ser á formarse del lado de la 
bahiaun caño, que empezando en la boca de Pun-
tales, tuviese su punta ó extremo en la presa eje-

(I) Creemos seria baja mar 
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evitada. Téngase presente esta circunstancia, 
porque esta tendencia, ayudada de otras causas, 
es precisamente la que esplica los aterramientos 
(pie boy dia obstruyen y amenazan inutilizar el 
arsenal de la Carraca. 

Sin embargo, aquellos efectos no se hubieran 
hecho sentir sino lentamente, porque al fin el 
puente tiene claros, y no es completamente una 
presa, pero coincide con la terminación de la 
obra otra circunstancia que contribuye á abre-
viarlos. Ocurre por los años de 1587 y 1596 la 
invasion inglesa: échanse á pique en la bahía por-
cion de buques, y nótense bien los puntos en que 
esto se verifica: dos en el Trocadero: cinco en la 
entrada del entonces estero de la Carraca: cua-
tro en lo interior: tres fragatas (ai el de Saneti-
Petri: una cerca de Puerto Real, y otra en la canal 
frente á Puntales. 

Estos buques, que no se sacaron, debieron pro-
ducir con el tiempo grandes aterramientos, mas 
sensibles aun en los parajes estrechos, é indu-
dablemente, como la razón nos dice y lo he-
chos comprueban, de esta época data el empe-
zarse á cegar la ensenada de Puerlo Real y el 
caño del Trocadero. 

No se hicieron esperar mucho tiempo los 
efectos, pues ya en las actas do este Ayunta-
miento de 18 de Noviembre de 1695, se en-
cuentran antecedentes que denotan que empe-
zaban á sentirse; y en 1675 debían sor.bastan-
te notables, cuando D. Gonzalo de Córdoba, Pre-
sidente do la casa de Contratación de Sevilla, 
mandó hacer de motu propio, un ponton para 
limpiar el caño y carerencros del Trocadero, co-

18 
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nociendo cuánto importaba al servicio público. 

Los aterramientos debían ir en aumento cuan-
do en las actas del Ayuntamiento de 1618 cons-
ta que al producirse q u e j a s sobre el casco del 
navio francés, el Santiago, que había sido echa-
do á pique por uno de nuestra Armada en 
medio de la canal de Puntales, se aseguraba 
por el Alcalde de mar, con el testimonio de los 
pilotos ;y prácticos, que en aquella parle de la 
bahía se esperimentaba una disminución de fon-
do de dos brazas de agua, 

No debemos pasar en silencio un hecho que, 
aunque aislado, confirma lo que hemos dicho en 
cuanto á los efectos producidos por la recons-
trucción del puente Suazo. Consta en las actas 
de este Ayuntamiento de 1692, que estando el 
carenero Real inmediato á dicho puente, el Jefe 
de la Armada, viendo que no corrían las aguas 
v que se depositaban allí las arenas y el fango, 
mandó abrir un arco en aquel lado del puente 
para dar salida á las corrientes y mayor fondo 
al carenero. Esta operacion debió creerla tan 
urgente y estar convencido de su necesidad, 
que la practicó sin detenerse á obtener la debida 
autorización del Municipio, á cuyo cargo estaba 
aquella obra. 

El mal estado de la bahia interior debió ha-
cer pensar á este Ayuntamiento en mejorar las 
condiciones de la ensenada de Cádiz, y en Ca-
bildo de 29 de Julio de 1678 acordó solicitar 
permiso de la Corona para fabricar un muelle 
de cantería en Cádiz, con el rendimiento de 
ciertos arbitrios. 

Aunque esto quedó por entonces sin efecto, 
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no se abandonó la idea, y en 1685 el Regidor 
D. Andrés de Alcázar y Zúñiga propuso el que 
se formase delanle de la ciudad un muelle de 
cuatrocientas varas de largo. 

Se empezó á estudiar detenidamente la cues-
tión y á formar el proyecto, que al fin se pre-
sento al Municipio en Cabildo de 31 de Octubre 
de 1696. En él se proponía, (adre otras co-
sas, la construcción del fuerte de San Felipe 
que debía cruzar sus fuegos con el de la punta 
de la Vaca, corriendo entre ambos un muelle 
que, con alguna modificación, es el que después-
fué ejecutado y de que boy se sirve Cádiz. 

La corte no tomaba parte en estos proyectos, 
y solo se cuidaba de que las flotas de Indias 
fuesen á fondear en Puntales, y alijar en el Tro-
cadero, como pudiesen, porque todavía no ha-
bia muelles, y ya su fondeadero estaba en mal 
estado, pero en esto se guiaba por la idea que 
se le daba de que aquellos sitios eran seguros y 
resguardados, y hé aquí sustentada, aunque in-
directamente, la cuestión que en la actualidad 
viene ocupándonos. 

Entretanto, el mal estado de la bahía interior 
se iría lentamente agravando, y surtiendo su 
efecto la presa del Suazo y los aterramientos de 
los buques sumergidos, que paralizando las cor-
rientes iban produciendo el enlaciamiento de la 
ensenada de Puerto Real y del caño del Troca-
dero. Por si algo faltase á este estado de cosas, 
ocurre en 1702, cuando la guerra de sucesión, 
que temiendo un ataque de los aliados, la es-
cuadra francesa, refugiada en esta bahía, se echa-
ron á pique ocho navios en la boca de Punta-
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les, para impedir la entrada á los enemigos. 
Cuantas observaciones se hicieron por los prac-
tices sobre la imposibilidad de sacar después los 
buques, y sobre la inutilización completa de la 
bahía interior, fueron despreciadas; y efectiva-
mente, los buques al fin no se sacaron, y los 
efectos, los que podían esperarse. Los resul-
tados no fueron, sin embargo, momentáneos y 
se tocaron mas tarde, cuando los prácticos de-
cían que de 1726 á \ 735 la bahía tenia de me-
nos una braza de agua, que el fondeadero de 
Puntales y el caño del Trocadero se hallaban 
enteramente perdidos, y los buques que entra-
ban en este último, á la baja mar quedaban en 
seco, y finalmente que la Cabezuela del Sudoes-
te del Trocadero, desde 1730 á 1737 había avan-
zado seis brazas hacia la canal. 

Debemos también hacer constar un hecho, de 
que después hemos de hacer uso. El puerto lle-
gó en cierto tiempo á estar en Puntales. 

En 1721 la Junta de Sanidad hizo que se for-
mase en aquel sitio un lazareto, en que se des-
cargasen las mercancías y los efectos de todas 
clases. Dicho establecimiento se fundó en las 
inmediaciones del castillo de Puntales, con dos 
almacenes y un muelle, donde se mandó fuese 
á descargarse to lo buque para el reconocimien-
to de su cargamento. Pero debernos notar que 
este estado de cosas duró pocos años, porque los 
gastos y perjuicios que esto ocasionaba á los co-
merciantes de Cádiz, hizo que éstos influyesen 
para que al fin se quitasen. Esta ha sido la única 
tentativa que se ha hecho para convertir en puerto 
con muelle d Puntales. 



Tal debió ser la situación en que se encon-
traba la bahía, que desde aquella época todo 
fueron reclamaciones sobre su mal estado, y 
proyectos de obras, la mayor parle frustrados, 
para la ejecución y mejora de su puerto. Po-
cas consideraciones necesitamos añadir á los he-
chos que denotan lo que desde entonces ha pa-
sado, y vamos á reproducirlos casi íntegramente, 
porque ellos dicen bastante. 

En Junio de 1738 se dispuso por el Gobierno 
hacer una limpia en el Trocadero, á fin d e q u e 
quedara en el mejor estado para poder amarrar 
y carenar en él los navios de la carrera de In-
dias. Debian mantenerse un ponton y dos lan-
chones, trabajando continuamente por tiempo de 
doce años, hasta conseguir que durante las cor-
tas mareas estuviesen á llote los navios, aumen-
tando los medios si fuese necesario. Se consu-
mió el tiempo y el dinero en aquella limpia, y ja-
más se consiguió el objeto indicado. 

En 1740 vinieron órdenes para la formación 
de un nuevo sondeo, que se verificó, y dos años 
después se decretó la limpia del puerto, pa r a lo 
que se m a n d a b a construir pontones y gánguiles, 
si lo permitían los fondos de la Junta de obras 
Reales; pero todo quedó en proyecto por la es-
casez de recursos. 

En vano la ciudad instó en 1747 y 1749 so-
bre el mal estado de la bahía: inútilmente repi-
tieron mas tarde sus instancias; la limpia del 
puerto de Cádiz no llegó á efectuarse. 

Posteriormente, la casa de Contratación ó Con-
sulado de Indias, determinó emprender dos gran-
des obras: la completa limpia del caño del Tro-
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cadero, y la formación de muelles y careneros. 
Pero antes de empezarlas, se quiso consultar la 
opinion del célebre D. Jorge Juan, sobre la con-
v e n i e n c i a de verificarlo y sobre las causas de su 
mal estado, que impedía d los buques de algún 
porte permanecer ni carenarse en él y este no-
table hombre científico, bien por no lijarse en 
los antecedentes, ó bien por otra causa, evacuó 
en 1753 su informe diciendo, «que consistía en las 
arenas y broza que las corrientes y lluvias a r r a s -
tran generalmente al medio de los puertos, y que 
la única que podia emprenderse, era la limpia.» 

Con tan autorizada opinion, se empezó en Ma-
yo de 1755 la limpia de aquel caño, y hasta fin 
de Junio de 1763, se gastaron en ello por cuenta 
de la Real Hacienda, 2.588.175 rs. y aunque no 
se marca el trabajo hecho, se infiere por la can-
tidad gastada, que debió ser próximamente el 
mismo que el que á continuación se dice ejecu-
tado. Desde aquella fecha el Rey dejó estos gas-
tos á cargo del Consulado de Cádiz y de 1768 á 
1775 se gastaron 2.059.965 rs. vn. en la estrac-
eion de 245 594 metros cúbicos de fango. 

A pesar de este trabajo y estos gastos, en 13 
de Enero de 1777, acudieron varios navieros y 
comerciantes al Presidente de la casa de Con-
tratación, manifestándole el mal estado del Tro-
cadero, la multitud de los medios adoptados para 
la limpia y la necesidad de amurallarlo. 

No comprendemos esta última necesidad, cuan-
do no se conseguía limpiarlo. Sin embargo, así 
se decidió el verificarlo, y para ello se formó 
el proyecto de amurallado y muelles y con la 
aprobación de un famoso Ingeniero hidráulico 



— 1 4 3 — 

do aquella época, se empezaron en 1178 las obras 
con grande entusiasmo. Prometíanse de ellas 
tales ventajas, que al finalizar aquel año los Di-
putados encargados, decían en una comunica-
ción dirigida al Consulado, que estaban seguros 
de que aquel admirable brazo de mar iba á con-
vertirse en un grande y seguro puerto, capaz de 
recibir en si, ejecutada la obra del muelle, toda 
la marina mercantil y aun mucha parte de la 
Armada Real, si en algún caso (que es factible 
suceda,) conviniere ponerla en aquel pnraje.» 

Desde 1166 á 1803 se estrajeron del Troca-
dero 434.175 metros cúbicos de fango, gastán-
dose en ello 3.647.632 rs. inviniéndose en obras 
de amurallado, 7.692.999 rs. , es decir, q u e e n 
el total de limpias y muelles hechos en aquel 
caño, se llevaban gastados cerca de 16.000.000 
de reales, y eslraido el respetable volumen de 
925.363 metros cúbicos de fango. 

Debe notarse, que según el perfd de la mu-
ralla proyectada para el Trocadero, que repre-
senta el plano unido á la memoria del Sr. Cas-
tro, copia del que obra en el archivo del Con-
sulado, suscrito por el Arquitecto de la vdla de 
Puerto Real, que estuvo encargado (le aquellos 
trabajos, lo que se propusieron al construir 
aquellos muelles, fué que los buques tuviesen 
en plea-mares vivas, un fondo de diez y siete 
piés, arrimado á ellos ó lo que es lo mismo, 
tres piés en baja mar de dichas mareas. Si, 
como es probable, á ello se han arreglado en 
la ejecución, no podrá llevarse á mayor profun-
didad el dragado de aquel caño, sin dejar col-
gados sus cimientos. 
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De todos modos, el resultado de aquellas 
obras y gastos fué, que al año siguiente, en Ju-
lio de 1804, se expidió una Real orden man-
dando al Consulado que á la mayor brevedad 
se limpiase la boca y caño del Trocadero para 
que saliese la urca Librada, y entrase la fragata 
Paz, á carenarse. 

En aquel año se hizo para ello un nuevo 
dragado, en que se gastaron 918.008 rs. y se 
sacaron 43.495 metros cúbicos de fango, con 
lo que se logró momentáneamente el objeto y 
se suspendieron después los trabajos por falta 
de fondos. 

En 1801 vino otra orden para que se lucie-
sen nuevas limpias, para la salida de la fraga-
ta Paz; pero hallándose sin fondos la caja Con-
sular, se acordó exponer á la Superioridad la 
falta de medios, como efectivamente se hizo, 
manifestando la estrañeza de que en el corto 
tiempo desde que se limpió, se hubiese aterra-
do el caño hasta el punto de impedir la salida 
de la fragata, y añadiendo que si así fuese, era 
imposible á la caja Consular costear tan fre-
cuentes limpias. 

¡Qué ceguedad y qué constancia digna de una 
empresa mas útil! ¡Cerca de 11.000.000 en-
terrados en el fango de aquel caño sin que trata-
sen de esplicarse la inutilidad de sus esfuerzos, 
que á nuestro entender estaban bien patentes! 

Aminoradas por las causas que dejamos es-
prosadas, las corrientes de marea que primiti-
vamente se verificaban por aquel caño y por la 
ensenada de Puerto Real, que le está intima-
mente ligada, cegadas por los buques sumergidos 



— 1 4 5 — 

aquellas dos partes de la bahía, los fangos por 
tantos años acumulados en la ensenada eran bre-
vemente trasportados al bajar la marea, para 
rellenar las cseavaciones que se hacían con el 
dragado. Las playas fangosas de dicha ensena-
da que hoy dia van avanzando y amenazan inu-
tilizar el arsenal de la Carraca, son el depósito 
de donde también se surtió entonces el Troca-
dero, y el desconocerlo hizo malgastar los con-
siderables fondos (pie allí se iban invirtiendo. 

No pararon en esto las consecuencias de esta 
falta de conocimiento. Ocurrió la guerra de la 
Independencia, y como desde aquel punto se hi-
zo el bombardeo de Cádiz, así (pie se levantó el 
si lio ordenó la Regencia construir la fortifica-
ción y canal do la Algaida, en que se invirtieron 
IS.000.000 de rs. A los tres años de cons-
truido, habia empezado á obstruirse por la mis-
mas causas dicho canal, proporcionando en 1823 
á los franceses pasos vadeables, que facilitaron 
la sangrienta sorpresa que costó tantas víctimas. 

Do los hechos y consideraciones que dejamos 
espuestas se deducen varias consecuencias do 
las (pie las mas notables son las siguientes: 

1.a La ensenada de Puerto Real y el caño 
del Trocadero que estuvieron limpios en un 
tiempo, deben su obstrucción á haberse cons-
truido el puente del Suazo y á los aterramien-
tos lentamente producidos en tantos años por 
los buques en ellos sumergidos. 

2.a Las considerables limpias hechas en el 
Trocadero han resultado al poco tiempo com-
pletamente inútiles; porque limpiar aquel caño 
es limpiar toda la ensenada de Puerto Real de 
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quien depende, y su fundo 110 sería permanente 
sin restablecer en todo su poder las corrientes 
primitivas, destruyendo el puente del Suazo (pie 
las detienen. 

3." Los muelles del Trocadero están cons-
truidos para que los buques tengan á su lado 
muy poco fondo, y no podrian inutilizarse, si 
se tratase de llevar el dragado hasta la profun-
didad que requiere un puerto, porque queda-
rían colgados sus cimientos. 

CONDICIONES NATURALES DE LA BAHÍA DE C Á D I Z . 

Con estos precedentes entremos en la cues-
tión que nos ocupa, y como los elementos con 
que hemos de contar para ello son las condi-
ciones y circunstancias naturales de la bahía, 
vamos a fijar con exactitud las que concurren 
en la de Cádiz. 

Considerando sobre el plano de las costas que 
acompañamos, la situación que ocupa Cádiz, si 
suponemos trazados desde él diferentes rumbos 
hasta encontrar las demás costas, podríamos in-
ferir por la longitud de éstos, cuáles serian á 
igual intensidad v duración de viento la mag-
nitud relativa de los oleajes que pudiesen ofender 
la bahía. Como es sabido, la superficie de las 
aguas batida por los vientos, produce olas mas 
ó menos altas, según la mayor ó menor fuerza 
y duración de ellos, y la profundidad y longitud 
del receptáculo en donde se forman y extienden. 

Según esta teoría, los oleajes que se harán 
sentir en la costa de Cádiz, provendrán de los 
rumbos comprendidos entre el dirigido al cabo 
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Spartel y el <pie pase, por Ja punía de Kola, y 
do estos deberán ser los mayores los compren-
didos entre el rumbo tangente á la costa de Africa 
que toca hacia el cabo Cantin y el que se diri-
ge al cabo de S. Vicente. Así lo confirma efec-
tivamente la esperiencia, pues los temporales 
mas fuertes (pie se sienten en esla costa, pro-
vienen del S. 0 . hasta el 0 . N. ()., si bien en 
este último rumbo no son los mas frecuentes. 

l.Tna circunstancia muy esencial es preciso tam-
bién tener en cuenta á propósito de nuestro ob-
jeto. Esta bahía es fuertemente combatida por 
los vientos del levante, que reinan por termino 
medio la tercera parle del año, y algunas veces 
con tal fuerza, que son casi huracanes. Des-
provista por esta parte la bahía de montanas 
próximas que protejan de estos vientos, puesto 
que por aquel lado solo se encuentran terrenos 
llanos y marismas, azotan con tal violencia la 
superficie de las aguas y se produce un oleaje, 
que si bien es superficial ó como suele llamarse 
mar de teatro, sin peligro alguno para los bu-
ques fondeados, impide, sin embargo, el bar-
quearlos y el que puedan atracarse á los muelles 
que no estén protegidos de aquel viento. Las 
olas, nacidas á tan corla distancia, son de poca 
altura pero muy frecuentes, y los balances, por 
consiguiente, tan rápidos y tal la acción ejer-
cida, por estos fuertes vientos sobre el casco y 
velamen de los buques, que hacen imposible 
el que se acerquen unos á otros sin que se cho-
quen y destrocen completamente. Esta es tal 
vez la principal causa de los perjuicios que el 
estado actual de cosas está ocasionando á Cádiz. 
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Los buques so retraen do venir eon cargamentos 
á este puerto, no solamente porque no hay mue-
lles con fondo suficiente donde atracarse, sino 
que en saltando el levante, tan frecuente en él, 
tienen que estar haciendo estadias, sin poder 
barquear para verificar la descarga. 

Esta bahía presenta una ancha boca de cinco 
millas, entre la punta de Rota y el castillo de 
S. Sebastian en Cádiz, permitiendo la entrada 
de los grandes oleajes y dejando sin abrigo to-
da la parte de la bahía hasta el rumbo 0 . N. 0 . 
tirado por la punta do S. Felipe, que corno ve-
mos sobre el plano va á parar á la punta de la 
Cabezuela. Todo el resto de la bahía queda pro-
tegido do las mares do fuera por el itsmo que 
uno á Cádiz con el resto de la Isla, siendo esta la 
causa del abrigo que se encuentra en el fondea-
dero frente á Puntales, donde si bien se sienten 
también algunos oleajes, que provienen de la cos-
ta comprendida entre el cabo de S. Vicente y la 
punta de Rota, que obligan alguna vez á los bu-
ques á refugiarse al interior tic Puntales, no son 
muy fuertes y ocurren muy do tardo en tardo. 

La primera parte de la bahía hasta la linea 
que une el fuerte do S. Felipe con e! castillo 
de Santa Catalina puede considerarse como una 
ante-bahía, en (pío del lado do Cádiz se encuen-
tran escollos y bajos destacados de la masa de 
roca submarina sobre que está fundada esta po-
blación, de la cual por esta causa se halla re-
tirada la canal por donde los buques hacen su 
entrada. Esta primera parte de la bahía no tie-
ne, pues, condiciones para situar en olla el puer-
to, por lo que la excluiremos del examen que 
vamos á hacer del resto. 
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La bahía, propiamente dicha, empieza desde 
la indicada línea, que parle de la punta de S. 
Felipe, y en ella se encuentra el gran fondeadero 
que se prolonga hacia el interior de la bahía. Si 
trazamos sobre el plano las curvas de nivel que 
marquen dicho fondeadero, siguiendo la sonda de 
6,m 66 (24 pies,) calado que ordinariamente se lija 
á los buques de gran porte, escoplo navios, se 
observa que su mayor anchura está al principio, 
frente de Cádiz, y que gradualmente va dismi-
nuyendo esta dimension conforme se interna en 
la bahía: es decir, que presénta la forma de una 
gran ría, que se une junto al arsenal con el brazo 
del Sancti-Petri. 

Fuera de las líneas, que marcan esta gran ca-
nal, se halla, empezando por el lado de Cádiz, pri-
mero la ensenada comprendida entre la punta de 
San Felipe y la restinga de la Vaca, en la cual 
están construidos los antiguos muelles de Cádiz, 
hoy día aterrados por las causas que despues es-
presaremos. Pasada aquella restinga, continúa 
una playa algo cóncava que termina en el avan-
zado castillo de Puntales, y pasado éste, sigue un 
gran ensanche de la bahía, pero ficticio, puesto 
que está formado por una estensa playa con muy 
poco fondo que se esliendo hasta la punta lla-
mada de la Clica. 

Del otro lado de la canal, /empezando desde 
el castillo de Santa Catalina, se observa, primero 
una gran retirada de la costa, en cuyo fondo des-
emboca el rio Guadal ote, desde donde siguen es-
tensas playas de arena que corren por delante 
de la salida del San Pedro, hasta la punta d é l a 
Cabezuela. Desde este punto pasan in medí das 
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á la canal las barrancas del terreno de Malagorda 
en las que se encuentra la embocadura del caño 
del Trocadero, continuando después acompañan-
do á dicha canal, las barrancas y playas fangosas 
con caños del terreno de Fort-Luis, terminando 
por último en la ensenada de Puerto Real, hoy 
dia cegada. 

EMPLAZAMIENTOS QUE S E DESIGNAN AL P U E R T O EN E L 

I N F O R M E D E L S E Ñ O R P A S T O R . 

Descritas las circunstancias y condiciones na-
turales do esta bahía, pasemos á fijar el empla-
zamiento mas conveniente que podrá darse al 
puerto, cuestión que en nuestro concepto no de-
biera ser ya dudosa; pero que en vista de la di-
versidad de opiniones que existen, y especialmente 
la emitida en el informe del Ingeniero I). Ma-
nuel Pastor, disentiremos en la forma siguiente: 
¿Deberá establecerse el puerto en Puntales?^¿Con-
vendrá hacerlo en el Trocadero? 0 ¿será pre-
ferible delante de Cádiz? 

En el informo del Sr. Pastor so empieza por 
sentar precedentes eseepcionales respecto á Cá-
diz, que influyen desfavorablemente para que se 
atienda á esta poblacion en el emplazamiento 
del puerto, y por las cuales se mira como la 
cuestión principal para resolverlo el buen ser-
vicio y enlace de aquel con el forro-carril. Ba-
jo este punto de vista, compara el Sr. Pastor' el 
proyecto del Sr. Villa con otras dos soluciones, 
que dice son las únicas que pueden presen-
tarse, que son Puntales y el Trocadero, pare-
ciéndole éstas mas ventajosas; tratándose por 



último de persuadir á Cádiz que poeo ó nada le 
perjudica el que el puerto se construya en los 
puntos indicados. 

Tenemos el sentimiento de disentir comple-
tamente de la opinion de tan distinguido Inge-
niero. A nuestro modo de ver, Cádiz no tiene 
las circunstancias escepcionales que se le atri-
buyen, y si alguna existe, es precisamente al 
contrario, para (pie se le atienda ai tratar del 
emplazamiento del puerto. Lo esencial en esta 
cuestión nos parece son las buenas condiciones 
del puerto; pues el buen servicio y enlace con 
el ferro-carril, es una cosa mas secundaria, que 
puede al fin conseguirse en cualquiera de las 
soluciones que se elijan; y si el proyecto del Sr. 
Villa no las satisface, no por eso debe deducirse 
que el emplazamiento en Cádiz debe desecharse. 
Puntales y el Trocadero no son las únicas so-
luciones <pie pueden encontrarse; y finalmente 
Cádiz no podrá convencerse, por mas que se le 
diga, de que el puerto en aquellos puntos no le 
perjudica. Esta es nuestra opinion: vamos á 
fundarla. 

En el informe del Sr. Pastor se dice: «Las 
((circunstancias especiales que concurren en Cá-
((diz, hace que sea mas importante atender al 
((servicio del ferro-carril que al de la poblacion 
((propiamente dicha en el estudio del puerto. 
«Cádiz nada produce ni nada consume; todo lo 
((que haya (le embarcarse ó desembarcarse en 
«su puerto, ha de ser trasportado por el ferro-
c a r r i l , con pequeñas escepeioncs. Este es un 
((hecho reconocido por todo el mundo, y por 
«consiguiente no creemos necesario detenernos 
((á demostrarlo.)) 



A pesar de esa seguridad, nosotros venios (pie 
Cádiz es una poblacion de 72.000 almas, resi-
dencia de muy buenos capitalistas dedicados es-
elusivamente 'a l comercio; porque no tienen 
campo para producir trigo, cebada, aceite, etc.; 
pero que poniendo en juego sus capitales, su 
trabajo v sus conocimientos, aumentan el valor 
de los efectos de comercio que exportan ó im-
portan, dando por resultado una producción co-
mercial, que puede ser tanto ó mas importante 
que la agrícola, porque no está limitada; y que 
por lo mismo que es de tal especie y que su 
instrumento principal es el puerto, merece que 
éste se establezca en condiciones cómodas y 
convenientes para su tráfico. 

El consumo de Cádiz está como en todos los 
puertos, arreglado á las necesidades de su po-
blacion permanente y (lo la flotante que nos pa-
rece os ele alguna importancia, y por consiguien-
te, no sabemos por qué Cádiz ha de sor en esto 
una escepcion como se pretende. 

Tampoco nos parece muy fundada la clasifi-
cación que hace el Sr. Pastor de puertos de 
consumo y de depósito. A nuestro entender 
todos los puertos de escaso movimiento consu-
mirán en la localidad ó en la comarca los efec-
tos que se importen y según su definición serán 
de consumo. Asimismo los puertos de gran 
tráfico y de donde naturalmente parten vías de 
comunicación al interior, serán de depósito por 
sor los puntos en que las mercancías cambian 
de medio trasporte, deteniéndose mas ó menos 
y exigiendo almacenaje, según una porcion de 
circunstancias en que nada influye el que ven-
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gan á consignación delerniinada lo cual nunca 
puede motivar la clasificación indicada. 

Admitiremos, sin embargo, que Cádiz sea un 
gran puerto de depósito como se Je concede, 
que se haya de trasportar todo cuanto llegue; 
que exija grandes y cómodos almacenes, y que 
entre el ferro-carril y el puerto deba existir el 
enlace que indudablemente es necesario para 
que las mercancías no sufran recargo ni detri-
mento alguno al pasar de los almacenes ó de la 
bodega del buque al wagon del ferro-carril en 
que han de trasportarse. Pero de que el pro-
yecto del Sr. Villa no satisfaga á estas condi-
ciones ¿podrá deducirse el que deba llevarse el 
puerto á Puntales ó el Trocadero? ¿No pudiera 
haberse propuesto variar la disposición (pie en 
dicho proyecto se da á los muelles ó estudiar 
otra nueva disposición de puerto en el mismo 
emplazamiento que las tuviera? Es cierto que 
no es sola esta razón la que para ello se alega; 
pues en el informe del Sr. Pastor se hacen 
comparaciones, por las que aparecen otras ven-
tajas á Puntales y el Trocadero. Pero veamos 
á qué quedan reducidas estas ventajas, después 
de presentados los inconvenientes. 

P U E R T O EN P U N T A L E S . 

Al describir las condiciones naturales de esta 
bahía hemos visto cual es la dirección y hasta 
donde se internan en ella los grandes oleajes, 
é indicado también los efectos de los vientos de 
levante (pie exigen para todo puerto que se 
provecto, dos condiciones indispensables: 1 
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Fondeadero abrigado de las mares de lucra: 2.a 

Muelles de descarga á cubierto del levante. Co-
mo estas direcciones son casi opuestas, hé aquí 
una de las principales dificultades que hay que 
vencer en el proyecto del puerto de Cádiz. 

En Puntales se encuentra llena naturalmente 
la primera de las condiciones, pero construidos 
los muelles en la posicion A B, que se propone 
en el informe del Sr. Pastor, estarían dire •la-
mente combatidos por los vientos de levante y 
una gran parte del año no podrían hacerse los 
embarques, porque se destrozarían contra los 
muelles los buques que á ellos se acercasen. 

Esto esplica por qué en una sola ocasion, co-
mo medida de Gobierno en el ramo de Sanidad 
y durando poco tiempo, se ha establecido el 
puerto en este sitio, y dice también por qué, á 
los que han proyectado y ejecutado obras en el 
Trocadero y e:i esta ciudad, no se les ha ocur-
rido la sencillísima solucion del puerto de Cádiz, 
reducida á construir un muelle en Puntales. 

Si para salvar aquel inconveniente se tratase 
de formar un dique á fin de dar abrigo de aque-
llos vientos al muelle A B, como esto no po-
dría hacerse interceptando la canal, sería pre-
ciso irse fuera de ella á la bahía interior de Punta-
les, cerrando un espacio mas ó menos estenso en 
la disposición que indica el contorno B C D E F. 

Pero hemos indicado que esceptuando la ca-
nal, esta bahía interior es ficticia y de muy po-
co fondo, y por consiguiente en el espacio que 
se cerrase sería preciso obtenerle á fuerza de 
dragado, siendo de difícil conservación por la 
tendencia que tendría á aterrarse; y entonces 



•j\ qué (Hiedan reducidas las admirables ventajas 
de llevar el puerto á Puntales? No insistimos 
mas sobre esto porque creemos que el Sr. Pas-
tor reformará su opinion, cuando mire con mas 
detenimiento este asunto. 

P U E R T O EN EL T R O C A D E R O . 

El caño del Trocadero reúne, ó mejor dicho, 
reunía las circunstancias de que los buques os-
laban en él á cubierto de la mares de fuera y 
de los vientos de levante, y éste es seguramente 
el gran secreto de la predilección que desde an-
tiguo se viene dando á este silio y del renom-
bre (pie ha conservado. Sin embargo, esto no 
basta para que sea el Trocadero, el conveniente 
emplazamiento del puerto de Cádiz. 

Ya liemos dicho el estado de aterramiento 
en que hoy se encuentra y lo que para limpiarle 
y conservar su fondo sería necesario, si no se 
trata de repetir lo hecho por el Consulado. Pero 
prescindamos de ello y supongámoslo ejecutado. 
¿En qué razones se fundan los (pie opinan por 
la construcción del puerto en aquel caño? 

Examinemos para ello todas las (jue se han 
presentado, tanto en el informe del Sr. Pastor 
como en el artículo publicado on la Revista de 
obras públicas (leLaño anterior, por nuestro apre-
ciablc amigo y compañero el Ingeniero Sr. Vil— 
dósola, de que nos precisa también ocuparnos, 
por ser uno de los documentos remitidos por la 
Dirección para tenerlo á la vista en el informe. 
De ellos resulta que las razones que se alegan 
pueden en resumen reducirse á las siguientes. 
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Cádiz es un sitio de malos y desabrigados 
fondeaderos, mientras que aquel, contando Pun-
tales y el Trocadero, son naturalmente abri-
gados. 

En el Trocadero se lian llenado antiguamente 
las necesidades de un activo comercio, como lo 
demuestran las obras, almacenes y muelles que 
para ello se ven construidos, que aunque algo 
deteriorados y aun destruidos, podrían utilizarse 
para el nuevo puerto. 

Allí el servicio y enlace con el Ierro-carril, se 
baria mas ventajosamente que en Cádiz, porque 
bav amplios terrenos donde establecer almacenes, 
por la mejor disposición de la vía respecto á los 
muelles, y porque se acorta algunos kilómetros 
la distancia de los trasportes. 

Por mas que se esfuercen y aun exageren estas 
razones, nos parecen bastante pequeñas para de-
cidir el emplazamiento del puerto en aquel sitio, 
y quedarán destruidas por las que á continúa-
non vamos á espresar. 

Cádiz tiene á su frente magníficos fondeade-
ros que pronto diremos cómo pueden buscarse 
con' los muelles y abrigarse, sin que sea esta como 
supone el Sr. Vildósola, una obra tan sumamente 
difícil y costosa, que salga de los limites regulares. 
No es seguramente el costo que hubiese tenido 
el utilizarlos lo (pie puede haber retraído de acep-
tarlos, puesto que nunca, que sepamos, se ha 
proyectado, ni presupuestado. Lo que si seria 
costosísimo es la limpia del Trocadero, si para 
conseguirlo es preciso dragar toda la ensenada 
de Puerto Real, según hemos demostrado. 

Las necesidades del activo comercio que en 



tiempos mas prósperos ha sostenido Cádiz, se 
han llenado, par teen los muelles déosla pobla-
ción y el resto en el Trocadero; pero de una ma-
nera imperfecta y como se pudo, pues entonces 
no existían esos muelles que se ven allí cons-
truidos y que tanto se pretende dicen, en fa-
vor de aquel caño. Este activo comercio existió 
desde que en 1509 se habilitó á Cádiz y Sevilla 
para el registro de los buques de América, y so-
bre todo desde que en 1717 se trasladó á esta 
ciudad, la casa de Contratación y Consulado de 
Sevilla, declarando á Cádiz único puerto habi-
litado para el comercio de Indias; y como esos 
muelles se construyeron desde 1793 á 1804, poco 
ó nada debieron servir, atendido también que 
al año siguiente de terminados, estaba el Tro-
cadero tan inútil como antes para la entrada de 
buques de algún calado. El movimiento existió 
sin esos muelles, y por consiguiente éstos no in-
dican lo (pie allí se ha verificado: lo único que 
atestiguan es el doble error cometido de no co-
nocer que iban inmediatamente á quedar enter-
rados en el fango, y el haberlos construido con 
tan poca profundidad de cimientos, que ni en-
tonces hubieran servido, ni hoy pueden utili-
zarse. 

Sin embargo, se dirá, sea como fuere, aquel 
movimiento existió en el Trocadero y no en Cádiz, 
que es el gran argumento que se viene presen-
tando; pero esto tiene unaesplicacion sencilla que 
en nada influye para la cuestión que hoy viene 
ocupándonos. 

En aquellas épocas el Gobierno tomaba poca ó 
ninguna parte en la mejora y conservación de 
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los puertos, lo cual estaba confiado á las Corpo-
raciones y localidades. Estas, á pesar de la pros-
peridad de aquellos tiempos, contaban con fondos 
limitados para pensar en proyectos generales de 
puertos, y buscaban el medio de llenar lo mejor 
posible las necesidades del comercio aprovechan-
do, á trueque de otros muchos inconvenientes, las 
circunstancias secundarias de la bahía, puesto 
que sin grandes obras no podian utilizar las mas 
principales. Encontraron en el caño del Troca-
dero mejores condiciones de aquella clase que 
en la ensenada de Cádiz para conseguir su ob-
jeto sin hacer nada, y las aceptaron por mas que 
Ja marcha de los sucesos les haya luego empe-
ñado en grandes gastos. 

Pero las razones de entonces no pueden ser 
las razones de ahora. Hoy el Gobierno tiene á 
su cargo la mejora de los puertos, si bien hace 
contribuir con una parte de los gastos á las lo-
calidades; y de lo que en la actualidad se trata, 
es de la solucion general que llene todos los in-
tereses v que satisfaga todas las necesidades del 
puerto de Cádiz, sin mas limitación que su cos-
to no esceda de los limites racionales. Y ¿po-
drá ser el caño del Trocadero el que reúna 
aq ue 11 as c i reu n s tan c i as? 

Parece estraño que en la época actual en que 
el espíritu de grandiosidad predomina en las 
obras, se diga que el estrecho y cegado caño 
del Trocadero, es la solucion del importante puer-
to de Cádiz. Este es uno de los principales de 
nuestra Península, bajo el punto de vista mer-
cantil, y está á punto de serlo mas, el dia que 
forme el estremo de una línea completa de fer-



— m — 

ro-enrril que le una á la nación vecina. Abra-
se además su historia, y se verá la importancia 
(pie bajo el punto de vista militar y politico 
siempre se le ha dado, y se comprenderá todo 
lo mezquino del pensamiento de formar su puer-
to en aquel caño, por mas que para ello se ale-
guen razones, que unas hemos ya destruido y 
otras son muy secundarias, como el buen enlace 
con el ferro-carril ó la disminución de ocho ó 
diez kilómetros en el trasporte de mercancías, 
que tal vez hayan de atravesar después toda 
España. 

Poco tendríamos que esforzarnos para hacer 
ver (pie el puerto en la costa de enfrente, en el 
Trocadero, no puede satisfacer los intereses de 
Cádiz ni como plaza mercantil ni mucho menos 
como militar, hoy dia que las escuadras son una 
parte tan esencial para la defensa de las plazas 
marítimas de guerra, que exige tener á su lado 
un puerto donde aquellas puedan permanecer. 

Todo puerto mercante requiere para su servicio 
la existencia de una poblacion inmediata, que 
es preciso crear cuando no existe; v si en el Tro-
cadero no se lia formado, cuando se dice que 
allí ha habido siempre un puerto natural, donde 
tanto movimiento ha existido, forzoso será de-
ducir que alguna gran razón lo ha estorbado, y 
ésta no puede ser otra, sino que aquel no es el 
verdadero puerto de Cádiz, y que el Trocadero 
solo fué un recurso para llenar las necesidades 
del comercio mientras no existía otra cosa. 

La poblacion de Cádiz es la base natural de 
este puerto: tiene su razón de existencia en don-
de se encuentra colocada, y no hay temor algu-
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lio de que disminuya, su importancia ni se tras-
lade al Trocadero por declararse que aquel fue-
so su puerto. Esta declaración equivaldría á 
decir que no se hacía nada para Cádiz, y oslo 
debe ser el temor de esta poblacion que tendría 
que ocuparse en seguida de ver el medio do rea-
lizar lo que para sí necesita. 

Poro si el emplazamiento del puerto en el 
Trocadero no llena ni los intereses particulares 
de esta poblacion ni los generales que el Estado 
tiene en esta importante plaza de guerra, ¿cuál 
os en último caso lo que alimenta las oposicio-
nes de que el puerto se haga en Cádiz? En 
nuestro concepto la razón 110 es otra que la idea 
que so ha inculcado, de que delante de esta 
poblacion no podrá hacerse nunca un buen puer -
to, y esto nos obliga á proponer un nuevo pro-
yecto exento de los inconvenientes, que so han 
señalado á todos los que hasta ahora se han pre-
sentado. Este os el objeto del que á continua-
ción vamos á indicar, el cual 110 eschive el que 
so limpie también el Trocadero, si es (pie esto 
se juzga oportuno despues do lo (pie sobre ello 
dejamos manifestado. 

P U E R T O EN CÁDIZ BAJO EL NUEVO P R O Y E C T O 

QUE SE INDICA. 

Todos los proyectos de puerto que se han for-
mado para Cádiz, incluso el de nuestro digno an-
tecesor Sr. Villa, adolecen, en nuestro concepto, 
del inconvenientede haberse empeñado en formar 
el puerto, circunscribiéndose á la ensenada com-
prendida entre la punta do San Felipe y la restin-
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ga de la Vaca, y esta ha sido en último caso la 
principal causa de las dudas y cuestiones que se 
han suscitado. No tratándose mas que del espa-
cio de aquella ensenada, se ha dado lugar á com-
paraciones de localidad desfavorables á Cádiz, y 
no habiendo dado abrigo á los buenos fondea-
deros que existen mas avanzados, los buques 
anclados en ellos no podrían permanecer en los 
temporales, teniendo ó que meterse en el puerto 
ó que irse á Puntales. 

Dicha ensenada no liene condiciones de fondo 
para constituir por sí sola un buen puerto, puesto 
que por el sondaje del terreno verificado por mi 
antecesor al tomar los datos para su proyecto, 
se sabe que en la parte de esta ensenada com-
prendida entre la prolongacion del muelle nuevo 
y los corrales de la puntado la Vaca, se encuen-
tra á muy corta profundidad la roca, y no es 
posible con el dragado dar á aquella parte el 
fondo necesario. 

Nosotros consideramos que el puerto de Cádiz 
debe ser la gran canal que de puntos rojos lie-
mos marcado en el plano, que empieza en la 
punta de San Felipe y termina en el arsenal, y 
en cuyos bordes, ó próximo á ellos, podrán cons-
truirse los muelles (pie se quieran, en los sitios 
que se conceptúen necesarios. La ensenada de 
Cádiz y el caño del Trocadero, no son mas en 
nuestro concepto, que accidentes secundarios 
que no sirven por sí solos para formar en ellos 
el puerto, pero de que poclrá sacarse partido 
para llenar la condicion de tener muelles de des-
carga á cubierto de levante. 

Esta bahía tiene el defecto natural de estar 
21 



— 1 6 2 — 

demasiado abierta hacia su boca, y de ello re-
sulta la falta de abrigo á los mares del S 0 al 
O N O, que se esperimenta en la parte mejor 
y mas'ancha de la gran canal que está entre la 
punta de San Felipe y Puntales. Si se observa 
con cuidado se notará, que este defecto proviene 
de abrirse hacia fuera la forma horizontal de la 
roca sobre que existe Cádiz. Para comprender 
mejor este defecto, supongamos invertido de ar-
riba abajo el dibujo de dicha planta desde la lí-
nea 0 T de los cuarteles de Puerta de Tierra: la 
restinga y el fuerte de San Sebastian hubieran 
caidoen la posicion K dibujada de color naranja; 
el abrigo de aquella parte del fondeadero hubiera 
existido naturalmente, y en Cádiz habría un mag-
nífico puerto, sin obra alguna de arte, mas (pie 
la de muelles. 

Si construir un puerto es suplir estas faltas na-
turales, ya tenernos indicado lo (pie se necesita 
para abrigar el gran fondeadero frente á Cádiz. 
Para ello, si desde la punta de Rota, límite de 
todas las mares que pueden ofender esta bahía, 
suponemos tirada una recta á la punta de la Ca-
bezuela, y desde la de San Felipe sacamos un 
dique en dirección próximamente perpendicular 
y basta llegar á dicha recta, sin mas que esto 
se habrá conseguido el abrigo deseado, y se ha-
llará resuelto en su parte mas esencial el pro-
blema de la formación del puerto en Cádiz. 

Antes de pasar adelante, advertiremos que este 
dique deberá tener mil metros próximamente de 
longitud, contados desde la obra existente del 
fuerte de San Felipe, y que empezando en cero 
su sonda á baja mar, terminará en diez metros 
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próximamente, es decir, que tendrá una sonda 
media de cinco metros. 

¿Es esta, por ventura, la obra colosal que ha 
impedido siempre el que se utilicen los fondea-
deros naturales de enfrente de Cádiz? Véanse, 
sin ir mas lejos, las longitudes de diques, que 
según los proyectos aprobados, han do formar 
los puertos de Barcelona, Tarragona y Valencia 
etc. , y se verá que en todos ellos la longitud 
de diques y su sonda media, es mayor que la 
que proponemos. 

Para obtener la conveniente disposición de 
muelles en que se llene la indispensable condi-
ción de que haya una parte á cubierto del le-
vante, nos hemos guiado por las consideraciones 
siguientes. 

La ensenada de Cádiz se presta como ningún 
otro punto de la bahía á llenar aquella condieion 
combinada con otras que se indicarán después, 
y que son también muy necesarias. Dicha en-
senada, (pie es en la que se hallan construidos 
los antiguos muelles de Cádiz, v el que recien-
temente se ha prolongado, se halla en parte ater-
rada por causas que se harán desaparecer radi- . 
cálmente para que se conserve su fondo despues 
de dragado, y lié aquí como nos osplicamos las 
causas que han dado lugar á aquellos aterra-
mientos. 

La parte de muralla de Cádiz que corre desde 
el fuerte de Santa Catalina hasta la punta de San 
Felipe, tiene delante de sí una restinga de roca, 
en la cual los oleajes detenidos en la muralla, 
depositan la arena y grava que conducen. Estos 
acarreos son despues trasportados lentamente por 
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las corrientes hacia el interior siguiendo el pié 
de la muralla, y como la poca salida de la punta 
de San Eclipe se lo permite, la rebasan y entran 
en la ensenada, depositándose al lado de los mue-
lles en que hay menos corriente. Estos efectos 
están ayudados por las cloacas de la poblacion, 
(pie tienen su salida á aquella ensenada, y (pie ar-
rastran además de la inmundicia, la basura y tier-
ras que las aguas de lluvias recejen de las calles. 

Estas dos causas desaparecerán, la primera 
por la gran salida que tendrá el dique que pro-
ponemos, y la segunda por una cloaca madre que 
reuniendo á todas las demás, vaya á desaguar 
fuera de la punta de San Felipe, v habrán des-
aparecido las causas para que vuelva á aterrarse 
esta ensenada, no quedando mas que aquellas que 
en todo puerto son naturales. Podremos, pues, 
utilizarla con el objeto indicado, y para ello la 
disposición de los muelles y demás, será la que 
lijeramente pasamos á indicar. 
' Se prolongará cuatrocientos cincuenta metros 

el nuevo muelle en la dirección H L que indica 
el plano hasta la sonda de 4m 64, obteniendo 
por el dragado el fondo restante hasta 6m 90 
(25 piés) que ha de quedar junto á los muelles. 
P e r p e n d i c u l a r mente al muelle H L correrá otro 
formando martillo con él, que por el lado de 
Cádiz se prolongará hasta M, dejando un peque-
ño puerto interior abrigado del levante, y del 
otro se prolongará hasta cerca do los corrales 
de la punta dé la Vaca, tomando luego la di-
rección (pie convenga sobre d i c h o s corrales para 
dejar cerrado un espacio robado al mar v uni-
do á Cádiz. 
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Este espacio, servirá durante la construcción 
del puerto para depositar los productos del dra-
gado, y despues se completará su terraplén des-
tinando la parte 11 L P H para formar un barrio 
en (pie se establezcan los almacenes de depósito 
y todos los edificios públicos necesarios para el 
servicio del puerto, incluso una nueva aduana 
que se situará inmediata á la estación del ferro-
carril, destinando la parte restante á la cons-
trucción de un arsenal mercante que tan nece-
sario es en Cádiz. 

El proyecto que ligeramente dejamos descrito, 
reunirá las siguientes condiciones y circunstan-
cias (pie vamos á espresar, y que son todas las 
generales que requiere un buen puerto, y al-
gunas mas de las especiales que para éste he-
mos visto se exigen por los que opinan por el 
establecimiento en Puntales y el Trocadero. 

1.a Pronta y fácil entrada: dos millas menos 
que recorrer que para ir al Trocadero ó Puntales. 

2." Seguro y estenso fondeadero: lodo el que 
existía aumentado de la parte protegida por el 
dique. 

3.a Puerto interior abrigado del levante pol-
la nueva poblacion, en que podrán fondear bu -
ques pequeños, y donde los de gran porte entra-
rán á descargar cuando reinen aquellos vientos. 

4.a Estension considerable de muelles: con 
fondo de 6ni 9 (25 piés) en toda la parte que se 
proyecta v la últimamente ejecutada, pudiendo 
utilizarse los antiguos para buques menores, dra-
gando hasta la profundidad que permitan sus 
cimientos. 

5.a Espacio mas que suficiente por mucho 
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tiempo para la construcción de almacenes y de-
más dependencias del puerto en la mejor situa-
ción ([lie puede desearse, quedando iniciado con 
ello el ensanche de esta poblacion, al borde de 
la canal é inmediato al puerto que es por donde 
debe estenderse Cádiz. 

6.a Pronto y fácil enlace (en la estación mis-
ma) del ferro-carril con los muelles y de éstos 
con los almacenes, pues estableciendo vías y 
plataformas puede llevarse un wagon al punto 
que se desee del nuevo barrio. 

7." Mejora de la fortificación de Cádiz, tanto 
por la situación de un nuevo fuerte en el estremo 
del dique, que estando tan avanzado sobre la ca-
nal, tendrá á corto alcance de sus fuegos los bu-
ques (pie hayan de entrar en el puerto, como por-
que establecido éste en Cádiz, las escuadras po-
drán estar en él en mejor situación para contri-
buir á la defensa de la plaza. 

Nos parecen bastante estas condiciones para 
que el proyecto sea completamente aceptable, 
restándonos solo decir respecto á él, que á pesar-
de las malas circunstancias de esta localidad por 
falta de canteras, su costo, por el sistema que 
propondríamos si llegare el caso, no-escedena 
de los límites regulares. Un tanteo aproximado 
que de ello hemos hecho, escluyendo desde la 
linea P R toda la parte destinada al arsenal mer-
cante que suponemos ha <le costearse por una 
empresa particular, el costo de la ejecución de 
nuestro proyecto, será próximamente do unos 
58/000.000. 

Hemos procurado demostrar la inconvenien-
cia de establecer el puerto en el Trocadero y 
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Puníalos, y la posibilidad do construirle con to-
das las condiciones apetecibles delante de Cádiz, 
bajo el proyecto que dejarnos indicado. Si no 
Jo hubiéremos conseguido, y si nuestro pensa-
miento no fuese aceptado, tendremos sin em-
bargo la satisfacción de haber hecho por nues-
tra pai'te lo posible para que se decida la grave 
cuestión de esto puerto, que tanto afecta á los 
intereses de Cádiz. 

Cádiz 12 de Agosto de 1863. 

C A R L O S M A R Í A C O R T E S . 



I N F O R M E 

d e l a 

J U N T A P R O V I N C I A L D E A G R I C U L T U R A , 

INDUSTRIA Y COMERCIO 

D E E S T A P R O V I N C I A . 

La Junta de Agricultura, Industria y Comer-
cio de esta provincia, se ha enterado de todos 
los antecedentes que le han sido remitidos por 
esc Gobierno civil, con su comunicación de 16 
del pasado, en la cual, según lo dispuesto por 
la Direcion general de Obras públicas, se la pide 
manifieste su opinion en vista de dichos antece-
dentes, sobre el emplazamiento mas convenien-
te que deberá elegirse para la construcción de 
este puerto; y en su vista pasa esta Junta á ma-
nifestar lo que sobre el particular se la ofrece. 

Los antecedentes remitidos son: 1.° Un pro-
yecto completo de este puerto, formado por el 
Ingeniero D. Juan Martinez Villa, en el cual se 
establece aquel en la ensenada que se encuentra 
delante de esta ciudad, comprendida entre la pun-
ta de San Felipe y los corrales de la de la Vaca: 
2.° Un informe del mismo Ingeniero, desenvol-
viendo las razones que ha tenido para proponer 
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el puerto en este sitio con preferencia á otros 
indicados de la bahía: 3.° Un artículo publi-
cado en la Revista de obras públicas por el In-
geniero 1). Luis Torres Vildosola, defendiendo el 
establecimiento del puerto en el caño del Troca-
dero: 4.° Un informe del Ingeniero D. Manuel 
Pastor, encargado de la inspección por el Go-
bierno del ferro-carril ele Sevilla, señalando va-
rios inconvenientes al proyecto del Sr. Villa, y 
sosteniendo que la construcción de este puerto 
debe hacerse en Puntales ó el Trocadero: Y 5.° 
Un informe del Ingeniero 1). Carlos María Cor-
tes, .Jefe en la actualidad de los de esta provin-
cia, en que se examinan detenidamente los in-
convenientes de situar el puerto en Puntales ó 
el Trocadero, y reconociendo también los seña-
lados á la disposición del proyecto del Sr. Villa, 
apoya, sin embargo, el emplazamiento del puer-
to en Cádiz, pero bajo un nuevo proyecto que 
indica. 

Estos antecedentes manifiestan que la resolu-
ción sobre el punto de esta bahía en que debe 
formarse el puerto de Cádiz, es en primer tér-
mino una cuestión facultativa que deberá resol-
verso por quien corresponda, y de la cual de-
pende cuantas consideraciones pudiera hacer es-
ta Junta en favor de este ó el otro emplazamiento, 
port]ue ante todo debe consultarse si el sitio ele-
gido se presta á la construcción de un buen 
puerto, con todas las circunstancias necesarias, 
que es sin duda alguna la primera atención (¡ue 
debe tenerse. 

Esta Junta no trata, pues, de decidir la cues-
tión facultativa, porque no le compete, sino de 
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hacer algunas lijeras observaciones relativas a l a 
conveniencia del comercio, respecto á aquella so-
lucion que según las razones y explicaciones da-
das por los Ingenieros en los informes respectivos 
que tiene á la vista, le parezca, según su criterio, 
la mas ventajosa. 

Siempre habia entendido el comercio de esta 
ciudad, que el puerto qué tratara de construirse, 
sería en Cádiz al lado de la poblacion mas im-
portante de esta bahía, y plaza de guerra de pri-
mer orden, habiéndolo considerado asi, no por 
egoísmo, propio, sino porconvenicnciadel comer-
cio en general y en interés mismo del Estado. 
Las razones que tenia para creerlo son bien obvias 
v patentes. Los puertos se construyen gene-
ralmente donde existe poblacion, porque éstas 
son una necesidad para ellos, como ellos lo son 
para las poblaciones. La residencia del comer-
ciante conviene esté lo mas próximo posible al 
sitio donde se anclan y descargan los buques, 
por una porcion de razones que están al alean-
ce de todos, como son la de comunicarse fácil 
y frecuentemente con los capitanes; la de ges-
tionar el despacho de aduana de sus carga-
mentos; la de vigilar los alijos ó embarques; la 
de proporcionar almacenaje si no lo hubiere, y 
finalmente la poblacion al lado del puerto es 
necesaria para facilitar las transaciones mercan-
tiles. Todas las dificultades que se espevimen-
ten para llenar estas circunstancias, se traducen 
generalmente en gastos que llevarán en sí los 
efectos cuando pasen al comercio del interior, 
y esto unido á las incomodidades v trastorno que 
en otro caso se ocasionan, hace que no exista 



puerto alguno donde no haya una poblacion in-
mediata para su servicio. 

Cádiz no debia ser en esto una escepcion, y 
por ello siempre habia considerado (pie el em-
plazamiento de su puerto se baria al lado de es-
ta poblacion, á menos que las circunstancias 
de la localidad lo impidiesen por no prestarse á 
la construcción do un buen puerto ó por exigir 
un costo exagerado. El Gobierno tenia además 
el interés de situar el puerto al lado de una de 
sus primeras plazas de guerra, reuniendo así 
en ella todos los medios posibles de defensa, y 
por esto nunca creyó que se pensara en cons-
truir el puerto en puntos de esta bahía retira-
dos de esta plaza en que no existe poblacion, y 
donde sería preciso crearla. 

Sin embargo de esta opinion que siempre ha 
existido y que en concepto de esta Junta no de-
bió ser cuestionable, se trató do suscitar la duda 
apareciendo en un periódico científico el indi-
cado articulo, en que se sostiene que la cons-
trucción de este puerto debe hacerse en el Tro-
cadero; esto es, donde no existe mas que la es-
tación de un ferro-carril que se construyó desde 
Jerez á esta bahía antes de ejecutarse la línea 
general que viene á Cádiz, y donde no se en-
cuentran otros edificios que las ruinas de algu-
nos almacenes y algunos muelles y diques com-
pletamente inútiles y obstruidos por el fango. 

Por mas que la Junta reconozca el buen con-
cepto y la reputación queso merece el entendido 
Ingeniero que suscribe dicho artículo, no en-
cuentra fundada su opinion, porque el puerto 
de Cádiz á tanta distancia y en la costa opuesta á 



esta poblacion, no puede Henar nunca sus ne-
c e s i d a d e s ni admitirse como el puerto definitivo, 
á menos de dejarla desatendida, lo cual 110 es 
creible se propusiese dicho Ingeniero. 

Por inmotivada (pie parezca la opinion ante-
dicha, ha sido igualmente espresada en el infor-
me emitido por el Ingeniero Jefe de ferro-carri-
les, proponiendo éste no solo la solucion del 
puerto en el caño del Trocadero, sino también 
la de llevarlo á Puntales, en que si bien estaría 
en el mismo lado de la costa en que se encuen-
tra Cádiz y no tan distante de su poblacion, no 
llenaría tampoco sus necesidades sino con mil 
inconvenientes y gastos para el comercio, como 
la esperiencia tiene demostrado en otras oca-
siones. 

Por las razones espuestas, esta Junta cree, se-
gún al principio deja manifestado, que el em-
plazamiento del puerto de Cádiz, no puede 111 
debe ser otro que al lado de esta poblacion, mien-
tras ne se demuestre que las condiciones hidro-
gráficas de la localidad imposibilitan hacer un 
buen puerto, ó que éste exija 1111 costo tan con-
siderable que obligue á desechar esta idea. 

Léjos de ello, en el informe evacuado por el 
Ingeniero Jefe que en la actualidad lo es-de esta 
provincia, se encuentra que despues de poner 
claramente de manifiesto todos los inconvenien-
tes y nulidades que tendría el establecimiento 
del Puerto en Puntales 6 el Trocadero, se de-
muestra además que al lado de Cádiz puede ha-
cerse un magnífico puerto con todas las condi-
ciones apetecibles sin que su costo escoda de 
los límites que ordinariamente tienen los puer-
tos de esta clase. 
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Para llegar á esta demostración, el Ingeniero 
Cortes, indica un nuevo proyecto que esta Junta 
se cree en el deber de recomendar porque com-
prende que en él se encuentran satisfechas to-
das las necesidades y aspiraciones que pueden 
desearse respecto al puerto de Cádiz. 

Finalmente, esta Junta no ha creido necesa-
rio estenderse en mas consideraciones en este 
informe, persuadida de que bastará el evacuado 
por el citado Ingeniero Sr. Cortes, para resol-
ver de una vez las dudas suscitadas sobre el 
conveniente emplazamiento de este puerto, y 
para fijar el proyecto mas ventajoso que para 
su ejecución debe adoptarse. 

Es cuanto se ofrece á esta Junta informar so-
bre el particular, devolviendo adjuntos todos los 
antecedentes que le fueron remitidos, y son los 
que aparecen en la nota que se acompaña. 

Dios guarde á V. S. muchos años.—Cádiz 16 
de Octubre de 1 8 6 3 . — E l Vice-Presidente: A N -

TONIO I)E Z U L U E T A . — El Secretario: JUAN SALDAÑA. 

Sr. Gobernador civil de esta provincia. 



E X P U E S T O 

p r e s e n t a d o 

POR EL REGIDOR D. MIGUEL AYLLON Y ALTOLAGUIRRE, 

AL EVACUAR E L ENCARGO 

D E R E D A C T A R E L P R O Y E C T O D E INFORME. 

EXCMÜ. SR. 

Cumpliendo el honroso encargo que V. E. se 
ha dignado confiarme, tengo la satisfacción de 
presentar adjunto el proyecto de- informe en lo 
relativo á las obras de emplazamiento del puerto. 

El trabajo es arduo, delicado, siempre supe-
rior á la debilidad de mis fuerzas y concurren 
á la vez especiales circunstancias que me hacen 
desconfiar mas del desempeño, poniéndome en 
el caso de rogar á Y. E. de la manera mas en-
carecida, que medite acerca de él, para acordar 
las correcciones que su ilustración superior le 
dicte. 

Cuando Y. E. se sirvió confiarme el encargo, 
me hallaba ausente, y no regresé hasta el W 
del próximo pasado, cayendo enfermo á mi lle-
gada y esto ha sido causa, 110 solo de una di-
lación que nadie mas que yo lamenta, sino de 



quo el estudio haya tenido que ser precipitado 
y poco meditada la redacción del informe. 

He procurado con afan verdadero que éste 
no lleve impreso el sello de la pasión, y el vio-
lento esfuerzo que para ello he debido emplear, 
constituye su único mérito, porque es en ver-
dad superior empresa, contenerse dentro de los 
limites de la mas escrupulosa severidad, cuando 
se idolatra á un pueblo, se posee el sentimien-
to íntimo de sus necesidades y de su justicia, 
y se contemplan ataques tan duros, tan violen-
tos y tan arbitrarios, como los que, hollando la 
historia, desnaturalizando los hechos, y despre-
ciando la ciencia, se dirigen á una ciudad, cu -
ya sola culpa consiste, en señalarse tradicional-
mente, por culta, por bella, y por rica, asen-
tándose providencialmente en una situación pri-
vilegiada, estimulo de la envidia y gérmen de 
la codicia. 

No he comprendido en el informe, todo cuan-
to á su propósito ha debido ocurrirme; lie limita-
do en estremo el razonamiento y me lie retraído 
de dar grandes proporciones al escrito, ya por-
que en el espediente obran luminosos trabajos 
en defensa de la justicia de Cádiz, debidos á la 
reconocida ilustración de los Sres. Villa, Castro 
y Cortes y fuera disputarles su mérito, ampliar-
los; ya porque aun deben informar distinguidas 
autoridades y corporaciones; y ya en fin, por-
que he temido que se canse la atención de la 
Superioridad con minuciosas y detalladas ale-
gaciones. 

Tampoco lie reseñado siquiera, la historia de 
los esfuerzos que há largo tiempo se vienen cm-



— 1 7 6 — 

pleando en daño de Cádiz, ni me lie permitido 
penetrar en el examen de los intereses que en 
pro del Trocadero se agitan, ni me he detenido 
á indicar lijeramente el gran fenómeno que rea-
lizan determinados gaditanos hiriendo de conti-
nuo á su cariñosa madre y prestando así argu-
mento poderoso á los e s t a ñ o s , y todo lo he 
omitido huyendo de la censura de personalidad, 
temeroso de que pudiera negarse crédito á lo 
terrible y lamentable de los hechos, y en la segu-
ridad de que, á Cádiz sobra con su justicia, sin 
que haya menester detenerse á evidenciar á sus 
contrarios. . , „ 

Someto, pues, á la consideración de V. 
mi pequeño trabajo; reitero mi desconfianza acer-
ca de él, y ruego á Y. E. se sirva dispensar por 
mérito de las consideraciones, al principio indi-
cadas las faltas de que pueda adolecer.—Cadiz 
3 de Febrero de 1864. 

M I G U E L AYLLON Y A L T O L A G U I R R E 



I N F O R M E 

A P R O B A D O P O R E L E X G M O . A Y U N T A M I E N T O . 

COMUNICACION DIRIGIDA POR LA ALCALDÍA 
A L S R . G O B E R N A D O R DE L A P R O V I N C I A , 

E N 3 D E F E B R E R O D E 1 8 6 4 . 

La comunicación de ese Gobierno 'echada á 
28 de Octubre úllimo, y por la que se somete al 
examen de este Municipio el espediente formado 
acerca de la necesidad, ya apremíantemente sen-
tida, de resolver de una vez la cuestión harto la-
boriosa de emplazamiento del puerto, crea para 
esta ciudad un título mas do gratitud al Supremo 
Gobierno, porque revela, de parte de éste, el no-
ble deseo de que Cádiz conozca cuanto en daño de 
sus intereses pueda decirse, á fin de que apure 
dentro délos mas justos límites, los razonamientos 
de su defensa, y se presente en el gran juicio pú-
blico en que decidirse debe su porvenir, reves-
tida ele sus títulos mas solemnes, engrandecida 
con la palma de la victoria, v circundada por la 
mas brillante aureola, la aureola de la justicia. 

Cádiz acepta con gratitud profunda este nuevo 
aunque dilatorio trámite, hasta el punto d e q u e , 
él basta á mitigar algún tanto la amargura cs-

23 
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trema á que se vio conducida, cuando en vez de 
la resolución definitiva que ansiosa esperaba, 
hubo de saber que se abria una información en 
que, debían ser oidas personas cuyas opiniones, 
eran de antemano conocidas como contrarias a 
lo umversalmente considerado indeclinable base 
del engrandecimiento de este pueblo; porque no 
importa, no, á esta Municipalidad, cuanto en 
daño de Cádiz pueda decirse en la cuestión de 
emplazamiento de su puerto, toda vez que se di-
ga con claridad y con franqueza, y que quepa la 
vindicación del ataque; porque está absolutamen-
te segura de la bondad de su causa, y de que el 
sofisma, la sutileza y las triviales generalidades, 
no han de hallar eco en la alta esfera del Go-
bierno, con mengua de la historia, de la lógica, 
de los intereses generales del pais y de los es-
peciales de localidad. 

Mucho ha expuesto ya el Municipio, en este 
p u n t o , á la a u g u s t a consideración de S . M., y te-
me incurrir hoy en molestas repeticiones, mas 
sírvanle de escusa, de una parte la necesidad de 
cumplir el precepto de informe, v de otra, el de-
ber en que está, de refutar los escritos en que, 
con manifiesta violacion de los preceptos de la 
misma ciencia que se invoca, de otras que apa-
rentan desconocerse, y hasta de reglas deter-
minadas de buen sentido, se forma empeño en 
demostrar que el puerto de Cádiz, en todas par-
tes menos en Cdcliz, tiene su racional y legítimo 
emplazamiento. 

Y permítase al Ayuntamiento, ya que esta 
idea de indicar acaba, que lamente del modo 
mas sincero y profundo, lo estraño del giro que 
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ha logrado darse á la cuestión, cuantío tratán-
dose del puerto de Cádiz, se busca ávidamente, 
y con afan digno de mejor causa, un sitio que 
no sea éste para el emplazamiento. Resístese 
la imaginación á comprender como haya podi-
do surgir la duda; se acepta sin dificultad la 
idea de que puedan ser tenidas por difíciles, 
imposibles, ó escesivamente costosas las obras 
proyectadas; que puedan presumirse mejores 
otras; que se apetezca el repetido estudio del 
mismo punto; que 110 satisfaga ni la primera, 
ni la segunda, ni mas soluciones que se pro-
pongan / pero girándose siempre sobre la base 
tie que el puerto de Cádiz, SOLO EN CÁDIZ D E B E 

Y P U E D E E X I S T I R ; lo que se resiste á ser acepta-
do por la imaginación, es que, ni por un mo-
mento siquiera, se alimente la idea de dar a 
Cádiz un puerto, fuera de Cádiz, lejos de Cadiz, 
6 enclavado en otra comarca: porque no se t ra-
ta, ni fuera racional que se tratara, de crear a 
toda costa un puerto para crearle despues un 
pueblo, sino de dar á un pueblo ya creado, y 
pueblo que es el primero en la escala de los 
servicios á la madre patria, según lo atestigua 
la historia de los mejores tiempos del engran-
decimiento de ésta, un puerto digno de su his-
toria, d e s ú s merecimientos, de su posicion geo-
gráfica, de sus riquezas y de sus vastas relacio-
nes comerciales. Para poner esto en duda, es 
menester proponérselo decididamente, como con 
tendencia contraria dice el Ingeniero D. Manuel 
Pastor, en su informe de 1 d e Mayo ulti-
mo; porque, es menester resueltamente cerrar 
los oídos á la voz de la razón; rasgar el libro 
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do la historia; mutilar ol mapa do España, y 
sobreponerse á todas las consideraciones socia-
les, y á todo orden de Gobierno, para poner en 
duda, no ya la justicia con que Cádiz demanda 
la mejora do su puerto, sino la necesidad con 
que España toda, reclama imperiosamente la ha-
bilitación científica del puerto do Cádiz. 

La ciencia ha hablado ya; dos de sus muy 
autorizados órganos, los Sres. Ingenieros Jefes 
de esta provincia D. Juan Martinez Villa y 1). 
Cárlos María Cortes, se hallan resueltamente de 
parte de Cádiz, pero colocados enfrente aparecen 
otros dos Ingenieros los Sres. Vildosolay Pastor. 
Compárense los trabajos de los unos y de los otros; 
medítese acerca de ellos; júzguense, siquiera no 
sea mas que en la forma, y oslo basta para r e -
solver de plano la cuestión. Los primeros acom-
pañan á sus razonamientos la demostración cien-
tilica; los segundos aseveran bajo su palabra; los 
primeros ofrecen trabajos detenidos, concien-
zudos y que bastan, aun cuando adolecieran de 
algún error, para formar una distinguida repu-
tación; los segundos discurren á su capricho 
y se pierden en apreciaciones esclusivamente su-
yas, despreciando no solo la historia, que alguna 
vez invocan para truncarla, sino lo que está á 
la vista de todos, lo que no necesita conocimien-
tos especiales para tomarse en cuenta, y trazan, 
no memorias científicas ó instructivas, cual exi-
gen de consuno la índole del asunto y sus res-
pectivas posiciones oficiales, sino apasionados ar-
tículos que, contra la voluntad, sin duda, d e s ú s 
autores, y sin sospecharlo siquiera, como os do 
creer, conocidos sus honro os antecedentes, pa-
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rocen destinados á l'oinenlar personales y deter-
minados intereses, en abierta oposicion con los 
de Cádiz. 

El Ayuntamiento tiene una complacencia sin-
gular, en poseer la convicción mas intima y ar -
raigada de la buena fe y sinceridad de los Sres. 
Ingenieros á quien se refiere, mas esto no obsta 
para que deba proteslar, contra lo anti-eientífico 
y lo injusto de sus respectivas apreciaciones, si-
guiéndolos en cada uno de sus pasos, para evi-
denciar del modo mas incontestable, que ni la 
razón científica, ni la razón social, ni el común 
y vulgar sentido se hallan de su parte, porque 
todo, absolutamente todo, inclusos sus propios 
escritos, se rebela contra su marcada tendencia. 

Abrase ante todo el incomprensible y harto vio-
lento informo de 1.° de Mayo último, y sus pri-
meras frases bastarán, sin duda, á sublevar el 
ánimo de cualquier persona medianamente ver -
sada en la ciencia que quizá sin presumirlo, hiere 
sin piedad. Esas primeras frases sirven de base á 
todo el informe, y como su esencia afecta á la 
cuestión que acabado plantearse relativamente al 
objeto que debe satisfacer el puerto, preciso es 
darlas á conocer, en todo su lamentable error . 

El caballero Ingeniero ha supuesto que se le 
preguntaba, dónde debería colocarse un puerto 
como término de la vía férrea, y con abstracción 
completa de todos ios demás intereses del pais 
y de la localidad; ha bocho caso omiso de la sig-
nificación y de la tendencia del espediente que 
se ofrecía á su examen; ha dirigido una mirada 
desdeñosa á Cádiz, y desconociendo quizá su his-
toria, sus especiales condiciones, su inmensa va-
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lla y providencial posicion, ha vagado por las 
regiones de la fantasía, para no decir nada en 
la esfera de la ciencia, y pronunciar no mas que, 
un anatema terrible contra Cádiz En todas par-
tes menos aquí debe hallarse el puerto, según 
su opinion, y esto es tan conocido por todo el 
mundo, según repetidamente afirma con ento-
nación magistral, que no se cree obligado á de-
mostrarlo. En verdad que es esta la mejor ma-
nera de resolver pronto todas las cuestiones; no 
hay como c eqjer á capricho un hecho cualquiera 
fundamental y decisivo, y afirmarlo como abso-
luto, y ya la imaginación 110 tiene para qué fa-
tigarse, el triunfo es seguro, por lo menos hasta 
tanto que semejante conducta so ofrezca al aná-
lisis do personas sensatas, ansiosas de discusión 
profunda, y del triunfo de la verdad. 

Pero veamos cuál es la base capital del informe 
de D . Manuel Pastor. CADIZ NADA P R O D U C E NI N A -

DA CONSUME: todo lo que haya ele embarcarse ó 
desembarse en su puerto, ha de ser trasportado 
por el ferro-carril, con pequeñas escepciones; así 
empieza afirmando, para añadir, por cuenta pro-
pia, y sin otro fundamento tjuo, porque así hubo 
do ocurrírsele do pronto, que esto es un hecho 
reconocido por todo el mundo, y que por lo tanto 
escusa toda demostración. 

Si prueba alguna so necesitára de que el Sr. 
Pastor, ni ha leido siquiera el espediente acerca 
del que estaba llamado á informar, bastaría á 
convencer de ello, ese caprichoso aserto d e q u e 
todo el mundo conviene en que, todo lo que haya 
de embarcarse y desembarcarse en el puerto, ha 
do ser trasportado por el ferro-carril , con pe-
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quenas escepciones. El Sr. D. Juan Martinez 
Villa en sus luminosos trabajos, partiendo de la 
ciencia estadística, desdeñada como algunas otras 
por el Sr. Pastor, ó mas bien sustituida con vo-
luntarios asertos, asevera que en 1861 entraron 
en este puerto cinco mil barcos, con un arqueo 
declarado de seiscientas mil toneladas, que pue-
de sin dificultad estimarse diminuto, por esa ten-
dencia natural que se observa, de disminuir to-
do lo que sirve de base á un impuesto. Ahora 
bien, de esas seiscientas mil toneladas asevera 
también el Sr. Villa que, cuando mas, sesenta 
mil, fueron trasportadas por la vía terrestre, de 
forma que el resto tuvo aplicación en el consu-
mo, en parte naturalmente escasa, y el respeta-
bilísimo esceso fué objeto del trasporte maríti-
mo. Ese resto, dice con gran acierto el Sr. 
Villa, y la casi totalidad del movimiento comer-
cial que mantiene y alimenta el puerto, lo for-
ma y constituye, la gran masa de efectos colo-
niales y del reino, que afluye al mismo por la 
vía marítima exclusivamente, cuya masa, dando 
lugar á multiplicadas transaciones y cambios 
consiguientes, entre este mercado, ó depósito 
permanente, y los principales puertos de Europa 
y América, han acrecido, y seguirán sin duda 
acreciendo el tráfico y relaciones comerciales 
de este puerto, prefiriendo como medio mas 
económico para sus trasportes, la vía marítima 
sobre las terrestres, mientras nuevos y mayores 
adelantos, en los sistemas de locomocion hoy 
conocidos, no traigan un nuevo estado de co-
sas que, demuestre yaconsege, alguna variación 
en el indicado orden de preferencia. 
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No hay exactitud, pues, en el aserto del Sr. 
Pastor; no solo 110 es cierto que todo el mundo 
convenga en que todo lo que llega á Cádiz, se 
exporta por el ferro-carril, sino que en el es-
pediente mismo consta aseverado, y no capri-
chosamente, sino por la autorizada palabra de 
la ciencia, que la verdad es, precisamente todo 
lo contrario de lo que el Sr. Pastor asevera, es-
to es que, el movimiento comercial terrestre de 
Cádiz, equivale al diez por ciento de la impor-
tancia del movimiento comercial marítimo. Si 
tal es la base del informe del Sr, Pastor, ¿qué 
podrá esperarse del resto de su trabajo? Si ta-
les son las premisas, ¿qué fé pueden merecer 
las consecuencias? 

Y téngase en cuenta que esa base, sirve al Sr. 
Pastor para presentar como incuestionable que, 
puesto que el comercio de Cádiz es terrestre, 
esto es que, puesto que todo lo que recibe lo 
importa por la vía férrea, es concluyen te que el 
puerto debe situarse allí donde mejor se enlace 
con la vía férrea, con esclusion de cualquiera 
otras consideraciones, y haciendo caso omiso de 
una ciudad que, nada produce ni nada consume. 
Aceptando, pues, en la esencia, el razonamiento 
del Sr. Pastor, y desapareciendo la falsa base en 
que lo apoyaba, se puede, sin que tenga derecho 
á-repl icar , establecer como incontestable que, 
puesto quo^ el comercio terrestre de Cádiz no 
alcanza mas que al diez por ciento del marítimo, 
no hay (pie tener para nada en cuenta á aquel, 
en el emplazamiento del puerto, debiendo situar-
se éste, por el contrario, donde mejor satisfaga 
las condiciones del comercio marítimo, con es-
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elusion absoluta de toda consideración relativa 
á la vía férrea. Esto se diría en este informe, 
si fuera posible que en él predominara la lijereza 
que en el otro, y si fuera posible también que, 
se omitiera alguna de las altas consideraciones, 
que son de apreciar en la vastísima cuestión de 
emplazamiento; pero como (pie no es asi; como 
(pie es preciso tener en cuenta con igual y es-
quisito cuidado, los intereses generales del Es-
tado, los particulares de la provincia y los espe-
cialísimos de localidad, armonizando las cosas de 
modo que, al servirse esos grandes intereses, se 
resuelva uno de los importantísimos problemas 
del fecundo desarrollo del movimiento comercial, 
así en lo que dice relación con la esportacion 
terrestre, como en lo que afecta á la importa-
ción y esportacion marítimas, de aquí es q u e e n 
este informe, ni podrá advertirse menosprecio 
de consideración alguna atendible, ni menos vis-
lumbrarse el nocivo indujo de la pasión. La vía 
férrea, como preciosa conquista de la civilización, 
como poderoso y fecundo elemento de riqueza, 
por el auxilio que presta al desarrollo do sus mas 
activos gérmenes, lia de merecer de loda persona 
sensata, la mas decidida predilección: lejos, pues, 
de esle informe, la mas leve idea que tienda á 
empañar su gloriosa conquista; el Ayuntamiento 
de Cádiz la estima en cuanto vale, mas no por 
esto, ha de sobreponerla á to los los intereses, 
incurriendo en el absurdo de levantar altares al 
medio, por el solo placer de condenar el fin. 

Pero fíjese un momento la atención en el ab-
surdo científico que comete el Sr. Pastor, al afir-
mar con notable entereza que Cádiz nada pro-

24 
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(luco, ni mida consume. P a r e c e a l l e e r e s t a s pa -
l a b r a s , c o m o si h u b i é r a m o s r e t r o c e d i d o t e r r i b l e -
m e n t e e n la h i s t o r i a d e l a e c o n o m í a p o l í t i c a , h u -
y e n d o á t i e m p o s t an r e m o t o s , q u e p u d i e r a n t e -
n e r p o r i l u s t r a d a s á l a s é p o c a s e n q u e , so e s t i -
m a b a á la a g r i c u l t u r a , ó á las p i e d r a s p r e c i o s a s 
c o m o ú n i c o e l e m e n t o d e r i q u e z a . E l a s e r t o d e l 
S r . P a s t o r , s e r á t e n i d o s in d u d a p o r c u a n t o s h a -
y a n s a l u d a d o s i q u i e r a l a c i e n c i a e c o n ó m i c a , c o -
m o u n a v e r d a d e r a h e r e g í a c i e n t í f i c a . ¡No p r o -
d u c i r n i c o n s u m i r n a d a , u n p u e b l o e s e n c i a l m e n t e 
m e r c a n t i l ! ¡No p r o d u c i r n i c o n s u m i r n a d a , l a 
C á d i z h i s t ó r i c a , la C á d i z l l a v e d e d o s m u n d o s , l a 
q u e v i v i ó , h a v i v i d o y v i v i r á s i e m p r e p a r a el 
c o m e r c i o ! ¡ P u e s q u é , i g n o r a el S r . P a s t o r los 
r u d i m e n t o s d o la c i e n c i a e c o n ó m i c a , y n o s a b e 
l a p o d e r o s a f u e r z a d e p r o d u c i o n d e r i q u e z a q u e 
el c o m e r c i o e n c i e r r a ! ¡No s a b e q u e e n los p r i -
m e r o s t i e m p o s d e la vida s o c i a l o r d e n a d a , f u é e l 
c o m e r c i o el m a s p o d e r o s o y fecundo e l e m e n t o d e 
p r o d u c c i ó n ; q u e c a m p e ó cas i so lo e n l a e s t i m a -
c i ó n p ú b l i c a ; (p i e f u é d e s d e l u e g o s e ñ a l a d o e n 
los a l b o r e s d e la c i e n c i a , c o m o r a m a p r i m e r a d e 
la i n d u s t r i a , y q u e h o y , t a l e s e l p r o f u n d o e s -
t u d i o q u e h a m e r e c i d o , q u e a s p i r a á figurar s o l o , 
a i s l a d o , e n la n o m e n c l a t u r a d e l o s e l e m e n t o s d e 
p r o d u c c i ó n , s a l v a n d o la d e p e n d e n c i a q u e d e l a 
i n d u s t r i a e n g e n e r a l s e le v e n i a i m p o n i e n d o ! L o 
s a b e , s í , e l S r . P a s t o r , p e r o l a s a t e n c i o n e s q u e l e 
r o d e a n e n s u p e n o s o y d i f í c i l c a r g o , h a n s i d o 
c a u s a s e n s i b l e d e u n m o m e n t á n e o e s t r a v i o , q u e 
c o n l e a l t a d d e p l o r a r á . 

N o e s t a m o s a f o r t u n a d a m e n t e e n los p r i m e r o s 
d i a s d e la c i e n c i a ; n o h a y y a q u i e n s e p o s t r e 
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an to la agricultura como único elemento do pro-
ducción de la riqueza. Los años lian pasado 
y la civilización con su potente fuerza, ha der-
ramado rayos de luz, haciendo ruborizarse al 
hombre de su primitiva pequeño/ , y dilatando 
su mente, á una contemplación mas alta, mas 
digna y mas grande, de su ser y de su impor-
tancia, así como do la esencia y del valor de la 
aplicación de sus fuerzas. Satisfacer necesida-
des, es producir riqueza; pregúntese, pues, el 
Sr. Pastor, si el comercio satisface algunas. Y 
si no produce Cádiz, ¿cómo se mantiene, cómo 
se entiende? ¿De dónde vino tanta riqueza co-
mo encierra? ¿Cuál es la mano bienhechora que 
la cubre con su manto? ¿Dónde está la madre 
cariñosa (pío vela por ella, estudia sus necesi-
dades y acude solicita á satisfacerlas? Si esta 
rica y hermosa ciudad nada produce, ¿quién ha ve-
nido á enclavar en esta roca que señala el confín 
de la península, una riqueza urbana que en su be-
llo conjunto, representa mas de 5.000.000.000? 
¿Quién ha tenido la admirable largueza de do-
narla ose magnífico templo, esa Catedral sun-
tuosa, orgullo de propios y admiración de ostra-
nos, levantada en nuestros mismos días, como 
elocuente protesta cont ra ía generalizada impie-
dad, y sublime testimonio de que. el catolicismo 
y la civilización son uno en la esencia? ¿Qué 
pueblo de esos que á juicio del Sr. Pastor, tienen 
el envidiable privilegio de producir y consumir, 
puede hacer gala de otro tanto, en el siglo en que 
vivimos? ¿Cuál de ellos en momentos solemnes 
para la madre patria, y no muy lejanos, en mo-
mentos de conflicto para el honor nacional, aeu-
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(lió mas presuroso á ofrecerse al Supremo Go-
bierno para acallar con sus caudales las exigen-
cias de una nación estraña? ¿Cuál de esos pue-
blos ha respondido mejor á las esperanzas fun-
dadas por la esplotacion de una vía férrea? ¿Cuál 
de ellos, en fin, en igualdad de vecindario, con-
tribuye siquiera en aproximada escala que Cádiz, 
al sostenimiento de las cargas generales del Es-
tado? Ninguno, absolutamente ninguno. Cá-
diz, esa poblacion tan desdeñada en el informe 
de I d e Mayo, tiene universal renombre, y tan 
antiguo que se pierde en lo remoto de su origen; 
el mismo Sr. Vildosola, contrario á esta ciudad 
en la cuestión de emplazamiento del puerto, no 
puede menos de hacer alto ante la grandeza de 
su historia, para rendirla el debido tributo de 
consideración: eda opulenta Cádiz, dice, que en 
«el resto de España era llamada la culta Cádiz, 
«espresando asi el adelantamiento en civilización 
(«pie habia alcanzado, solo como pasajera cs-
(cccpcion ha podido verse privada de la influen-
cccia que legítimamente le corresponde, y su his-
teria prueba que asi ha sucedido.» Tiempo ha-
brá de contestar y de destruir la eficacia de esta 
apelación á la historia, correspondiendo tan solo 
en este momento, tomar acta de esaconfesion de 
grandeza de este pueblo, para responder con ella 
al desden, del informe de 1 d e Mayo. 

La influencia es según el Sr. Vildosola, y por 
regla general, patrimonio del mérito, del saber, 
de la riqueza, y porque en Cádiz se encuentra 
tan bello conjunto de cualidades distinguidas, 
por eso la rinde el tributo de su admiración, y 
por eso puede asentarse que es universal su re-
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nombre, como universal su importancia. No su-
cede ciertamente así, á los pueblos que ni con-
sumen ni producen, si es que desgraciadamente 
existe alguno, sobre la haz de la tierra. 

Queda, pues, destruido por su base, el edifi-
cio levantado por el Ingeniero Sr. Pastor. No 
es cierto que Cádiz ni consuma ni produzca; no 
es cierto tampoco que todo lo que haya de em-
barcarse ó desembarcarse en su puerto, deba 
ser trasportado por el ferro-carril, y por lo tan-
to, es altamente errónea la consecuencia d e q u e 
en el emplazamiento del puerto, sea mas impor-
tante atender al servicio del ferro-carril que al 
de la poblacion propiamente dicha. 

Cádiz es por el contrario una de las primeras 
capitales de España; es plaza de guerra de pri-
mer orden por lo especial de su position topo-
gráfica; encierra el primero y mas importante 
de los departamentos marítimos del pais; con-
tribuye eu primera línea á sostener las cargas 
generales del Estado; ostenta una inmensa ri-
queza urbana, y mantiene un comercio maríti-
mo de primer orden, superior en altísimo grado 
á su comercio terrestre; y por lo tanto Cádiz, 
la poblacion de Cádiz, la vida de Cádiz que es 
el comercio marítimo, es lo primero que debe 
tenerse en cuenta, al resolver la cuestión, mal 
llamada de emplazamiento, y mejor dicho, de 
mejora del puerto. 

Pudiera aquí concluir su informe el Ayunta-
miento de Cádiz; pero es tanto y tan terrible lo 
que se viene diciendo en daño de este pueblo, 
que no es posible resistir al deseo de profundi-
zar todas las cuestiones, ya que no para ilustrar-
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las porque esto no es dado á quien carece de 
litulos científicos para ello, para poner al me-
nos en parangón, l o q u e dicen, contradiciéndo-
se, los hombres de la ciencia, y hacer las de-
ducciones que no están vedadas al racional cri-
terio, por mas que no ostenten la autoridad de 
un titulo académico. El Ingeniero Sr. Pastor, 
elude el cxámen de la cuestión de emplazamien-
to en el terreno franco, claro y metódico que 
la coloca el Sr. Villa, y prescinde de los tres 
aspectos que aquella tiene, ya en el orden fa-
cultativo, ya en el económico, ya en el de la 
conveniencia pública ó general. Queda, pues, 
intacto el ilustradísimo trabajo del Sr. Villa, y 
á él se refiere esta Municipalidad que, se limita-
rá á seguir el curso del informe del Sr. Pastor 
y al cxámen del opúsculo del Sr. Vildosola para 
oponerles las autorizadas demostraciones cientí-
ficas de los Sres. Villa, y Cortes, con las obser-
vaciones que su propio criterio le sugiera. 

El Sr. Vildosola, mas breve que el Sr. Pas-
tor, marcha derecho á su objeto; no se detiene 
á numerar las necesidades que está llamado á 
satisfacer un buen puerto, y pasando por alto 
toda clase de consideraciones, en su buen de-
•seo de obsequiar á la vía férrea con un puerto, 
establece como base de su razonamiento, que 
las obras de puertos, tienen S I E M P R E por objeto 
enlazar íntimamente el tráfico terrestre con el 
marítimo, facilitando el trasbordo indispensable 
de las mercancías en todo tiempo y en las me-
jores condiciones, ó lo que es lo mismo, ponién-
dose en íntimo contacto los almacenes y depósi-
tos á que por las vías terrestres llegan aquellas, 
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cm fondeaderos abrigados y suficientes para los 
buques que deben recibirlas y vice-versa; de for-
ma que, según el Sr. Vildósola, carecería de ob-
jeto y no tendría aplicación alguna un puerto 
en una isla, esto es, en una poblacion que ca-
reciera de comercio terrestre; si el objeto de 
los puertos es siempre enlazar el comercio ma-
rítimo con el terrestre, es evidente que donde 
éste no exista, estarán siempre demás aquellos. 
¡A qué estravios conduce la vehemencia de un 
deseo! Permita el Sr. Vildósola que en esta 
cuestión, siquiera porque nada tiene de científi-
ca, le salga al paso la Municipalidad de Cádiz, 
afirmando que, las obras de los puertos 110 tie-
nen ciertamente ese objeto que las atribuye. 
Las obras de los puertos tienen por objeto, utili-
zar mejorando, las condiciones naturales de una 
bahía, para facilitar comodidades al comercio 
marítimo, esclusivamonlc al marítimo; mas cla-
ro y para ofrecer esplicacion dentro de la ten-
dencia que envuelve el artículo del Sr. Vildó-
sola; los puertos no se emplazan nunca para 
buscar las vías férreas; estas son las (pie se 
construyen para buscar los puertos. 

Y como que el Sr. Vildósola sienta tal pre-
misa, claro es que ha de concluir por empla-
zar el puerto, allí donde campea solo el ferro-
carril, y donde todo es espacio para atender á 
sus esclusivas necesidades: nada es Cádiz en es-
te punto para el Sr. Vildósola; el comercio ma-
rítimo le supone poco; la estadística no sirve á 
su propósito; hágase un puerto para un ferro-
carril, que con tal de que se haga solo para es-
te objeto, poco importa afectar el comercio ma-
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rítimo, poco tampoco condenar á la ruina á una 
ciudad renombrada por sus riquezas y su valer, 
y poco en íin, anular también un gran número 
de kilómetros de vía férrea, los que se estien-
den desde Puerto Real á Cádiz, que son preci-
samente los que lian costado sacrificios mas in-
mensos. 

El Sr. Pastor se detiene algún tanto mas que 
su compañero, y numera las necesidades que 
está llamado á satisfacer un buen puerto. Se-
ñala las siguientes: 1.a Fácil entrada. 2.a Se-
guro y estenso fondeadero. 3.a Comodidad pa-
ra atracar á los muelles. 4.a Rapidez y eco-
nomía en las operaciones de carga y descarga. 
Y 5.a Pronto y fácil enlace con las vías que ha-
yan de trasportar las mercancías. Fácilmente 
se comprende que las tres primeras son las 
únicas de las cinco (pie el Sr. Pastor señala, 
que están perfectamente indicadas, y que las 
dos últimas, han sido colocadas en el informe 
para coincidir con la tendencia del mismo; por-
que, si está satisfecha la necesidad de comodi-
dad para atracar á los muelles, ¿qué tiene que 
ver la obra de emplazamiento de un puerto con 
la rapidez v economía de las operaciones de 
carga y descarga? Esto es de un orden secun-
dario, pertenece á la organización del servicio 
de ese puerto una vez emplazado; y así es que 
el Sr. Pastor (pie, va examinando una por una 
todas las condiciones, al llegar á ésta se detiene, 
y solo espresa que nada tiene (pie decir. ¡Im-
portante será la tal condicion cuando no mere-
ce ni una sola palabra en su abono! En cuanto 
á la quinta condicion, algo se ha dicho en res-
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puesta á la única que exige el Sr. Vildósola, por 
lo cual conviene entrar en el examen de las tres 
primeras, para observar hasta que punto está re-
ñido el informe de l.° de Mayo, con la ciencia 
y con la verdad de los hechos que se hallan al 
alcance de cualquiera. 

Respecto á la fácil entrada, afirma, el Sr. Pas-
tor con una entonación tan magistral, y un des-
den tan severo para con el Sr. Villa como para 
con este Ayuntamiento, que se hallan en iguales 
condiciones Cádiz, Puntales y el Trocadero. Pa-
ra este Sr. no hay mas diferencia que la de que, 
Trocadero y Puntales están algo mas lejos de la 
boca del puerto, por lo que estima que, este au-
mento de longitud ni ofrece dificultad para el 
barco, ni significa nada, absolutamente nada, res-
pecto á la recorrida en la navegación. Y no ba-
ria esta indicación, dice, si no hubiera visto en 
una esposicion del Ayuntamiento, presentado es-
te hecho como un argumento. No cabe mas in-
justificado desden al inofensivo cuanto profundo 
ó ilustrado trabajo del Sr. Villa; el Sr. Pastor lo 
estima tan despreciable, que ni se digna contes-
tarlo, no ya con demostraciones científicas, sino 
siquiera, con frases de mayor ó menor eficacia, 
y solo porque el Ayuntamiento halla en ello un 
áncora do salvación, lo menciona para ridiculi-
zarlo. ¡Triste sello, por cierto, impreso al in-
formo del Sr. Pastor! 

Ese aserto de, igualdad en la facilidad de en-
trada, carece completamente de exactitud, así en 
el terreno de la ciencia, como en el de esa ver-
dad palpable, trivial, vulgar. 

La boca de entrada de la bahía, mide una la-
m 
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titud ó cinchara media, de cuatro kilómetros, con 
un braceaje variado y suficiente para los barcos 
de todas clases y portes; esa anchura y calado 
se prestan á que con todos vientos puedan los 
barcos abordarla y franquearla, y á que por lo 
mismo, la entrada y salida en la primera parte 
ó rada de la bahía en que está el puerto de Cá-
diz, pueda mirarse como cosa bastante segura, 
en todas las circunstancias de mar y tiempo. Es-
to lo dice la ciencia, y el Sr. Pastor no lo com-
bate, sin duda p o r q u e sirve á su propósito, pues 
mal podría llegarse á la parte interior dé la bahía, 
si fuese difícil ó imposible la entrada en la pri-
mera. Ahora bien; la canal que inedia entre los 
castillos de Matagorda y Puntales, ó sea la en-
trada única para Puntales, Trocadero, la Carraca 
y Puerto Real, solo mide una anchura media, de 
un kilómetro, y dice á este propósito el Sr. Vi-
lla, que naturalmente esta reducida anchura con 
la limitación que impone su braceaje, dificulta 
y se opone á que, con vientos de proa, puedan 
los barcos bordear en el espresado canal, para 
entrar ó salir de la citada rada interior resultando 
por lo mismo de estas circanstancias, (pie en ra-
zón á ser los vientos del Este y Poniente los mas 
fuertes y frecuentes que reinan en esta localidad, 
la entrada v salida de los barcos en la primera 
parle de la bahía, aparece y puede mirarse como 
una cosa practicable, aun en los peores tiempos, 
cuando la frecuentación de la rada interior de 
la misma bahía, no p'odria menos de hallarse con-
trariada, y sometida á las frecuentes intermiten-
cias que originan los indicados vientos. Estas 
aseveraciones del Sr. Villa, son las (pichan me-
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recido del Sr. Pastor o! ya indicado desden, co-
mo si fuera posible de tal modo, llevar el con-
vencimiento al ánimo de la Superioridad. Há-
gase por ahora caso omiso de la necesidad de 
calado suficiente, no se lomen en cuenta las in-
superables dificultades que en esto punto ofrece 
la rada interior, y medítese un momento acerca 
de ese aserto del Sr. Pastor, de que son iguales 
las facilidades de entrada y salida de un puerto, 
ya sea un kilómetro, ya sean cuatro, los que mida 
su anchura. El Sr. Pastor no ha meditado sin 
duda lo que asevera; no ha visitado la rai'a á 
que se refiere; no se ha detenido á considerar 
que no se trata de facilitar únicamente el paso 
á ese diminuto vapor remolcador, (pie aunque 
penosamente, y empleando á veces mas de dos 
horas, logra hacer la travesía á Puerto Real, si-
no ((ue se trata de ofrecer espacio ancho, sufi-
ciente, cumplido, á la satisfacción de todas las 
necesidades de mas de 5.000 barcos que hoy fre-
cuentan la bahía de Cádiz. No hubiera el Sr. 
Pastor consignado su afirmación, si por un solo 
momento so le hubiese ocurrido considerar el 
caso de encontrarse en la canal, y con cualquiera 
de los vientos Este ó Poniente, dos barcos do 
alio porte, uno entrando y otro saliendo del fa-
moso puerto del Trocadero, aun en el caso do 
hallarse desierta de buques de todas clases esa 
tan abrigada rada interior. Otra cosa hubiera 
sido, si el Sr. Pastor hubiera disfrutado, en la 
ponderada canal, do uno de esos vientos del Este 
con que tan favorecida se halla esta localidad; 
pero no ha sido así, y por eso el Sr. Pastor con-
sidera suficiente su ya indicada y caprichosa ase-
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ve ración, hasta el punto de espresar (pie, basta 
lo indicado para comprender (pie no debe dete-
nerse mas, puesto que todas las soluciones se 
encuentran en idénticas circunstancias. Lo in-
dicado no es mas que esa aseveración absoluta 
en oposición con la verdad (le los hechos, y con 
lo demostrado por una persona perita que habla 
el lenguaje de la ciencia, luego fácilmente com-
prenderá' la Superioridad, que el informe del Sr. 
Pastor en lo relativo á este punto, no merece la 
mas leve autoridad, toda vez que no descansa 
en demostraciones cienldicas, y ni siquiera intenta 
la refutación razonada de lo sentado como in-
contestable por un persona perita. 

Seguro y eslenso fondeadero es lo (pie en se-
gundo lugar apetece el Sr. Pastor para un puer-
to. Y al examinar este punto, obsequia á su 
compañero el Sr. Villa calificando su solucion 
como la peor de todas. Prescíndase por un mo-
mento (l(i la materialidad de las obras propues-
tas por el Sr. Villa, puesto que, sin que por 
ello se afecte en lo mas mínimo su ilustración 
sobradamente acreditada, y sin (pie en nada 
puedan desmerecer esos trabajos tan improbos 
como profundos, y tan acabados como lumino-
sos, que tiene ofrecidos á la consideración de la 
Superioridad, este Ayuntamiento, salvos todos los 
respectos científicos y por lo que alcanza en su 
limitado criterio, optaría, si á ello estuviere lla-
mado, por la modificación que recientemente 
introduce el Sr. I). Carlos Maria Cortes. Pres-
cíndase, pues, del material trazado de las obras, 
en las que caben cuantas alteraciones se ape-
tezcan, y fíjese la atención en el hecho eulmi-
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nante. No se trata de optar entre unas ú otras 
obras; ese momento no ha llegado; se trata de 
emplazar el puerto, y se estudia, porque así plu-
go á la desgracia de Cádiz, si ha de construirse 
en la rada interior ó en la esterior; esta es la 
cuestión y no otra, siendo bien sensible que se 
involucren hechos, ideas, y consideraciones de 
todas clases, para obtener á todo trance, un re-
sultado contradictorio con la razón y la justicia, 
y funesto para los intereses 'generales y parti-
culares. 

Y téngase también en cuenta que, al darse un 
puerto á Cádiz, emplazándose éste en la rada 
esterior, no por eso va á privársele de la rada 
interior, y por lo tanto, no por esto han de ca-
recer los buques de esa inmensa ventaja recla-
mada por el Sr. Pastor de acuerdo una vez con 
la ciencia, y que consiste en seguro y estenso 
fondeadero. Construido el puerto en la rada 
esterior sobre la inescusahle líase reconocida 
por todos, de prolongar la muralla cuyo estre-
mo se conoce con el nombre de punta de San 
Felipe, se obtiene, dada la solucion del Sr. Cor-
tes, un puerto magnífico en la rada esterior, puer-
to que satisface todas las necesidades enumera-
das en el luminoso informe de \% de Agosto úl-
timo, incluso la de seguro y estenso fondeade-
ro, aprovechándose como estimabilísimo comple-
mento esa rada interior que tan naturales ven-
tajas se dice que ofrece. Pero aceptando las 
soluciones de Puntales ó el Trocadero se anula 
la mas estensa rada, se concentra el movimien-
to marítimo, en lo que muy propiamente califi-
ca el Sr. Vildósola de estrecha garganta forma-
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da por los cabos salientes (le Puntales y Mata-
<mrda, v (pie divide en dos parles la bahía; se 
reduce, se estrecha, se mortifica ese gran mo-
vimiento, y sobre todo, queda abandonado el 
salvador proyecto de sacar un dique desde la 
punta de San Felipe en dirección á la canal pa-
ra resguardar una y otra rada de las desfavora-
bles circunstancias de mar v tiempo, y cortar 
de una vez, ó al menos dificultar en inmensa es-
cala, la permanente causa de aterramiento de 
la primera parte de la bahía, y una de las prin-
cipales del mismo mal, sentido de la segunda. 

Es una verdad que nadie ha tratado de poner 
en duda, que hoy es mas seguro, mas abrigado 
fondeadero, la rada interior; los mantenedores 
de la justicia cjue Cádiz ostenta, no han oculta-
do jamás ni un hecho ni un razonamiento por 
desfavorable que pueda aparecer; no necesitan 
para triunfar en el terreno de la razón, de ocul-
taciones, ni de exactitudes, y lejos de ello se 
lian esmerado constantemente en traer á juicio 
todo cuanto en pró ó en contra puede argüirse 
en la cuestión; lo que han negado es que, la 
cuestión de emplazamiento de puerto, se halle 
indeclinablemente sujeta á la cuestión de na-
tural abrigo, y han sostenido y sostienen con 
fuerza de lógica, con demostraciones científicas, 
v con la enumeración de hechos que se hallan 
al alcance de todos, que puesto que, lo que re-
lativamente falla á la rada esterior es, com,pie-
mentó de abrigo, deben llevarse para ello á ca-
ito, las obras indispensables, ya en consideración 
al pueblo eminentemente mercantil, ya á la pla-
za de guerra, ya en tin á una rada que salis-
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face en inmensa mayor escala que la otra, (odas 
las necesidades de un puerto. 

Llegúese ya á la tercera de las condiciones 
del Sr. Pastor, que de su examen ha de resul-
tar sin duda destruida la mayor parte de esa 
importancia que se atribuye al abrigo de la en-
senada interior. 

Comodidad para atracar á los muelles, es la 
tercera de las necesidades que debe satisfacer 
un buen puerto, y tal es el ciego propósito del 
Sr. Pastor que, se atreve á afirmar (pie una vez 
practicadas las operaciones convenientes de lim-
pia, no habria una gran diferencia entre las tres 
soluciones, de Cádiz, Puntales y el Trocadero, 
sin embargo de que la ventaja estará también á 
favor de Puntales y el Trocadero, donde los 
muelles pueden establecerse sin dificultad en lí-
nea recta, disposición la mas conveniente, mien-
tras que en la ensenada esterior, es menester 
darle la forma poligonal y muy pronunciada. 
Esto dice el Sr. Pastor con olvido completo de 
la historia, con absoluta abstracción de sus co-
nocimientos do esa misma ensenada cuyas bon-
dades la ilo exagera, v hasta esponiéndose á 
que el último de nuestros hombres de mar, se 
sonría al conocer el proyecto de su muelle en 
línea recta, como solucion salvadora en la cues-
tión de abrigo del puerto.—Óigase al Sr. Cortes 
á este último propósito.—Establece dos condi-
ciones:— 1." Fondeadero abrigado de las ma-
res de a f u e r a . — M u e l l e de descarga á cu-
bierto del levante.—En Puntales dice, se en-
cuentra llena naturalmente la pr imera de las 
condiciones; pero construidos los muelles en la 
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position quo propone el Sr. Pastor oslarían di-
reetamonte combatidos por los vientos de le-
vante, y una gran parte del año no podrían ha-
ce r se ' íos embarques, porque se destrozarían 
contra los muelles, los buques que á ellos se 
acercasen. Nada, pues, debe añadir el Munici-
pio en este punto: el Sr. Pastor ha sido contes-
tado por una persona de ciencia, y no debe 
afectarse en nada la importancia de tan conclu-
yen le réplica. Ocúrrese sin embargo al Ayun-
tamiento una lijera indicación á propósito de 
esa mala condicion que el Sr. Pastor atribuye á 
los muelles construidos en forma poligonal. No 
es esto querer penetrar el vedado terreno de 
la ciencia, se reduce no mas que, á esponer una 
duda. La bahía de Cádiz tiene un fondo de 
poniente á E.; los vientos mas frecuentes y mas 
fuertes, los únicos quizás perjudicial mente sen-
sibles en dicha bahía, son precisamente esos que 
corren en la dirección®del fondo y de la boca. 
¿Cómo, pues, sin la forma poligonal de los mue-
lles, se protejo el atraque á los mismos? ¿Cómo 
conciliar el abrigo con la línea recta de los 
muelles? De ningún modo, se anticipará á con-
testar el Ayuntamiento, apoyándose al hacer es-
ta aseveración, en la misma autoridad del Sr. 
Pastor, quien al querer respetar la línea recta, 
ha dejado espuestos los buques, á que se es-
trellen con esa línea en los días de levante. 

Mas prescíndase de estas consideraciones, que 
todas pueden estimarse pequeñas al lado de esa 
incomprensible aseveración, de que la limpia 
lia de igualar en condiciones de fondo ó ca-
lado, á ías ensenadas interior y esterior. Teme 
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el Ayuntamiento penetrar en esta cuestión, por-
que es ciertamente difícil contener el abuso de 
la victoria, que con semejante aseveración pro-
porciona á Cádiz el Sr. Pastor. Nada mas ter-
minantemente contradicho por la ciencia y por 
la espcrieucia, que eso que, por autoridad propia, 
asienta el Sr. Pastor; y si ni la ciencia ni la cos-
tosísima esperiencia, hubieran dicho nada, bas-
tarían la razón n a t u r a l y la simple contemplación 
de las permanentes causas de aterramiento de 
la ensenada interior, para hacer que, de un mo-
do absoluto, se negara tan violenta aseveración. 
Ábrase esa apreciabilisima memoria histórica, 
escrita por el limo. Sr. D. Adolfo de Castro, acer-
ca del puerto de Cádiz, por encargo de esta Mu-
nicipalidad, y dispénsese á ésta, que evoque un 
recuerdo, que consigne una cita. Hubo un tiem-
po en que se quiso fundar un puerto, para inu-
tilizar ó al menos competir con el de Cádiz, en-
clavándolo en su misma bahía. El deseo lo ali-
mentaban los poderosos Reyes Católicos, y con 
tantas veras, cuanto que Cádiz, el territorio de 
la isla de Leon, Rota, Chipiona, el Puerto de Sta. 
María y Sanlúcar de Rarrameda, pertenecían a 
los soberbios condes de Arcos, duque de Medi-
naceli y duque de Medinasidonia. Escogieron 
los lleves á Matagorda, que pertenecía á Jerez, 
ciudad realenga, y decían que estaban ciertos de 
<pie había allí un buen puerto, grande y seguro 
para los navios. Ocurrió esto en Jumo de 1483: 
van trascurridos trescientos ochenta años, y ese 
puerto no ha logrado hacerse todavía. ¿Se habrá 
desvanecido en todo ese largo espacio de tiempo, 
la idea de la eficacia de la limpia, que tan llana 

26 
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parece al Sr. Pastor, ó será que se tuvo y luí ve-
nido teniéndose por imposible, en la escala y con 
la permanencia que reclaman las necesidades de 
un puerto? Si lmbo empeño especialísimo en 
fundar un puerto en la ensenada interior, y ese 
empeño era nada menos que de los Reyes, y sin 
embargo no quedó satisfecho el deseo, preciso 
os que convenga el Sr. Pastor, en que, todos los 
esfuerzos fueron inútiles, y en que, lodos los es-
tudios revelaban la imposibilidad. Consúltense 
los importantísimos datos históricos que sumi-
nistra el Sr. Castro, medítese detenidamente el 
brillante informe del Sr. Cortes, en lo relativo 
á las permanentes causas de aterramiento de la 
ensenada interior de la bahía; tráiganse á la me-
moria las científicas apreciaciones del Sr. Villa, 
referente* á la limpia y conservación del calado 
de esa ensenada, y dígase con franqueza, si cabe 
que se destruya todo por la aseveración tan ais-
lada como caprichosa del Sr. Pastor. Los dife-
rentes estudios hechos en el espacio de t rescien-
tos ochenta años vienen de consuno condenan lo 
el proyecto, habiéndose perdido en los fangos de 
la ensenada interior, mas de 30.000.000 de rs. 
on ensayos de limpia, de trazado de muelles y de 
construcción de fortificaciones. ¡Rueño fuera 
<pie en 1111 dia y de una sola plumada, se estima-
ran vencidos tan inveterados obstáculos, y dos-
preciada tan elocuente enseñanza, 

Y este es ciertamente el momento mas opor-
tuno de responder victoriosamente á una apela-
ción á la historia hecha por el Sr. Vildósola, y 
que al principio de este informe se ha mencio-
nado. El Sr. Vildósola asienta que, la historia 



- m — 

de Cádiz prueba (jue, esta ciudad, solo como 
pasajera escepcion, lia podido verse privada de 
la legítima influencia que la corresponde. Esa 
escepcion á que se refiere, es la cuestión de 
puerto, y razona de un modo capaz de seducir 
á primera vista á quien desconozca la verdad 
de los hechos. Forma un argumento análogo 
al que acaba de esponerse relativamente al Tro-
cadero pero sin la indestructible base que, el 
que á éste se refiere.—Dice que, si en largo pe-
ríodo trascurrido desde que en 1509 se habi-
litó á Cádiz, para el registro de los buques que 
hiciesen el comercio de América, en union con 
Sevilla, y sobre lodo desde que en 1717 se de-
claró á Cádiz único puerto habilitado para el 
comercio do Indias, coexistió con la actividad 
do su comercio, la ruindad do sus muelles y Ja 
carencia absoluta do las demás obras accesorias, 
(¡uo en todo puerto los acompañan, ha debido 
existir una causa muy poderosa y tan constante 
como persistente de oso efecto que se trata de 
esplicar: ó lo que os lo mismo que, si desde 
esas fochas que señala, hasla hoy, no ha logra-
do Cádiz tenor un buen puerto, eso consiste en 
las malas condiciones de su bahía. Esto os á 
no dudarlo anticiparse á intentar, aunque en 
vano, debilitar la fuerza del argumento que, con-
tra la ensenada interior, nace del elocuente he-
cho de Junio de 1483. Cádiz no ha pedido ja -
más un puerto; no podia incurrir en el absurdo 
do pedir, lo que debía á la naturaleza, lo que 
precisamente habia motivado su existencia: Cá-
diz ha tenido siempre un puerto, y puerto me-
jor que el de hoy, poique esa causa grave que 
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en nuestros (lias casi anula sus muelles, que es 
la falta de calado ó fondo en su proximidad, se 
ha ido desarrollando sucesiva y lentamente has-
ta llegar al estado en que hoy se halla, por efec-
to de haberse abandonado absolutamente la lim-
pia ó conservación tan necesaria, tan de esen-
cia, aun el puerto de mas privilegiadísimas con-
diciones. Y porque Cádiz ha tenido desde los 
mas remotos siglos un puerto enclavado en la 
ciudad misma, ó sea en la ensenada esterior de 
la bahía, no se ha puesto jamás en tela de jui-
cio, hasta la aparición de los Sres. Vildósola 
y Pastor, si debería tener ó no ese puerto. No 
lia habido, pues, demanda, no ha habido per-
manente exigencia, no ha habido ese constante 
lamento que se supone, á contar desde 1509, y 
mas vivo y exigente desde 1717, ni ha habido 
por tanto ocasion de poner á prueba la influen-
cia legitima del mérito, del saber y de la ri-
queza, que á juicio del Sr. Vildósola atesora Cá-
diz, careciendo por tanto de exactitud el aserto 
de ser una escepcion en la historia de la in-
fluencia legítima de Cádiz, el hecho de no ha-
ber podido conseguir su puerto. No ha suce-
dido así en la ensenada interior; la historia lo 
dice: ha habido formal y decidido empeño en 
hacer frente á Cádiz, enclavando un nuevo puer-
to en su bahía; ese empeño fué de reyes que 
contemplaban con envidia la joya que poseían 
los condes de Arcos, y ese empeño no ha lo-
grado satisfacerse. Todos los estudios y todos 
los deseos se han visto contrariados por el ir-
resistible poder de los elementos naturales; no 
hay calado, no hay fondo, y os vano por lo tan-
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to esc clamoreo que fatigosamente ensalza la 
condicion de abrigo que, en lo que se refiere á 
los accidentes de la mar de afuera, proviene 
precisamente de la inexistencia del fondo, ó exa-
gerado aterramiento. Los archivos están lle-
nos de documentos que comprueban que á la 
vez que Cádiz ha callado y nada ha pedido en 
remotos tiempos para la mejora de la rada es-
terior, no se ha cesado desde 1483 hasta 1807 
de insistir de un modo enérgico y resuelto, por-
que la rada interior sea, lo que place al capri-
cho de los hombres que llegue á ser, y lo que 
plugo al autor de la naturaleza que no fuera. 
Consúltense los preciosos datos que ofrecen las 
memorias de los Sres. Castro y Cortes, evá-
cuense sus incontestables citas, que ellas escusan 
á esta Municipalidad de mas observaciones en 
este punto. 

Deséchese, pues, por improcedente, ese argu-
mento del Sr. Vildosola, rechácese la idea que 
se pretende mantener viva, de que se trata de 
una cuestión que Cádiz viene provocando hace 
siglos, y que no ha podido obtener que se re-
suelva en su provecho, á pesar de la poderosa 
influencia de sus méritos; no, esto no es exacto. 
Por el contrario: se trata de una cuestión na-
cida en Junio de 1483, con el firme propósito 
de arrancar á Cádiz ese tesoro que constituye 
el puerto, y que no ha podido resolverse en da-
ño de Cádiz, á pesar de haber partido del Tro-
no mismo la iniciativa, de haberse empleado 
trescientos ochenta años en el estudio de la 
cuestión, y de haberse sepultado inmensos cau-
dales en los fangos que se aspiraba á utilizar. 
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Esto es lo que dice la historia, y lo que en va-
no se intenta oscurecer con aposionadas decla-
maciones. 

Se dirá, sin embargo, (pie el hecho es que 
Cádiz no tiene hoy un buen puerto; que puesto 
que pide, confiesa que carece, y que careciendo, 
no hay exactitud en las aseveraciones absolutas 
que quedan hechas. Sea en buen hora; todo 
quiere prevenirlo este Municipio, porque respon-
diendo á todo, se afirmará la convicción de que 
tiene por norte la verdad, y que solo le alienta 
la fuerza de su justicia. Cádiz no tiene lo que 
ha menester, carece de un buen puerto, es la 
verdad, pero no se ve afligido por la necesidad 
esencial, primaria. Tiene puerto, sí; pero carece 
de su perfección, y pide con necesidad estrema 
6 incontestable justicia, que alcancen áese puerto 
las conquistas de la civilización; siente las nece-
sidades consiguientes á los adelantos de laciencia, 
esas necesidades que acrecen á medida del bien-
estar de la humanidad, esas necesidades que en 
proportion siempre creciente, estimulan al hom-
bre á tener en constante ejercicio su laboriosa 
actividad, y que son oculto' germen de eso pro-
greso providencial á que marcha, cumpliendo 
misteriosa ley, la humana debilidad. No pidió 
Cádiz nada en las remotas épocas en (pie capri-
chosamente se le supone afligido, porque enton-
ces ninguna necesidad sentía, porque tenia como 
hoy puerto, con un fondo de que ahora en su 
parte mas necesaria carece, y porque la ciencia 
casi estacionada entonces, no había producido 
los portentos modernos, ni estimulado el deseo, 
ni roto el dique á las necesidades humanas, me-



— 2 0 7 — 

(liante la suma do ilustración, patrimonio do los 
siglos posteriores. La socio lad lia avanzado; la 
ilustración se ha difundido, las ciencias todas han 
señalado una gigantesca marcha progresiva, y 
de ahí el crecimiento de las necesidades, y de 
ahí también, el que el puerto de Cádiz aparezca 
tan postergado que, se pretenda negarle su propia 
existencia. Parece como si quisiera motejarse á 
Cádiz por no haberse anticipado á la enseñanza 
de los tiempos, ó iniciado él con su puerto, la 
grandiosidad que hoy imprime sello, al carácter 
de las modernas construcciones. 

Quede, pues, sentado, porque esto importa mu-
cho, que Cádiz, ni ha lamentado nunca ni la-
menta hoy, la carcnciade puerto; que el que tuvo 
bastó siempre con el oportuno uso del magnifico 
complemento que se constituye por la ensenada 
interior, para el comercio del nuevo mundo, co-
mercio el mas colosal de los siglos en que se Ib-
montó, y comercio que cimentó el tradicional re-
nombre de la gran ciudad y gran puerto de Cádiz. 
Lo que únicamente ha pedido Cádiz, y lo que 
pide hoy con mas evidente justicia, desde que 
el Ileal decreto de 17 do Diciembre de 1851 pone 
á cargo del Estado las obras y limpia de los puer-
tos de interés general, es que no se postergue, 
que no so abandone el suyo; (pie se cuide, que se 
conserve, que se limpie, y que se hagan en él 
cuantas obras aconsejan las necesidades moder-
nas, estimuladas por los adelantos do la ciencia; 
esto es lo que Cádiz pide, lamentando que las 
cuestiones se empequeñezcan y estravien, hasta 
el punto de condonar al olvido la historia, y ne-
gar la evidencia de los mas incontestables hechos. 



— 2 0 8 — 

Con lo dicho basta para dar una idea de la 
exajeracion con que los S r e s . Pastor y Vildósola 
se empeñan en mantener sus opiniones; mas no 
es esto todo; el primero de estos Sres. llega á 
un punto que, el Ayuntamiento de Cádiz se guar-
dará de calificar, en gracia siquiera de la buena 
fe (pie se complace en reconocer al Sr. Pastor, 
enmedio de su tan lamentable como terrible es-
travio. Trabajo cuesta persuadirse de que á tan-
to pueda haberse llegado. En el Sr. Vildósola, 
pueda hasta cierto punto hallarse disculpa, por-
que escribió antes que el Sr. Villa; no conocía 
los profundos estudios hechos por éste, y pudo 
quizá precipitarse en virtud de apreciaciones 
equivocadas ó incompletas, pero el Sr. Pastor, 
<pie estuvo llamado á informar despues del Sr. 
Villa, que oye á éste afirmar (pie los gastos de 
conservación del fondo han de ser necesaria-
mente D O B L E S en Puntales que en Cádiz, y T R I P L E S 

en el Trocadero, parecía obligado á contestar con 
datos, con apreciaciones científicas y no con ase-
veraciones absolutas cuanto infundadas. El Sr. 
Pastor tiene la estraña firmeza de aseverar que, 
aunque para el establecimiento de los muelles en 
las tres soluciones, sea preciso dragar, sobre ser 
mas fácil y en menor cantidad el dragado que 
exigen Puntales y el Trocadero, una vez prac-
ticada la limpia, hay menos tendencia en estos 
dos puntos, á los aterramientos, que habría en la 
ensenada esterior. ¡Y esto se afirma teniendo 
abierto el libro de la historia! ¡Y esto se afirma 
en Cádiz donde esa bahía existe, v donde basta 
la, simple inspección y el mas humilde criterio 
para persuadirse de lo contrario! ¡Dónde está 



— 2 0 9 — 

la razón científica de tamaño aserto! ¡No sabe 
el Sr. Pastor que Puntales y el Trocadero se ha-
llan enclavados entre las dos bocas de la ense-
nada estcrior y del Sancti-Petri! ¡Cómo podría 
persuadirse de que lo (pie entra en la ensenada 
estcrior se detiene y no pasa á la interior; y que 
lo que se abre paso por la boca del Sancti-Petri 
se estaciona también respetando al Trocadero y 
Puntales! ¡No ha sabido (pie la construcción 
del Puente Suazo produjo funestos efectos, sien-
do causa permanente del aterramiento de la en-
senada interior! Abra, pues, el libro de la cien-
cia, y con él en la mano, demuestre á los incré-
dulos, vindicando la historia fatal de la ensena-
da interior, cómo puede ser que, teniendo la ba-
hía doble comunicación con el Océano, se pro-
duzca el aterramiento no mas que en las entra-
das, sin invadir el centro, ese centro cuyas bon-
dades tanto se ponderan por otra parte, por su 
abrigo de la mar de afuera, ó lo que es lo mis-
mo, por la quietud, ó mas propiamente estanca-
miento de sus aguas. El aserto del Sr. Pastor, 
se presta sin duda á larga y severa réplica, 
mas el Ayuntamiento debe omitirla, ya por 110 
molestar esccsivamente la atención de la Supe-
rioridad, ya porque el Sr. Pastor está victoriosa 
y suficientemente contestado, en las primeras pá-
ginas del interesante informe del Sr. Cortes. 
Léase la parte que dedica á las consideraciones 
y consecuencias de los datos consignados en la 
memoria del Sr. Castro, y esto basta para que 
se lamente sinceramente, la estrema precipita-
ción con que el Sr. Pastor se conduce en su 
informe. 

2 7 
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Terminado por el Sr. Pastor el examen de 

las tres condiciones de que queda hecho mérito, 
pasa á examinar la cuarta acerca de la cual os-
presa (pie, nada se le ocurre, entrando en el es-
tudio de la quinta. A propósito de ésta, algo se 
ha indicado ya en este informe: lo contestado 
al aserto del Sr. Vildósola, relativamente al ob-
jeto que atribuye á las obras do los puertos, pá-
nico mas que suíicicnle; pero es tal la entona-
ción victoriosa que al llegar aqui adopta el Sr. 
Pastor, tal es el placer que demuestra al hallar 
las grandes ventajas de Puntales y el Trocadero 
sobre Cádiz, que no puede prescindirse de con-
signar, siquiera no sea mas que lijerísimas ob-
servaciones. Puntales y el Trocadero según di-
ce, llevan gran ventaja á Cádiz en lo que hace 
relación con el servicio de las mercancías, una 
vez levantadas de la bodega del buque para 
trasportarlas al punto de su destino, y en las 
operaciones inversas. Se estiende en con si de-
raciones acerca de lo que sobrecargan el pre-
cio de una mercancía, los diversos trasportes 
hechos por diferentes vehículos y sobre todo 
(Mi cortas distancias, y pierde lastimosamente el 
tiempo, como es fácil de comprender, involu-
crando cuestiones que, no son del caso, y e s -
poniéndose á lastimar su buen crédito, si no es-
tuviera tan arraigada la convicción do que su 
trabajo es hijo de un momento de sensible pre-
cipitación ocasionada por sus multiplicadas aten-
ciones. 

Según se csplica no parece sino que el ferro-
carril se halla á larga distancia de la ensenada 
esterior de la bahía, y que solo en Puntales v 
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el Trocadero llega hasta las mismas pías. ¡Tan 
pronto ha olvidado el venturoso 13 de Marzo 
de 1861 dia para Cádiz memorable porque en 
él tuvo lugar la inauguración de esta vía férrea! 
¡Tan pronto se ha borrado de su memoria aquel 
acto solemne, grandioso, en que el Ministro del 
Altar á presencia del pueblo todo, bendijo las 
locomotoras que corrían sobre el espacio roba-
do al mar en la misma ensenada estcrior! ¡No 
recuerda que un año antes de elevarse la esta-
ción cruzaban por aquel sitio los vapores que pres-
taban el servicio de la bahía para atracar á los 
muelles! Si lo ha olvidado recuérdelo, v reco-
nozca el hecho de hallarse el ferro-carril en-
clavado en los mismos muelles, para no perder 
el tiempo en vanas declamaciones. 

Pero es que los puertos son de consumo y 
de depósito, clasificación inventada en daño de 
Cádiz, y según (pie pertenezcan á una ú otra 
clase, así es preciso satisfacer unas ú otras con-
diciones. Si Cádiz logra facilidad para trasladar 
prontamente lo que haya de consumir, y tam-
bién lo que inmediatamente haya de trasportar-
se por la via férrea, ni aun con esto tiene bas-
tante, porque ya no es cierto que todo lo que 
recibe lo exporta por la vía férrea; hay otra 
cosa mas grave; hay un obstáculo insuperable, 
Cádiz es puerto de depósito, necesita muchos 
almacenes y almacenes baratos; pero tiene poco 
sitio y caro, y por lo tanto, ahí están el Troca-
dero ó. Puntales, cualquiera de los dos con tal 
de que no sea Cádiz. ¡Hasta dónde se apura 
el ingenio en daño de la ciudad inofensiva! 

Cádiz es verdad que no cuenta con despo-
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blados como los del Trocadero, pero á nadie 
se ha ocurrido hasta ahora exigir que los puer-
tos se emplacen en los confines de un desier-
to. Estúdiese la naturaleza de las obras; me-
dítese si pueden hacerse de modo que, haya so-
brado espacio para almacenes y todas las de-
pendencias que un puerto exige, y si esto se 
obtiene, si hay bastante, si puede sobrar, no se 
incurra en el absurdo de desecharlo porque en 
otra parte haya mas. Pero al Sr. Pastor le ha 
ocurrido algo todavía: el terreno de que podría 
disponerse para almacenes, en Cádiz, seria ca-
ro, y como que los largos depósitos 110 pueden 
tolerarse sino á condicion de módico almacena-
je , seria imposible conseguirlo empezando por 
gastar mucho en la compra del terreno. Pre-
visor está sin duda, el caballero Ingeniero, pero 
en medio de todo no ha tenido presente que el 
valor de las cosas, ha sido, es, y será siempre 
un accidente puramente relativo. Hay terrenos 
(Mi el Trocadero, por ejemplo, (pie regalados, se 
estimarían hoy inadmisibles por determinadas 
personas, quizá por la generalidad: emplácese 
sin embargo allí 1111 puerto, construyase 110 mas 
que una choza llamada Aduana provisional, y 
acerqúese cualquiera á interesarse en conocer 
el valor relativo, esto es, á preguntar el precio: 
ese precio será sin eluda el mismo que el de 
Cádiz, en idénticas condiciones. Pensar lo con-
trario es suponer (pie para el Trocadero ó Pun-
íales, se ha de hacer una esccpcion en [las con-
diciones generales reguladoras del precio, ó lo 
que es lo mismo, (pie se lian de quebrantar las 
relaciones constantes entre la oferta y la de-
Manda. 
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Da el Sr. Pastor despues del examen de estas 
cuestiones, por terminada la parte científica de 
su informe, y pasa á convencer de que Cádiz, ó 
al menos su* Ayuntamiento, no conoce sus inte-
reses y e x a j e r a sus temores, relativos á los per-
juicios que la poblacion sufriría con el emplaza-
miento del puerto en Puntales ó el Trocadero, 
v asienta, con una serenidad que pasma, que lo 
único que se opone á la variación del emplaza-
miento, es el deseo de que las cosas se manten-
gan en 'e l mismo estado, b a j o ese punto de vista 
manifestado por los vecinos de Cádiz. Para pro-
bar la inexistencia de tales perjuicios, se vale 
de dos argumentos. 1.° Que hoy se verifica 
por el Trocadero la mayor parte del movimiento 
y sin e m b a r g o Cádiz ha prosperado tanto de este 
¡nodo, que 110 cabe dentro de sus muros. 2.° 
Que hay gran número de familias que viven en 
Puerto Real y vienen á la capital para ocuparse 
de los asuntos que les proporcionan la subsisten-
cia. Asienta ésto con tocia formalidad, para de-
cir despues (pie, esta es una contradicción que 
no es fácil de esplicar, y que solo sirve para de-
mostrar lo contrario de lo (pie temen los vecinos 
de Cádiz. Quedan consignadas á la letra las fra-
ses del Sr. Pastor, porque de otro modo, podría 
creerse exajerada la indicación que de ellas se 
hiciera. ¿Qué deberá decirse á esto? A lo pri-
mero que no es cierto, á lo segundo que pare-
ce imposible (pie una persona de buen juicio y 
de la gravedad del Sr. Pastor, se valga de una 
aseveración risible en un informe de tal impor-
tancia. r 

Y no es cierto lo primero porque ya queda (ti-
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d io que el comercio terrestre de Cádiz no alcanza 
á mas que al diez por ciento del marítimo, aun 
en la suposición arbitraria de que todo el comer-
cio terrestre se hiciera por el Trocadero, y es ri-
sible lo segundo, porque el hecho de que una do-
cena de familias, y algunos años, no tantas, de 
una poblacion de 72.000 almas, pase algunas 
temporadas en Puerto Real, no prueba nada, ab-
solutamente nada, en la cuestión; y no merece 
siquiera los honores de mencionarlo, por su ín-
fima y despreciable pequenez. 

No seguirá el Ayuntamiento al Sr. Pastor en 
la última parte de su informe, porque habría de-
fatigar demasiado la atención de la Superioridad. 
El Sr. Pastor que fatalmente hizo al principio de 
su trabajo abstracción completa de los mas sen-
cillos rudimentos de la ciencia económica, ha-
ciendo un paréntesis, harto sensible en la histo-
ria de sus fecundos trabajos, no es seguramente la 
mejor autoridad para resolver si puede perjudicar 
ó no á Cádiz, la variación del emplazamiento. 

Un puerto requiere un pueblo; si no existe él 
se forma. Esto no quiere conocerlo el Sr. Pas-
tor, y eso es precisamente la causa de los per-
juicios de Cádiz, á cuya desmembración se de-
bería el nuevo pueblo, en el negado caso de que 
fuera posible utilizar un puerto en el Trocadero. 
No sucedería esto, sin embargo, porque si se acor-
dára lo que no cabe presumir, que el puerto se 
emplazara en el Trocadero, se perdería una vez 
mas el dinero, se añadiría un dato mas á la rui-
nosa historia (le la fangosa ensenada, y carecien-
do Cádiz de un buen puerto, el comercio marí-
timo buscaría la satisfacción de sus necesidades, 
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eligiendo otro puerto, v sin duda alguna no seria 
español. 

Y en uno y otro caso, a p a r t a d o el movimiento 
comercial de esta plaza, q u e d a r í a ésla condenada 
á la nulidad, sin representar otra cosa que una 
plaza de guerra , de conservación costosísima pol-
la inutilidad de todas sus aplicaciones, siendo muy 
del caso tener en cuenta, que si Cádiz puede va-
ler algo en el concepto de plaza de guerra , se 
debe á la riqueza que dentro de sus muros guar -
da, y al patriotismo del vecindario que encierra. 
Seqúense las fuentes de su riqueza; amortigüese 
el patriotismo de sus habitantes, y bien pueden 
entonces abandonarse las fortificaciones que la 
rodean. 

Sería sin duda interminable este informe si el 
Ayuntamiento hubiera de detenerse á pulverizar 
una p o r u ñ a , todas las inconvenientes frases que 
se consignan en los trabajos de los Sres. Vildoso-
la y Pastor; y no hay razón ni derecho para mo-
lestar tanto la atención de la Superioridad. De 
lo mas importante de uno y otro queda ya he -
cho mérito; y sin duela alguna con victoriosa res-
puesta, y debe por tanto terminarse la réplica. 

Antes de concluir hará el Ayuntamiento una 
indicación importantísima. No ha hecho mérito 
alguno de las poderosas y decisivas razones (pie 
en el ramo de guerra asisten p a r a que el puerto 
de Cádiz se mejore, en vez de trasladarlo á otro 
punto; no ha indicado nada en lo relativo á lo 
funesta que sería la solidificación de los terrenos 
del Trocadero para la fortaleza que el Estado man-
tiene en Cádiz; no ha dicho, en fin, ni una sola 
palabra en demostración de la necesidad que exis-
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te de que la marina de guerra tenga abrigado y 
seguro fondeadero en la ensenada esterior para 
la mejor defensa de la plaza, por no invadir el 
campó especial reservado á las autoridades com-
peten les del ramo militar. El espediente se am-
plia; el ramo general de guerra y el especial de 
marina han de ser consultados, y fuera ofender 
su respectiva ilustración, trazarles la senda anti-
cipando sus razonamientos. Guarda, pues, si-
lencio el Municipio en osle punto; y dirigiendo 
la última mirada al espediente, se permite lla-
mar encarecidamente la atención de la Superio-
ridad hacia el informe del Sr. Ingeniero Jefe de 
la provincia D. Carlos María Cortes. 

La nueva solucion que ofrece, satisface todas . 
las condiciones que reclama un buen puerto, en 
principios generales, y además diferentes con-
diciones especialísinias de localidad. No las re-
pite y encarece esta Municipalidad, porque es 
de todo punto innecesario, bastándole aceptar 
como suyo tan brillante informe; reproduciendo 
sus anteriores solicitudes, y llamando también 
la superior atención hácia la memoria histórica 
del Si*. Castro; y los ya repetidos trabajos del 
Sr. Villa. 

No quisiera concluir este Ayuntamiento; le 
mortifica callar en su justa demanda; teme que 
lo (pie omite se traduzca en debilidad; pero le 
es fuerza ceder á superiores consideraciones; y 
por ello concluye repitiendo lo que al principio 
queda dicho acerca del aspecto esencial de la 
cuestión. 

No debe este espediente su existencia á que se 
haya ocurrido al Supremo Gobierno, la idea ca-
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prichosa de fundar un puerto, y que haya lla-
mado á los hombres de la ciencia para consul-
tarles acerca del punto en que deba emplazarlo; 
es por el contrario, que allá en su elevada region, 
en esa region protectora de todos los intereses 
sociales, ha sonado la hora de tender una mi-
rada de just ic iaá una ciudad que, supo ser gran-
de y rica por su propio esfuerzo, y cimentar por 
largos anos la prosperidad de la patria toda; pero 
que privada por la sucesión de los tiempos y la 
instabilidad de todo lo humano, de los ricos ve-
neros de su anterior grandeza, no tiene otro 
porvenir que su puerto, elemento primero del 
desarrollo de su Comercio marítimo; es que ha 
llegado l abo ra de la gratitud, y España se apres-
ta á mostrarse reconocida á los altos y patrióti-
cos servicios que la historia de Cádiz registra; 
es que la defensa de la madre patria exige que 
se apliquen al centinela avanzado de dos mares, 
los últimos adelantos de la ciencia, haciendo for-
midable la plaza de Cádiz por la grandeza y se-
guridad de su puerto; es en fin, (pie se ha reco-
nocido que lo que mas engrandece á las naciones 
es el comercio estcrior, y va á repararse el aban-
dono de siglos, habilitando de sus necesarias con-
diciones para ese comercio, al primero y mas re-
nombrado de los puertos, por lo tradicional de 
sus colosales relaciones esteriores. 

Tal es la opinion del Ayuntamiento de Cádiz: 
tal su mas ardiente deseo; si por desgracia se 
equivocara, frustrándose tan halagüeñas espe-
ranzas, se sometería resignado á los decretos de 
la Providencia, lamentando que, la destrucción 
de esta ciudad, empiece precisamente á contarse, 

28 
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desde la hora de regeneración de esa patria que-
rida, por la cual tanto se desveló, como su his-
toria lo atestigua. 

Y cumpliendo el acuerdo del Exorno. Ayunta-
miento, lo trasmito á V. S. á los efectos con-
siguientes. 

Dios guarde á Y. S. muchos años. Cádiz etc. 
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